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   En Hell's Delight, en una subasta benéfica del Día de San Valentín, Lacey Dvorak, recién divorciada, es conquistada por dos ardientes, pero desgraciadamente homosexuales, mercaderes.  Se queda gratamente sorprendida al descubrir que la puja no era un gesto vacío.  Los hombres han estado buscando una tercera mujer para completar su unión. 
 
    El ranchero Devin Jonas y el dueño de la tienda de juguetes sexuales Chase Moran quieren a Lacey en su cama para iniciarla en las complejidades de sus juegos de poder BDSM.  Y Chase tiene una tienda llena de juguetes con los que pueden jugar, si aprenden a compartirlos.  Poniendo a prueba los límites y las fronteras de la otra, cada una quiere llevar la delantera. 
 
    Pero cuando el infiel ex de Lacey se entera del acuerdo de los nuevos amantes, su orgullo herido le lleva a una odiosa campaña de venganza contra la tienda de Chase, y el sórdido alcalde utiliza su influencia para conseguir que Devin, el deseo de su corazón, haga su voluntad. 
 
    ¿No lo saben?  Los tramposos nunca ganan, al menos no en las Delicias del Infierno. 
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    CAPÍTULO I 
 
    Hell's Delight, California 
 
    Esto era dolorosamente agonizante.  Y Ben lo sabía.  De hecho, se regocijaba en ello. 
 
    ¿Por qué si no entraría en la ferretería de Lacey fingiendo buscar cinta aislante?  Podría haberla comprado en cualquier tienda de comestibles.  Lo mismo con la linterna.  No necesitaba entrar en Delight Hardware fingiendo que necesitaba una linterna para guardar en su coche.  Algo estaba pasando.  Debía de tener otro mensaje que transmitir.  Lacey ya conocía a Ben lo suficiente, por desgracia. 
 
    Cierto, la yogurtería en la que le había instalado su padre estaba a dos manzanas, en la calle Jack London.  Ben se consideraba un pez gordo en un pequeño estanque de su pequeña ciudad, y le gustaba pasear por el centro saludando a los comerciantes, presumiendo de que conocía a todo el mundo. 
 
    Así fue como Lacey conoció a Ben, en una de las reuniones de la asociación de comerciantes del centro.  Ahora que estaban divorciados, se veía obligada a verle la cara casi todos los días.  Se había acostumbrado a mirar a ambos lados de la calle antes de salir de la ferretería para asegurarse de que no estuviera al acecho.  Y merodeaba mucho.  El bar, la tienda de vitaminas, incluso la tienda de juguetes sexuales llamada Vibraciones Positivas.  Sí, había visto a Ben furtivamente -o espera, quizá no tan furtivamente- saliendo orgulloso y erguido de la tienda de vibradores con un paquete bajo el brazo.  Y eso había sido sólo una semana después de que ella se mudara de la casa que habían compartido.  Ben sí que era rápido. 
 
    De eso hacía seis meses.  Su divorcio había finalizado hacía un par de días, probablemente el motivo de la visita de Ben, pero seguía doliendo.  Uno no se desenamora de la noche a la mañana, aunque el marido sea un imbécil. 
 
    Dijo débilmente: "Una linterna, ¿eh?".  ¿Qué más podía decir?  Quería llegar al fondo del asunto, a la verdadera razón por la que él estaba en su tienda.  Sabía que tenía que ser algo bajo e hiriente. 
 
    "Sí, sabes", dijo Ben conversando, "yo también debería comprarme un ventilador.  Esta semana pasada ha hecho un calor de mil demonios".  Empezó a despojarse de su cortavientos ligero, a pesar de que Lacey tenía el aire acondicionado encendido.  Dejó la chaqueta sobre la encimera y empezó a tantear la cartera para pagarle la cinta y la linterna.  ¿Qué intentaba demostrarle?  ¿Que había estado haciendo pesas y que era un hombre nuevo y mejor desde que ella se había ido?  Dudaba que estuviera intentando reconquistarla, así que ponerla celosa era la única respuesta posible. 
 
    Al parecer, su cartera se había llenado de pegamento, pues parecía imposible sacar dos billetes de veinte.  Ben sacudió la cartera e incluso la puso boca abajo.  Como era de esperar, un gran puñado de porquerías que los hombres guardan en sus carteras se esparció por el mostrador de Lacey, y a ella le tocó arrancar dos billetes del montón de recibos, tarjetas de visita y una foto de una alegre y fresca barbie rubia de perfil tres cuartos. 
 
    Una barbie rubia.  Lacey sintió como si una mano gigante le apretara las tripas.  Por supuesto, no tocó la foto e incluso retrocedió ante ella, pero Ben la estudió con deleite.  Su estúpida cabeza cuadrada nunca había parecido tan cuadrada, y Lacey habría jurado que su frente se estaba haciendo más pequeña.  Tenía la frente más pequeña del mundo, con su pelo enormemente espeso empezando a cinco centímetros de la ceja.  Maldito hombre de Cro-Magnon. 
 
    "Oh, cielos, lo siento", dijo Ben alegremente.  Podría no haber dicho nada sobre la foto, pero no, tenía que llamar aún más la atención sobre ella, como si estuviera matando a Lacey por verla.  "No quise dejar caer eso de mi cartera". 
 
    No reaccionaré.  No reaccionaré.  Reaccionar sólo le daría satisfacción.  "Como quieras", dijo ella, y de alguna manera eso tampoco le pareció muy satisfactorio.  Puso su cambio en el mostrador y se lo empujó. 
 
    "Ben", reconoció Calvin, el hermanastro de Lacey, deslizándose sobre sus chirriantes zapatillas de caña alta.  Por supuesto, al ser el hermanastro de Lacey, Calvin estaba amargamente enfadado con Ben por el trato de baja estofa que daba a su hermanastra.  Pero era un hombre de negocios y tenía que ser cortés.  "¿Nuevo tatuaje?", dijo distraídamente. 
 
    Lacey se dio cuenta de que Cal sólo quería entablar una conversación aburrida, pero, por desgracia, era exactamente la oportunidad que Ben estaba buscando.  "¡Oh, sí, mi nuevo tatuaje!", gritó, como si esa no hubiera sido la razón por la que se había quitado la chaqueta.  Quería que Lacey supiera que no estaba lloriqueando en su cerveza, eso era seguro.  Quería contarle lo bien que le había ido la vida desde que Lacey se había hartado de él hacía seis meses y se había marchado.   
 
    No, la vida de Ben iba tan espléndidamente que, de hecho, había encontrado tiempo y entusiasmo para tatuarse "I[image: C:\Users\Karen Mercury\AppData\Local\Microsoft\Windows\Temporary Internet Files\Content.IE5\HPU23TOZ\MC900434748[1].png] Brittany" en el bíceps. 
 
    Querido Señor.  ¿Podrían ser las cosas más estúpidas, dolorosas o simplemente mezquinas? 
 
    Las rodillas de Lacey se volvieron líquidas y necesitó sentarse en el taburete.  Ben brillaba orgulloso, por supuesto.  Era obvio para todos los presentes que la foto y el tatuaje habían llegado a Lacey.  Cal se había metido de lleno en la trama de Ben al mencionar el tatuaje.  Ben se regodeó.  "Sí, podría pulirse un poco, darle un aspecto más tridimensional, pero creo que el artista hizo un buen trabajo con los gráficos, ¿no crees?". 
 
    Al parecer, Cal no podía mantener la civilidad ahora.  Se tiró un pedo en los labios.  "Muy bien.  Ya tienes tu maldita cinta adhesiva.  Lacey, ¿no tienes que ir a prepararte para esa cita?  Yo te cubriré.  Mi padre llegará a las siete". 
 
    Lacey nunca había estado más agradecida a nadie en su vida.  "Es cierto, será mejor que me duche", consiguió decir.  No le dirigió ni una sola mirada a su ex marido mientras salía de detrás del mostrador con piernas de goma. 
 
    Yo corazón Brittany, mi culo.  No conoció a esa tonta hace poco.  No conoces a alguien y de repente te tatúas su nombre en el brazo.   
 
    Tampoco empezabas de repente a llevar la foto de alguien en la cartera.  No, conocía a Brittany mucho antes de que Lacey se atreviera a marcharse, a abandonar su casa y al hombre al que había amado intensamente durante cuatro años. 
 
    "Hola", llamó Ben mientras intentaba sortear un expositor de sartenes.  "¿Todavía vas a ir a esa fiesta de San Valentín de la calle Londres?". 
 
    "Claro que sí", espetó Lacey, y el imbécil desapareció de su vista para siempre.  Al menos por hoy.  Quién sabía cuándo volvería a encontrárselo, qué trama inventaría para insinuarse en su camino.  El ego de Ben simplemente no podía soportar el hecho de que ella lo hubiera abandonado.  Ahora era imperativo que demostrara al mundo, y sobre todo a ella, lo superior, exitoso e indiferente que era.  Necesitaba demostrar que no le afectaba que la mujer a la que había profesado amor le hubiera abandonado. 
 
    Había sido lo más difícil que Lacey había hecho nunca. Ella todavía había amado a Ben dolorosamente el día que se había obligado a salir.  La cosa era que ella sabía que él nunca cambiaría.  Uno no dejaba de amar a alguien porque se quedara fuera toda la noche sin llamar.  El amor no desaparecía porque un hombre no recordara para qué servía un teléfono móvil.  Lacey nunca había sido capaz de comprender qué tipo de emoción había en salir de fiesta con sus amigos hasta las cuatro de la mañana.  Intentó hacerlo ella misma unas cuantas veces para vengarse y descubrir el placer, pero al día siguiente era un caso perdido de cansancio.  No le veía ningún interés. 
 
    Pero Ben lo hizo, hasta el punto de que no importaba cuántas veces le gritara: "¡Ni siquiera me importa si te quedas fuera toda la noche!  Llámame!", no le disuadió de repetir lo mismo a los pocos días.  Su matrimonio se había convertido en una enorme pelea continua.  Katrina, la mejor amiga de Lacey, incluso le había preguntado una vez: "¿Crees que Ben te engaña?".  Y, por alguna razón, Lacey estaba convencida de que no lo hacía, que todo se debía al estilo de vida de fiesta con sus amigos aspirantes a músicos. 
 
    Ahora no estaba tan segura.  ¿Quién sabía cuánto tiempo había estado engañándola mientras ella tenía la cabeza metida en la arena? 
 
    Como Lacey no tenía una cita para esta noche, tuvo que subir las escaleras interiores que conducían al apartamento que compartía con Cal.  Cal le había salvado la vida al dejarla dormir en su habitación libre.  
 
    Lacey había permitido que Ben se lo quedara todo: la enorme casa que habían alquilado en un viñedo a las afueras de Sacramento, todos los muebles, la vajilla, prácticamente todo.  Se había cansado de discutir y no quería regatear para ver quién se quedaba con la cutre tele de veinticuatro pulgadas, las toallas o la olla de cocción lenta.  Sin embargo, el estilo de vida de soltero de Cal era un poco escaso en electrodomésticos.  Le vendrían muy bien el microondas, la cafetera, la vajilla de boda... 
 
    ¿Qué le pasaba a su llave?  Lacey se dio cuenta de que tenía los ojos empañados por las lágrimas mientras intentaba entrar en su propio apartamento.    ¡Maldita sea!  Ben había conseguido hacerla llorar.  Su objetivo, sin duda. 
 
    "Permíteme". 
 
    Unos suaves dedos femeninos cogieron su llave y abrieron la puerta.  Gracias a Dios por Katrina. Habían sido mejores amigas desde la escuela primaria.  Últimamente, Lacey tenía la sensación de no haber progresado en sus treinta y dos años.  Seguía tomando café con Katrina, seguía viviendo en un destartalado apartamento de la época victoriana en la calle Jack London, seguía trabajando en la ferretería propiedad del tipo con el que su madre se había casado hacía quince años, el padre de Cal, el señor Zhukov.  ¿Dónde estaba el progreso?  Había desperdiciado cuatro años de su vida con Ben.  Había querido ser fotoperiodista, pero estar con Ben era prioritario.  Ella no podía viajar a El Cairo o Siria o los puntos calientes, mientras que el mantenimiento de un matrimonio. 
 
    "Y ahora soy una solterona", sollozó cuando la puerta se cerró tras ella. 
 
    Katrina la agarró por los hombros.  "Escucha.  No eres una solterona.  Treinta y dos años no es ser vieja hoy en día, con gente que vive hasta los noventa". 
 
    Lacey gimió aún más fuerte.  "¡Oh, Dios!  ¿Quieres decir que tengo que sufrir seis décadas más de esta mierda?" 
 
    "Escucha", dijo Katrina.  "¿Tienes vino?  Eso ayudará". 
 
    "Claro que sí".  La idea del vino ya estaba animando a Lacey, y las mujeres se trasladaron a la soleada cocina que tenía vistas al patio y a las ondulantes estribaciones de la Sierra, de un verde viridiano en esta época del año.  "Mi problema, Katrina, es que no soy una chica que pueda estar sola mucho tiempo.  Simplemente no lo prefiero.  Si no tengo ese fundamento básico de una relación estable, soy una pérdida.  Una pura pérdida". 
 
    "Sí. Yo también prefiero tener novio.  Probablemente por eso he aguantado a Marco tanto tiempo". 
 
    Marco era un tipo extraño, un poco asqueroso, que bebía un litro de vodka al día y nunca parecía haber salido mal parado, pero Katrina sentía devoción por él por alguna oscura razón.  Lacey no lo conocía bien.  Rara vez hablaba.  Nunca habían soñado con una cita doble con Ben y Marco.  Ben detestaba a Marco tanto como Lacey. 
 
    Lacey se puso filosófica antes de terminar de servir el vino.  "Creo que viene de mi infancia, Katrina.  Todo era tan dudoso cuando nos criábamos, ¿recuerdas?  No teníamos estabilidad ni cimientos.  Nunca sabíamos de un momento a otro si nos desahuciarían, de dónde vendría la próxima comida.  Si mi madre no se hubiera casado con el padre de Cal, habríamos crecido en un albergue para indigentes". 
 
    "Sí".  Katrina suspiró y dio un sorbo a su vino.  Estaba tan guapa como siempre, bañada por los cálidos rayos de sol que entraban por la ventana.  Tenía una belleza exótica, felina, de miembros largos y desgarbados, como una modelo.  ¿Lacey?  Lacey sólo tenía que mirar una galleta y engordaba dos kilos.  Tuvo que someterse a dietas interminables sólo para tener un peso razonable, como Katrina hacía sin esfuerzo.    Por supuesto, los últimos meses no había tenido mucho apetito.  "¡Pero te ha hecho fuerte, Lace!  Antes de que llegara el Sr. Zhukov, ¿recuerdas que teníamos que dormir en las colinas detrás de mi casa?  ¿Ir en la parte trasera del autobús a la escuela?" 
 
    "Robar la leche que se dejó para los niños de la escuela."  Lacey se sentía mejor.  Entre el vino y los recordatorios de Katrina, empezaba a sentir que podría superar este miserable período de su vida.  "Tienes razón.  Mi infancia me endureció.  Si superé eso, puedo superar esto". 
 
    Katrina asintió con entusiasmo.  "Quiero decir, qué gilipollas es Ben.  ¿Imagina el descaro, viniendo aquí alardeando de ese feo tatuaje?  Debe estar terriblemente desesperado e inseguro para necesitar hacer eso para inflar su propio ego". 
 
    Las lágrimas volvieron a inundar los ojos de Lacey.  "¡Oh, Dios, Katrina!  ¿Por qué tuviste que mencionar ese maldito tatuaje? ¡No puedo creer el descaro de ese imbécil!    Ojalá pudiéramos mantenerlo fuera de la tienda.  Coloca un dispositivo nuclear que lo mate sólo a él si intenta entrar por la puerta". 
 
    Katrina soltó una risita.  Claro, tal vez algún día mirarían atrás y se reirían del estúpido tatuaje de Ben y de sus intentos de poner celosa a Lacey.  Pero hoy no era el momento.  "Oh, Dios, Lacey.  Cal me acaba de contar lo que pasó.  ¿Viste lo mal dibujado que estaba?  Parecía una de esas cosas que te dan en una caja de cereales.  Y el nombre 'Brittney', por favor.  ¿Qué edad tiene, dieciocho años?" 
 
    Eso no ayudaba.  Lacey ya se sentía como una solterona.  Ben tenía treinta y cinco años, demasiado mayor para tener romances con adolescentes.  "¿Sabes algo de Brittney?" Lacey se atrevió a preguntar.  Tal vez Marco se lo había dicho a Katrina. 
 
    "Sólo sé que trabaja en la tienda de lencería de la calle Grist Mill". 
 
    Tienda de lencería.  Me lo imaginaba.  Ese era uno de los inconvenientes de vivir en una pequeña ciudad como Hell's Delight, un antiguo campamento minero de oro.  Era muy difícil evitar toparse con gente a la que no querías ver.  Lacey no sabía si debía atreverse a hacer la pregunta que más le rondaba por la cabeza.  "¿Cuántos años crees que tiene?". 
 
    Katrina dudó.  "Uh, parece bastante joven.  Realmente inmadura.  Supongo que Ben no pudo manejar a una mujer de verdad.  Hablando de eso, ¿qué te vas a poner para la subasta de San Valentín?" 
 
    Lacey estaba a punto de derrumbarse.  Había estado temiendo esa subasta desde que abandonó a Ben.  Echó un poco más de vino en su vaso.  "Llevo un maldito traje de pollo, porque nadie va a pujar por mí de todos modos." 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO II 
 
    "Tierra a Chase.  Adelante, Chase". 
 
    El monstruo de ojos verdes asomó su fea cabeza cuando Devin Jonas vio a su amante, Chase Moran, mirando con nostalgia el trasero de una rubia muy atractiva que salía de la tienda de Chase, Vibraciones Positivas.  La venta de juguetes sexuales era un negocio extraño, pero Devin ya estaba acostumbrado y rara vez se sentía amenazado.  Y no todos los clientes de Chase eran rubias jóvenes, firmes y firmes como aquella.  Ni mucho menos.  Pero a veces eran los hombres los que Devin consideraba que debían preocuparle.  Los hombres podían ser mucho más depredadores que las mujeres. 
 
    "¿Qué?"  Chase aclaró los ojos y sacudió la cabeza.  Sonrió tímidamente y golpeó el cajón de la caja registradora con la cadera.  "No la estaba mirando.  Sólo miraba en su dirección". 
 
    "Una dirección con muchas curvas". 
 
    Chase sonrió con esa sonrisa congraciadora que probablemente había aprendido en su época de modelo.  Chase sólo tenía veintiocho años y aún podía modelar ropa interior, pero para demostrar su lealtad a Devin había abierto esta tienda.  Una profesión mucho menos peligrosa, manejar consoladores y tapones para el culo durante todo el día para turistas de clase media de la zona de la bahía.  El modelaje de ropa interior era casi tan peligroso como ser un Navy Seal, por todos los asaltos que uno tenía que esquivar.  Cada vez que Devin se sentía inseguro por tener una amante tan hermosa, se recordaba a sí mismo que podría ser peor.    Chase podría seguir en el despiadado mundo del modelaje.  Ahora vendía a lesbianas consoladores con correa llamados First Mate y Captain Silicone.  Muchas lesbianas aquí, en Hell's Delight, o de paso hacia el lago Tahoe. 
 
    "Vete a la mierda, Devin.  Ya me conoces.  Me gustan bien condimentados, como tú".  Chase siempre le montaba lo de ser diez años mayor.  Las mejillas de Chase se sonrosaron.  "Y bien dotados.  Esa chica es sólo una joven cabeza hueca.  Creo que se está tirando a ese tipo de la yogurtería, Ben Pearson.  Vino con un nuevo tatuaje que dice que ama a Brittney.  Ella es la única Brittney que conozco". 
 
    Devin frunció el ceño.  "Creía que el chico del yogur estaba casado con la chica de la ferretería.  Ahora, ella es más mi tipo.  Muy femenina.  Bien formada, voluptuosa.  Me recuerda a Kate Winslet.  Me la imagino con botas de vaquero a caballo". 
 
    "Tú y tus fantasías con Kate Winslet.  Me pregunto si el tipo del yogur rompió con ella.  Hay algo raro en él, Dev.  No puedo poner mi dedo en la llaga.  Demasiado fiestero, tal vez.  Sé que su padre le compró esa tienda para que tuviera algo que hacer y no se metiera en líos, pero no pasa mucho tiempo allí".  Chase era muy profesional en su posición de comerciante de la calle Jack London.  Se lo tomaba todo muy en serio.  Tenía que hacerlo, para contrarrestar cualquier sospecha presumida que pudieran tener los ciudadanos sobre una tienda de juguetes sexuales. 
 
    "Sí, ha estado en casi todas las fiestas en las que he estado, pero nunca he visto a su mujer ferretera con él".  Devin se deleitó con unos segundos de jolgorio, imaginándose a la Kate Winslet ferretera a horcajadas sobre un caballete, tal vez esposada.  Cómo le botarían las tetas cuando le dieran, por ejemplo, una de esas varas de madera que se usan para remover la pintura.  Podría hacerle cosquillas en el cuello con un plumero y sus exuberantes labios se entreabrirían ligeramente con el estremecimiento del éxtasis... 
 
    "Hablando de ferretería", dijo Chase, "déjame guardar este nuevo cargamento.  Sólo quedan esos tres clientes antes de que pueda cerrar la puerta".  Chase se llevó una caja de anillos para la polla llamados Shrieking Os mientras Devin hacía la fusión mental vulcana a los tres clientes.   
 
    Váyase.  Váyase. 
 
    El trío de mujeres estaba examinando unos preciosos consoladores de cristal.  Váyanse.  Váyanse.  Quiero chuparle la polla a mi amante.  Sorprendentemente, eso funcionó.  Las lesbianas saltaron de repente como electrizadas y prácticamente salieron corriendo de la tienda.  Devin fue casi igual de rápido al encontrar la llave adecuada entre las docenas que tintineaban en su cintura y cerrar la puerta principal con un chasquido de muñeca. 
 
    Devin se preguntaba cuándo desaparecería la intensa atracción que sentía por Chase o, al menos, cuándo se estabilizaría.  Hacía dos años que se conocían y, ¿acaso no había pasado ya la luna de miel?  Cierto, sólo llevaban un año de relación sexual.  El primer año Devin se lo había pasado flirteando con Chase, compitiendo con la multitud de otros hombres bisexuales u homosexuales que cortejaban a la modelo convertida en comerciante.  Como ganadero soltero que vivía a quince millas de Hell's Delight, a Devin le resultaba difícil encontrar razones para seguir visitando una tienda de juguetes sexuales, así que se alegró cuando empezó a ver a Chase por el bar country y western donde Devin a veces tocaba la guitarra y cantaba para divertirse.  Fue entonces cuando las cosas se calentaron de verdad entre ellos. 
 
    Devin acorraló a Chase en el almacén trasero, donde estaba colocando la caja de anillos para el pene en un estante alto.    Pegando su entrepierna al redondeado culo de Chase, Devin apretó una mejilla mientras sujetaba la caja con la otra mano.  Rozó con los labios el cuello suavemente afeitado de Chase y murmuró: "Vamos a probar uno de esos".  Deslizó la mano por la entrepierna apretada de Chase y no se sorprendió al sentir que la larga y gorda polla se expandía instantáneamente al contacto. 
 
    "Demasiado tarde", ronroneó Chase, estrechando la mano de Devin entre las suyas.   
 
    Devin sabía que, debido a la admirable circunferencia de Chase, sería casi imposible deslizar el anillo sobre su erección.  Y conocía la tenacidad de Chase.  Sólo había una forma de que su polla se desinflara lo más mínimo sin tener un orgasmo.  Apretando de nuevo la rolliza polla, susurró: "Saca uno de tu talla". 
 
    Mientras Chase tanteaba con impaciencia el cartón de anillos macizos para encontrar uno de su talla, Devin dio varias zancadas largas hasta la nevera.  Se rió mientras cogía una bolsa de hielo, enorgulleciéndose de conocer tan bien a su amante.  Cuando regresó al estante de los juguetes sexuales, Chase ya había desenvuelto el artículo de goma negra y estaba apoyado en un estante, con los pies separados en señal de expectación. 
 
    Devin pegó su cuerpo al de Chase y desabrochó los botones de los vaqueros de éste, apretando su propia erección contra la de su amante.  "¿Cómo he tenido tanta suerte?"  Era verdad.  Devin había conseguido que Chase aterrizara.  Y se había creído heterosexual hasta el día en que vio al delicioso semental entrando en Vibraciones Positivas.  Había asumido que Chase era un cliente, nunca el dueño.  Una mirada fue todo lo que necesitó, y Devin estaba jugando para el otro equipo.  Así de simple.  Besar a otro hombre era algo con lo que sólo había fantaseado ocasionalmente, pero de repente ocupaba todos sus pensamientos despierto. 
 
    Chase tenía esa sonrisa increíblemente seductora y perezosa mientras rodeaba con una mano la nuca de Devin.  "Yo soy el afortunado, Devin.  Nunca supe lo vacía que estaba mi vida hasta que llegaste tú". 
 
    La gruesa y caliente polla de Chase yacía como un pesado miembro en la mano de Devin, pero éste se detuvo una fracción de segundo.  "¿Entonces quizá deberíamos replantearnos invitar a una mujer a nuestro amor?  Quiero decir, es perfecto como es, ¿verdad?" 
 
    Aunque lo había aceptado a medias, la idea había estado molestando a Devin desde que Chase había sacado el tema.  Sonaba bien sobre el papel.  Tenían un vínculo tan fuerte e inquebrantable, pero debían afrontar que ambos eran bisexuales.  Chase tenía curiosidad por saber cómo mejoraría su relación añadir a una mujer.  Sí, sonaba bien sobre el papel.  Pero a veces, en momentos de duda e inseguridad, Devin se preguntaba si no sería una receta para el desastre. 
 
    "No, me gusta la idea", dijo Chase, sincero en su seriedad de veinteañero.  Devin había sido así de sincero y confiado en otro tiempo.  "Vamos a intentarlo, Devin.  Como hemos hablado.  La mujer adecuada podría cimentar aún más nuestro amor.  No tendríamos celos, porque una mujer no es competencia.   Una mujer               es una criatura con atributos diferentes que no puedes comparar con un hombre-ah!" 
 
    Tal vez para callar a Chase, Devin había presionado con maldad la bolsa de hielo contra su enorme erección.  Sosteniéndola contra el pubis de Chase, Devin la frotó hasta que sintió que el hielo helado hacía efecto.  El encogimiento no fue importante -por supuesto que no, con un semental lujurioso como Chase-, pero la polla se condensó lo suficiente como para que Devin deslizara el anillo de goma sobre el glande en forma de seta. 
 
    "Eso es", animó, inclinando la pelvis hacia la ingle de Chase y moviendo la lengua contra el labio inferior de su amante.  Quería quitarle a Chase de la cabeza la idea de la tercera mujer tanto como quería meter las pelotas de Chase dentro del aro negro.  Era un aro para la polla del tipo "empacador de carne" que exponía la erección muy bien, dándole el moldeado extremo y sensual que ponía a Devin al borde del deseo.  Chase mantenía una depilación del bikini a la que Devin había tardado en acostumbrarse.  Devin era un vaquero, no un maldito modelo de ropa interior, pero ahora era un entusiasta del look de pelotas peladas, sobre todo cuando sobresalían hacia delante audazmente como aquello, moldeadas en el anillo de polla.   
 
    Devin tiró del anillo y admiró el abultado escroto.  Era aún más estimulante ver lo orgulloso que estaba Chase, inclinando la pelvis hacia delante con arrogancia, con una mano detrás de la nuca.  A cualquier otro hombre le habría parecido engreído el modo en que Chase se acicalaba y pavoneaba, admirándose a menudo en el espejo.  Pero Devin sólo podía adorar a Chase aún más, sabiendo que Chase tenía la imagen de sí mismo de la que el propio Devin carecía.  Era un deseo ver a Chase posar en el espejo.  Quizá el orgullo de Chase se contagiara a Devin. 
 
    Devin escupió en su mano y la extendió sobre la tensa cabeza de la polla, frotando la sensible raja con el pulgar.  Sabía que tenía los dedos callosos de tanto enlazar y enlazar en el rancho, pero eso aumentaba el dominio que le gustaba ejercer sobre su amante.  Si no podía acicalarse con confianza como Chase, Devin podía controlar a su compañero, manipularlo hasta que se convirtiera -casi literalmente- en masilla en sus manos.  Lo que a Devin le faltaba de confianza en sí mismo lo compensaba con su magistral manipulación del otro hombre. 
 
    Pronto Devin sintió que los dedos de Chase se deslizaban desde su nuca.  Los ojos de Chase se pusieron en blanco mientras Devin acariciaba la gran polla atada, y supo que lo tenía.  "Eso es", murmuró.  "Déjate llevar.  Déjame acariciarte hasta el olvido.  Deja que mi puño te lleve al éxtasis.  Olvídate de todo lo demás.  Es sólo mi puño bombeante apretando tu gran polla, lista para explotar contra mí". 
 
    Las rodillas de Chase estaban obviamente derritiéndose, mientras empezaba a deslizarse por el estante metálico.  Pero Devin acabó excitándose tanto que en un instante se encontró de rodillas, aspirando la abultada polla hasta la garganta.  Chase emitió un gemido oso y gutural, llevándose la mano a la nuca de Devin para acunarla contra su entrepierna.  Devin sorbió y tragó con una furia sin sentido, saboreando la sensación plena de la aterciopelada cabeza de la polla en el fondo de su garganta, arremolinando la lengua alrededor de las pocas gotas de salado semen que rezumaban por la raja.   
 
    Dios, amaba a este hombre. 
 
    Y sabía que se notaba en la lujuria que ponía en su chupada de polla.   
 
    Chupó con ganas, con los músculos de la garganta cerrándose en torno a la circunferencia de la polla.  Cuando sintió el fino temblor que hacía vibrar la parte delantera de los muslos de Chase, Devin supo que lo tenía.  La lengua de Devin sintió cómo la parte inferior de la polla se ondulaba con la fuerza de la explosión de semen.  Estaba tan excitado que se abalanzó sobre la pierna de su amante como un perro, apretando con sus propios y poderosos muslos, sintiendo un gran placer al frotar la longitud de su propia polla contra la parte posterior de la rodilla de Chase. 
 
    Allí.  Absolutamente delicioso.  Devin tragó furiosamente chorro tras chorro de delicioso semen, pero ni siquiera él tragó lo bastante rápido como para beberse todo el diluvio, y algo le goteó por la comisura de los labios y por la barbilla.  Qué glotón soy. 
 
    Sí.  Un glotón para Chase. 
 
    Las caderas de Chase se sacudieron y crisparon y el pobre hombre siseó en el aire.  Devin babeaba como el cerdo que era, enorgulleciéndose de los chasquidos que emitía, contento de poder exhibir su amor en voz tan alta.  Le encantaba frotar el pulgar contra la parte inferior de la polla, sentir la oleada, sus labios ralentizándose contra el chirriante glande, brillante ahora por la saliva y el semen.   
 
    De mala gana, se acomodó sobre los talones para admirar la polla palpitante.  Estaba contento de haber satisfecho a Chase.  Se dio cuenta por la forma en que la mano de Chase yacía como un trozo de tejido contra sus abdominales ondulados, la forma en que su cabeza se inclinaba sobre un cuello débil.  Devin sabía que ésa era la mejor manera de mantener a raya a su amante.  No era el único vaquero caliente de la zona de Hell's Delight.  Pero seguro que Chase era el único ex modelo de ropa interior convertido en dueño de una tienda de consoladores.  Devin tenía que traer su mejor juego, o Chase se aburriría. 
 
    "Hostia puta", jadeó Chase, acomodando el culo en un estante que contenía cajas de condones de sabores.  Ahora palmeaba débilmente la cabeza de Devin como el perro que era.  Su larga polla palpitaba visiblemente, casi morada por la estricción del anillo.  "Dios mío.  No puedo creer lo bueno que eres.  Y dices que nunca se la habías chupado a un tío antes de conocerme". 
 
    "Nunca", afirmó Devin, con el orgullo inundándole el pecho. 
 
    Chase abrió los ojos y le dedicó a Devin aquella sonrisa ladina y diabólica.  Pero sólo dijo: "Vamos a ese nuevo restaurante senegalés.  Oh, pero seguro que ahora no tienes hambre". 
 
    Qué imbécil tan arrogante.  Pero Devin también tuvo que sonreír.  Sería un error añadir una mujer a la mezcla.  Sólo esperaba que una mujer aceptable para ambos no se cruzara pronto en su camino.  Podía seguir posponiéndolo si seguía encontrando defectos en las mujeres que Chase le señalaba. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO TRES 
 
      
 
    "Ahora, déjame terminar de hablar antes de que me mates." 
 
    Lacey dejó que Katrina probara un bocado de su guiso de pescado y quingombó, pero no tenía mucha paciencia.  Conocía al imbécil con el que Katrina intentaba emparejarla.  Era un policía de tráfico de éxito, pero había visitado a todas las chicas de Hell's Delight y no había conseguido congeniar con ninguna.   Tal vez porque era un jugador, siempre se levantaba el cuello de sus polos y le gustaba hablar de todas las mujeres disponibles en Tailandia. 
 
    "Bob Sampson ha recorrido un largo camino desde aquella desafortunada cita con Connie Columbo", insistió Katrina con la boca llena de okra viscosa.  Agitó la cuchara despreocupadamente.  "Estoy               segura de que, después de aquel desastre, Bob no volvería a llevar una cita al espectáculo felino de su ex mujer". 
 
    Lacey dio un mordisco a un buñuelo de guisantes y masticó con desgana.  "No hay química entre Bob Sampson y yo, Katrina.  Y no tiene nada que ver con esos pantalones cortos blancos demasiado ajustados que lleva cuando juega al tenis.  Si no hay química, simplemente no puedo fingir".  Ben y ella habían tenido química a raudales.  Tal vez ese era el problema.  La próxima vez debería elegir a alguien que tuviera más sentido desde un punto de vista práctico e ignorar la química.  Debería dar más puntos a un tipo con un buen plan de jubilación que a uno con buen pelo, ojos brillantes o sentido del humor. 
 
    Katrina miró a su amiga con lástima.  "Lo sé.  Te llevará un tiempo superar lo de Ben.  Estuviste con él mucho tiempo.  Tal vez solo uses a Bob Sampson como chico de rebote". 
 
    Lacey se rió de verdad.  "Tipo de rebote.  Claro, si encontrara a alguien digno de ser un chico de rebote, iría a por él.  Por desgracia, no creo que Bob pudiera ser un chico de rebote.  No soy tan buena actriz". 
 
    "Yo tampoco puedo fingir la química", aceptó Katrina.  "No sé cómo lo hacen estas mujeres, quizá tomando clases de interpretación.  Creo que la química es el ingrediente número uno en una relación.  A Marco y a mí nos sale por las orejas". 
 
    Pensar inadvertidamente en algo que salía de las orejas de Marco le recordó a Lacey su vello rebelde, nunca recortado, tanto en la cara como en las orejas, y el estómago se le apretó con náuseas.  Qué asco.  "Menos mal que no todas nos sentimos atraídas por los mismos hombres, ¿eh?  Habría una estampida calle abajo por los mismos dos o tres tipos". 
 
    "Al menos los perdedores nunca procrearían".  Un gran cambio se produjo en el rostro de Katrina.  Ahora llevaba una expresión ridículamente tímida mientras miraba a algún lugar por encima del hombro de Lacey.  "Ooh, hablando de química.  Los dos chicos más calientes de Hell's Delight acaban de entrar.  Es típico que sean gays". 
 
    Por supuesto, Lacey se giró para mirar por encima del hombro, siendo esto lo más estimulante que alguien había dicho en todo el día, pero Katrina agarró la mano de Lacey.  "No mires". 
 
    "¿Por qué no?  Si son gays, ¿qué les importa quién les esté mirando?  Probablemente estén acostumbrados". 
 
    "No son los tíos gays los que no quiero que veas". 
 
    Oh, no.  Eso sólo podía significar una cosa.  Lacey apartó la mano del agarre de su mejor amiga y miró hacia todos lados. 
 
    Pensó que podría soportarlo, pero el efecto físico de ver a Ben con Brittney fue repentino y abrumador.  Primero se sintió mareada y con náuseas.  Luego se sintió débil y sin fuerzas. 
 
    Y por supuesto, para su maldita suerte, Ben la miró directamente.  Como si sus ojos tuvieran un radar de alto vuelo para escanear instantáneamente todas las habitaciones en busca de su ex mujer.  No podía saber que ella estaría allí esta noche.  El restaurante era nuevo, así que no era como si ella fuera habitual.  No. La miró directamente y... sonrió. 
 
    Y frotó su mano un poco más sensualmente en la parte baja de la espalda de Brittney. 
 
    Brittney parecía ajena a que su amor la estaba utilizando para burlarse de un ex.  Se quedó allí de pie, alegre, con sus botas go-go blancas.  Su top de tirantes era tan alto por detrás y su falda blanca de vinilo tan baja que Ben tenía piel de sobra para acariciarla mientras lanzaba a Lacey miradas tan alegres que bien podría haber estado riéndose a carcajadas. 
 
    "Mírame", ordenó Katrina. 
 
    De alguna manera, Lacey encontró en sí misma la forma de apartarse de su ex marido.  A ciegas, con los ojos llenos de lágrimas, Lacey cogió su copa de vino y bebió con más ganas de lo habitual.   
 
    "Ese maldito bastardo", juró Katrina.  "Lo hizo a propósito, Lacey.  Lo vi con mis propios ojos.  Nunca pensé que sería tan rastrero, ¡pero lo hizo a propósito para lastimarte!" 
 
    "Lo sé", susurró Lacey. 
 
    "¡Nunca supe que fuera tan bajo y sucio!  Siempre me pareció un tipo alegre, de modales suaves, dulce, ¿sabes?". 
 
    "Tenía a todos engañados con ese acto", dijo Lacey débilmente.  Era cierto.  Nadie sabía lo que pasaba a puerta cerrada.  La propia Lacey solía dudar a veces de las razones que daban las novias para separarse de los hombres.  Nunca lo volvería a hacer.  No después de haber experimentado las travesuras de Jekyll y Hyde de Ben Pearson. 
 
    "Oh Dios, viene hacia aquí.  No dejes que te vea llorar". 
 
    "Mejor aún.  No dejes que me vea en absoluto". 
 
    Lacey salió corriendo.  Sólo tenía una vaga idea de dónde estaba el baño, pero por una vez la suerte estuvo de su lado y eligió el pasillo correcto.  Quizás intentando ser fiel a un auténtico restaurante senegalés, era uno de esos baños individuales con un solo retrete.  Pero de nuevo la suerte estaba de su lado, y estaba vacío. 
 
    Uf.  Sin duda, Ben supondría la verdad: que había huido para no volver a verlos a él y a Brittney.  ¿Cuánto dolor podía causarle un imbécil?  Había estado tan dolorosamente enamorada de Ben.  Claro que lo estaba, no tenía la costumbre de casarse con cualquier basura. 
 
    "Bueno, por lo visto tengo la costumbre de casarme con cualquier basura", susurró, agarrando el fregadero como si estuviera a punto de vomitar.  ¿Cómo puedo permitir que otra persona tenga tanto control sobre mis emociones, sobre mi vida?  ¿Pero "aprender a controlar las emociones" no era un oxímoron? 
 
    ¿Tendría que seguir escabulléndose por la puerta de atrás durante años cada vez que viera a Ben pavonearse por London Street, con o sin alguien llamado Brittney, Ashlee o Madison?  Había tardado una sola cita en enamorarse de Ben Pearson, ¿por qué tenía que tardar meses en volver a desenamorarse? 
 
    Tal vez había algo en la teoría del rebote de Katrina.  Un chico no tenía que ser lo mejor desde la fontanería interior simplemente para tener una cita con él.  Seguramente podría sobrevivir a una cita con ese imbécil de la Patrulla de Carreteras de California, aunque la llevara a la exposición felina de su ex mujer.  Estaba claro que Bob Sampson seguía colgado de su ex mujer.  Por lo menos podrían estrechar lazos por eso. 
 
    Unas cuantas citas de rebote pondrían un parachoques entre la vida real actual y los recuerdos románticos y anticuados que Lacey tenía de Ben.  Al menos le daría algunos recuerdos frescos para ocupar sus pensamientos.  Incluso si los nuevos recuerdos resultaban ser desagradables.  Diablos, las citas de rebote podrían darle algo de que reírse, por lo menos. 
 
    Ya está.  Me siento mejor.  Seguramente Ben ya se había sentado en su propia mesa.  Lacey respiró hondo varias veces para asegurarse de que no estallaría en sollozos.  No quería salpicarse la cara por miedo a que se le hinchara, así que se frotó las ojeras con papel higiénico y salió por la puerta. 
 
    Y rápidamente se estrelló contra un cuerpo masculino muy musculoso. 
 
    Sólo por eso, ella sabía que no era Ben.  Ben era demasiado vago para hacer ejercicio, demasiado hedonista, demasiado obsesionado con la fiesta.  No, la losa de cuerpo masculino que literalmente la dejó sin aliento era un tipo que colocaba el ejercicio como una prioridad en su vida, tal vez incluso una ocupación. 
 
    Lacey levantó la vista y la clavó en unos brillantes ojos azul ártico llenos de buen humor.  El tipo la sujetó por la parte superior de los brazos y se pasó unos segundos de la raya para ser educado. 
 
    "Lo siento", dijo Lacey e hizo ademán de esquivar al tipo musculoso.  Pero sus brazos eran como vigas de acero que no le permitían moverse, y ella le echó un segundo vistazo.  Llevaba               un corte               militar e incluso parecía lo bastante joven como para haber salido de las fuerzas armadas.  En cualquier caso, era sin duda al menos tres años más joven que ella; tres años podrían haber sido tres décadas, para lo que servían.  "Oh, Dios.  Te conozco.  Trabajas en Vibraciones Positivas".  Sí.  Había visto a un gay despampanante que entraba y salía de la tienda de juguetes sexuales a un par de manzanas de Delight Hardware, y se le ocurrió que debía de ser la mitad de la pareja gay que Katrina acababa de mencionar. 
 
    "Vibraciones Positivas Propias", la corrigió. 
 
    "Tiene gracia", dijo Lacey, que ya se sentía más ligera de ánimo, "justo estaba pensando en condones de sabores no hace ni treinta segundos". 
 
    "¿Oh?"  Él enarcó una ceja escéptico hacia ella.  "¿Piensas a menudo en eso?" 
 
    "En realidad no", rió Lacey, ahora realmente divertida.  "Por eso es tan divertido".  Sintiéndose incómoda de nuevo, hizo otro movimiento para irse.  "Nos vemos". 
 
    El deslumbrante chico gay dijo: "Trabajas en la ferretería, ¿verdad?  Pásate por Vibraciones Positivas.  Te haré un descuento de colega comerciante". 
 
    Le había quitado las manos de los bíceps, pero Lacey seguía sintiéndose con los pies de cemento.  Se dio cuenta de que no quería alejarse de él.  Tenía un aire reconfortante y alegre que se le pegaba muy bien.  Química.  "Gracias, pero la verdad es que nunca tengo motivos para entrar en una tienda así.  Oh.  No quise decir 'así' de esa manera.  Sólo quería decir que nunca tengo ningún uso para..."  Se quedó como una idiota. 
 
    Cuando sonrió, aparecieron dos hoyuelos en sus mejillas.  "Entra de todos modos.  Hay para todos los gustos.  Y no es tan incómodo o embarazoso como te imaginas.  Hay artículos tanto para solteros como para parejas". 
 
    Normalmente, Lacey habría querido hundirse en un agujero en el suelo de mortificación porque un hombre extraño le estaba sugiriendo descaradamente que necesitaba actualizar su colección de vibradores de diez años de antigüedad.  Pero, por alguna razón, aquel tipo la tranquilizó.  Probablemente estaba acostumbrado a ello, ya que se pasaba el día manipulando consoladores reales.  Asintió, alegre de nuevo.  "De acuerdo. Me pasaré". 
 
    Libre de la presencia tranquilizadora del desconocido, Lacey realmente tenía una nueva perspectiva mientras se deslizaba en su silla frente a Katrina.  Katrina empezó a decir: "Oh Dios, eso sí que fue incómodo.  Justo después de que salieras corriendo Ben y esa barbie vinieron a esta mesa y..." 
 
    "Katrina", dijo Lacey sin aliento, "acabo de conocer a uno de esos dos gays guapísimos en el pasillo.  Me invitó a su tienda Vibraciones Positivas". 
 
    Los ojos de Katrina se volvieron de asombro.  "¿Chase Moran trabaja allí?  Le he visto entrar y salir de esa tienda, pero nunca he entrado.  Marco no es realmente del tipo de ayuda matrimonial". 
 
    Lacey no quería arruinar su buen humor oyendo "Marco" y "ayudas maritales" en la misma frase.  "Katrina, tenías razón.  Es               absolutamente guapísimo.  Prácticamente estoy zumbando de química después de estar junto a él". 
 
    Katrina no se dejó impresionar.  "Pero es gay", dijo rotundamente. 
 
    "¿Y qué?  Justo ahora estaba pensando que tal vez sí necesito un chico de rebote, sólo para darme alguien más en quien pensar aparte de Ben.  Tiene sentido, ¿verdad?  Bueno, ¿por qué no tener unos cuantos gays para subirme la moral?  Maricas, creo que se llaman, ¿verdad?  ¿Mujeres a las que les gusta juntarse con gays por cualquier razón?" 
 
    "¿Porque les gusta la misma música, la misma ropa y los mismos artistas?".  Katrina se encogió de hombros.  "Claro, ¿por qué no?  Creo que su novio vaquero también actúa a veces en el Pit o'Dummies.  Alguna banda de country y western". 
 
    Tal vez hiciera falta un par de gays para demostrarle a Lacey que no todos los hombres eran unos guarros.  Sería un comienzo, de todos modos, para volver a confiar en todo el sexo masculino.  "La música country y del oeste podría estar bien".  Lacey se giró para ver al novio vaquero. 
 
    Oh.  Querido.  Señor. 
 
    La miraba directamente.  Estaba sentado en una silla baja, con un largo brazo colgando y los nudillos casi rozando el suelo de cemento.  Esto significaba que tenía las caderas hacia delante, mostrando la entrepierna bien rellena de sus vaqueros 501. Sus largas piernas se extendían ante él, con las esperadas botas vaqueras cruzadas a la altura de la cintura.  Sus largas piernas se extendían ante él, con las esperadas botas de vaquero cruzadas por los tobillos, y Lacey tardó una eternidad en fijar la mirada en su rostro. 
 
    Cuando lo hizo, casi se le paró el corazón. 
 
    Éste tenía rasgos romanos clásicos, finamente esculpidos.  Las fosas nasales de su nariz fuerte y aguileña se arqueaban con arrogancia.  Tenía el permanente estrabismo de alguien que trabaja al aire libre, y su espeso pelo castaño estaba descuidadamente cortado en punta, lo que le daba un aspecto peligroso de chico malo.  Podría decirse que era incluso más guapo que Chase Moran.  Era unos diez años mayor que Chase, más rápido que Lacey. 
 
    Tal vez esto de ser una barba no sería tan fácil después de todo.  No si eso significaba sentirse irremediablemente atraída por hombres que nunca podría tener.  Tragando con fuerza, Lacey se aventuró: "Vayamos mañana a Vibraciones Positivas y conozcámoslo". 
 
    "No te olvides de la subasta del comerciante", dijo Katrina con dulzura.  "Es mañana a las siete". 
 
    Si el humor de Lacey había sido tenue, ahora estaba casi arruinado. 
 
      
 
    * * * * 
 
    "¡Es tu chica Kate Winslet!" le dijo Chase a su compañero sin aliento mientras volvía a mover el culo en su silla.  "Una Budweiser", le dijo irritado al camarero.  Ni siquiera le gustaba la Bud, pero quería que el camarero se fuera.  "Te digo que está divorciada de ese fiestero idiota de Ben Pearson.  Trabaja en Delight Hardware, y la razón por la que nunca la has visto con Ben es que ahora están divorciados.  ¿Y bien?  Tú mismo dijiste que te la imaginabas a caballo.  Podemos hacer realidad tus sueños de Lady Godiva. Me gusta que parezca relativamente inocente e inmaculada, en cierto modo.  Podemos entrenarla, moldearla según nuestra pasión particular.  Ahí, acaba de sentarse de nuevo en su mesa con Katrina Abramson". 
 
    "¿Quién es Katrina Abramson?", murmuró Devin, pero Chase se dio cuenta de que había enganchado al cabrón cachondo.  Devin pasó largos ratos examinando a su doble de Kate Winslet.  Sus pupilas se dilataron de placer mientras se la bebía: su forma "redondeada" y "femenina".  Tenía el pelo largo, rizado y rubio como una de las fases de Kate Winslet, y Chase no podía estar más de acuerdo.  La ferretera, Lacey Dvorak, era una auténtica delicia femenina, con unas largas pestañas que lo habían mirado coquetamente, aunque ella, como la mayoría de la gente del pueblo, probablemente suponía que él era gay. 
 
    Era una suposición comprensible.  Chase dirigía una tienda de temática sexual, una señal de alarma automática para la mayoría de las personas de mentalidad convencional.  Naturalmente, cualquiera que estuviera interesado en anillos               para el pene, arneses y tapones para el culo tenía que ser gay.  Los vaqueros también habían adquirido una connotación gay después de aquella película de hacía varios años.  Por último, levantar pesas y llevar vaqueros ajustados probablemente no disuadió a nadie de suponer que los dos hombres eran gays.  Ah, y el hecho de que vivían juntos en el rancho Hardscrabble de Devin.  Y a menudo deslizaban sus lenguas por la garganta del otro. 
 
    Pero aparte de esos artículos, no había motivo para que nadie supusiera que eran gays.  "La invité a mi tienda, Devin.  Al principio se resistió, dijo que no tenía ningún motivo para venir a una tienda como la mía.  Pero una vez que le recordé que las mujeres solteras pueden disfrutar de un buen vibrador tanto como..." 
 
    Por fin, Devin echó el torso hacia atrás para enfrentarse a su amante.  "No lo has hecho              , joder", dijo, con los ojos brillantes de advertencia. 
 
    Chase sonrió.  "¿Por qué no?  No se conoce a nadie esperando a que venga a ti.  Tú y yo nunca nos habríamos enrollado si no me hubieras sacado a bailar después de uno de tus espectáculos en Pit". 
 
    Devin sacó la mandíbula inferior.  Era sencillamente hermoso en los peores momentos, pero cuando fingía estar enfadado se le hacía la boca agua.  Chase no tenía ni idea de por qué Devin era tan inseguro.  Las miradas de hombres y mujeres le seguían allá donde iba.  Probablemente era mejor que Devin no fuera consciente de su propia belleza.  La vanidad no era un rasgo atractivo.  Chase no era vanidoso.  Estaba seguro de su aspecto, eso era todo.  Pero, ¿por qué Devin era tan inseguro?  Una o algunas de esas mujeres que habían precedido a Chase debían de haber hecho mella en el ego de Devin. 
 
    "¡Te saqué a bailar porque no tenía elección!  Tenía que llegar a ti antes que esa fila de otros veinte chicos".  Devin miró a su alrededor cohibido y luego bajó la voz.  "              Incluso los heteros babeaban por ti, y en cuanto rompiste con ese otro gilipollas, toda la twitteresfera o como se llame bullía con la noticia". 
 
    "Sí, y tú te lanzaste", señaló Chase.  "Eso demuestra lo que digo.  A veces tienes que aguantar para llegar a alguna parte". 
 
    Las facciones de Devin se suavizaron.  "Sí.  Como tú cuando bailábamos".  Sus dedos se acercaron a la mano de Chase, pero no se atrevieron a tocarla.  Devin sabía que Chase se esforzaba por mantener una imagen intermedia en la comunidad empresarial. 
 
    Pero la conversación era tan animada en el nuevo y floreciente restaurante que nadie podía oírles hablar.  "Sí.  Eras el puto vaquero más caliente que había visto nunca.  Casi me corro en los pantalones al rozarte". 
 
    A Chase le encantó la mirada sexy y soñadora de Devin.  Pero enseguida se nublaron.  "              El puto vaquero gay               más caliente de tu vida.  Recuerda, Chase.   Sólo te has follado a unas pocas mujeres, allá por principios de siglo.  Te llamas a ti mismo bi pero a mi parecer, eres básicamente gay". 
 
    "¿Y qué?"  Chase sacó el labio inferior con petulancia.  "Una razón más para querer compartirte con otra mujer.  Hay menos posibilidades de que me enamore de ella y te deje". 
 
    Chase sabía que ese era el mayor miedo de Devin.  Su novio de primera, musculoso y exuberante tatuaje tenía miedo de que Chase lo abandonara.  Cuanto               más parecía cierto, más protestaba Devin.  "Como si eso fuera a pasar", se tiró un farol Devin.  "Simplemente no veo ninguna razón para arrastrar a una pobre mujer desprevenida a nuestra relación perfectamente amorosa.  No necesitamos una mujer, es lo que estoy diciendo.  Lo tenemos todo perfectamente resuelto.  Nos equilibramos mutuamente.  Añadir una mujer arruinaría el fino equilibrio". 
 
    "Puedo darte una buena razón", dijo Chase con picardía.  "Me encantaría ver cómo te la chupa otro, pero otro tío me volvería loco de celos.  Una mujer es más segura". 
 
    "Es verdad.  Me excitaría verte correrte en la boca de una mujer". 
 
    Chase señaló.  "Dijiste 'mujer'".  
 
    Devin era hermoso cuando se sonrojaba.  "¿En serio?  De todos modos, pensé que ibas a cerrar tu tienda temprano mañana por la noche.  Esa gala de la asociación de comerciantes del centro, ¿recuerdas?" 
 
    "Oh, sí."  Chase siempre pujaba por algunos artículos que en realidad no necesitaba porque el dinero iba a una buena causa.  Este año la asociación estaba instalando nuevas farolas de bajo consumo a lo largo de la calle Jack London.  Devin había aceptado venir para mostrar su apoyo.  No era comerciante, pero era un hombre de negocios local, y siempre regalaba unas vacaciones de cuatro días en su rancho Hardscrabble.  "En fin.  ¿Quién dice que no necesitaré algo de ferretería antes de cambiarme para la gala?  Llevaré mi traje al trabajo mañana para no tener que ir a casa a cambiarme". 
 
    "Ferretería, una mierda", dijo Devin.  "Te lo estoy diciendo, Chase.  No necesito ni quiero a Kate Winslet ni a ninguna otra mujer.  Tú eres todo lo que necesito.  Además, no podemos ir de compras por una mujer.  ¿Quién sabe lo que ella quiere?  No depende sólo de nosotros.  Ahora bebe tu maldita cerveza.  ¿Por qué pediste una Bud, de todos modos?" 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CUARTO 
 
    Devin sabía que podía enseñar a Lacey Dvorak los placeres del sexo. 
 
    Había exagerado un poco la verdad cuando le había dicho a Chase que no veía ningún motivo para arrastrar a una mujer desprevenida a su relación.  En               realidad, veía un montón de razones para acorralar a la pobre Lacey para que participara en un travieso ménage con ellos.  Pero había una razón abrumadora para no hacerlo. 
 
    No podía arriesgarse a perder la devoción de Chase. 
 
    Devin cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en un pilar junto a un recorte a tamaño real de algún miembro de una banda de música.  Estaba en la sección de subastas silenciosas del Lion's Club viendo cómo Lacey Dvorak anotaba una puja en la hoja colocada delante de la ofrenda de Devin.  Su donación era una estancia en su rancho Hardscrabble a quince millas de Hell's Delight.  A Devin le hizo gracia que Lacey estuviera interesado en quedarse en su rancho, hacer pan de maíz, lazar terneros y montar a caballo como en sus absurdas fantasías. 
 
    ¿Sabía ella quién era él?  Ella le había echado una mirada larga, deseosa y fundida en el restaurante senegalés, pero él había pensado que eran imaginaciones suyas.  También podría haber estado mirando la espalda de Chase.  Acababa de hablar con Chase, y ¿quién no preferiría mirar al galán de Chase antes que a un viejo vaquero como Devin?  Desde luego, una chica que trabajaba todo el día vendiendo bayetas, cepillos para botellas y trampas para ratas podía soltarse unos días en un rancho.  Y cada puja era un beneficio para el pueblo.  Su oferta probablemente no tenía nada que ver con él. 
 
    Pero a él le gustaba imaginárselo mientras la veía escribir una oferta.  Dobló la cintura, apoyó los codos en la mesa y estudió las fotografías del rancho.  La idea de que fuera miope la hacía aún más vulnerable y atractiva.  Llevaba un vestido dorado de espalda baja que mostraba sus hombros y codos suavemente redondeados, y a Devin le excitaba especialmente el contorno de sus pantorrillas al descubierto cuando posaba con las sandalias de tacón.  Era casi una lujuria pasada de moda lo que sentía por ella.  Le excitaban los tobillos.  Cierto, hacía dos años que no fantaseaba con el cuerpo de una mujer.  Quizá la novedad le excitaba. 
 
    Entonces se interpusieron algunas personas que querían pujar por la Stratocaster autografiada del guitarrista de la banda y Devin ya no pudo ver a Lacey.  Prácticamente empujó a los entusiastas del heavy metal en su carrera hacia la hoja de pujas.  ¿Había pujado de verdad?  Debía de saber que él era el propietario de Hardscrabble: su estúpida fotografía estaba allí pegada a un cartón, sonriendo de forma absurda junto a unos caballos. 
 
    "¡Devin Jonas!" 
 
    Joder.  Jared Alessi, el molesto y a menudo combativo alcalde de Hell's Delight, impedía el paso a Devin.  Jared sostenía el bolígrafo de la puja como si estuviera a punto de superar la oferta de Lacey, y Devin tenía que impedirlo a toda costa.  Devin esquivó al alcalde como si estuviera bailando un vals.  "Alcalde Alessi.  ¿Ha visto esa vieja cesta de los indios miwok que está en subasta?  Debería estar en un museo, no vendida a un particular". 
 
    Alessi dijo: "Me interesa más ese gran crucero a Mazatlán.  Pero, ¿quién quiere ir a México hoy en día?  Incluso bajando de un crucero te pueden matar". 
 
    "¿Has visto el pase de tres días para la estación Heavenly?  Te gusta esquiar, ¿verdad?".  Devin no sabía ni le importaba si el alcalde esquiaba.  Pero el subastador había avisado por megafonía de que quedaban cinco minutos para el final de la subasta silenciosa, y eso parecía haber ocurrido hacía tres minutos.  Devin tenía la sensación de que podría distraer a Alessi hasta entonces. 
 
    "En realidad, tengo demasiado trabajo como para tomarme vacaciones alguna vez, pero tu oferta del rancho parece que el relax merecería la pena". 
 
    Mierda.  Además del odioso interés del alcalde, dos lesbianas se habían parado a mirar el expositor de Hardscrabble.  Las lesbianas habían ganado las subastas de Hardscrabble de los últimos cinco años.  Este año, Devin quería enseñar a la generosa Lacey Dvorak un par de cosas sobre ganadería.  "Para relajarme, me decantaría por una de estas ofertas de spa.  En el Tahoe Mission Inn te dan una copa de buen cabernet mientras te dan el tratamiento de shiatsu". 
 
    Alessi enarcó una ceja.  Devin frunció el ceño.  No sabía qué significaba aquel movimiento.  El año pasado, Alessi se había puesto muy sentimental a causa de un bono de espacio abierto que afectaba a una parcela de Devin.  Devin nunca sabía si le caía bien al alcalde o lo detestaba, porque en cualquier caso, Alessi se ponía muy emocional cuando trataba con Devin. En las reuniones públicas siempre acababa gritando y señalando con el dedo a Devin.  "Los masajes shiatsu son dolorosos, ¿no crees?  ¿Quién quiere que le pinchen mientras intenta relajarse?  ¿No tienen más de...?"  Otra vez con el movimiento de cejas.  "¿Masaje sensual?" 
 
    ¿Qué demonios intenta insinuar?  Devin estaba totalmente confuso.  El alcalde era ciertamente un tipo raro.  "Seguro que sí.  Ofrecen diferentes niveles de intensidad.  Resulta que a mí me gusta el tratamiento muscular profundo más firme". 
 
    Alessi sopló alcohol en el cuello de Devin.  "A mí también me gusta más firme". 
 
    Devin se sintió enormemente aliviado cuando el subastador gritó: "¡Bajad las plumas!  La subasta silenciosa se ha cerrado". 
 
    "¡Maldita sea!", maldijo una de las mujeres que estaba considerando la oferta de Hardscrabble.  "¡Creía que cerraba a las ocho y media!". 
 
    "¡No, dijeron que cerraba a las ocho, Regina!" insistió el otro.  "Nunca escuchas". 
 
    "Nunca me cuentas nada", espetó Regina. 
 
    Pivotando sobre un pie, Devin hojeó la hoja de oferta.  Ajá.  Lacey Dvorak había ganado fácilmente la puja, ya que había añadido unos doscientos dólares para superar al siguiente mejor postor.  Tal vez ni siquiera me reconoce, y sólo le gusta dar dinero a la comunidad.  Esta idea se esfumó cuando Devin se volvió hacia el comedor principal y chocó directamente con Lacey. 
 
    Su voluptuoso pecho permanecía pegado al de él, mientras la multitud se arremolinaba alrededor, clamando por ver quién había ganado la puja y aplastado a los dos juntos.  El perfume floral de Lacey llegó hasta Devin y sus bonitos ojos color aciano brillaron con intensidad.  "¡Oh! ¡Devin Jonas!  Me alegro de conocerte por fin".   
 
    Esto no va a funcionar.  No puedo estar cerca de esta mujer sin excitarme.  Se aseguraría de que el encargado del rancho le enseñara cómo funciona todo cuando viniera a pasar el fin de semana.  El cocinero, wranglers, y las manos podría ocupar el resto de su tiempo.  Estarían tan sorprendidos de tener a una mujer heterosexual en el rancho que se abalanzarían unos sobre otros para llegar a ella.  ¿Cómo había podido dejarla marchar aquel imbécil de la yogurtería?  Devin había visto a Ben antes, no con la chica muy joven de la tienda de lencería, sino con otra chica inapropiadamente joven.  "Eres Lacey, ¿verdad?  Parece que has ganado la puja".  Intentó distraer a Lacey agitando la hoja de oferta, pero un trabajador se acercó y se la arrebató de las manos.  Bien.  No quiero que vea que dejó doscientos dólares sobre la mesa. 
 
    "Me alegro mucho", dijo sinceramente.  "Siempre me he preguntado qué pasa en un rancho.  ¿Está bien si traigo a mi novia como acompañante?" 
 
    ¿Novia?  Dios mío, no.  ¡Quizás ese idiota de Ben había llevado a Lacey a jugar para el otro equipo!  Bueno, eso resolvería su dilema.  Chase podía desear todo lo que quisiera, Lacey nunca le correspondería.  "Oh, sí.  Puedes traer a quien quieras, por supuesto.  Hay algo en el rancho que atrae a las lesbianas por alguna razón.  Este es el sexto año que hospedo a un par de mujeres". 
 
    "Oh, no", le aseguró Lacey.  Incluso le puso una mano en el pecho a modo de protesta.  "No somos lesbianas.  No es que eso tenga nada de malo".  Tenía una risita encantadora y sus incisivos delanteros le recordaban a un alegre conejo de dibujos animados.   Le gustaba que fuera un poco "imperfecta" para los estándares actuales.  Era agotador seguirle el ritmo a Chase.  Uno no podía ir por la calle con Chase sin que cien personas se detuvieran en seco para invitarle a aparecer en sus anuncios de televisión.  Realmente no mejoraba la sensación de seguridad de un hombre.  "No, Katrina ha sido mi mejor amiga desde la infancia.  ¿No es curioso que las mejores amigas duren más que los cónyuges o las parejas?  Ah, bueno." 
 
    Su bonito suspiro hizo que Devin quisiera rodearla con los brazos y acercarla, y supo que su pene se alargaba contra su muslo.  Sus calzoncillos bóxer y sus ajustados 501 le ayudaban a mantenerlo bajo control, pero sabía por amplia y desafortunada experiencia que una erección seguía siendo perceptible a una milla de distancia.  Más le valía desaparecer rápidamente entre la multitud.  En lugar de eso, se encontró a sí mismo diciendo idiotamente: "Espero que eso no sea siempre cierto.  Espero que un amante también pueda ser un mejor amigo.  Que no siempre van y vienen". 
 
    Lacey miró con nostalgia la boca de su garganta.  "Bueno, Katrina ha sobrevivido a unos diez novios y a un marido mío. Sé que tengo que recoger mis tacones de bota y seguir adelante, o lo que sea que digan, pero esto se está volviendo ridículo." 
 
    "Bueno", dijo Devin, "eres una mujer preciosa, y pareces muy dulce y amable.  Cualquier hombre sería un idiota si te dejara ir". 
 
    Lacey inclinó la cabeza y miró a Devin a los ojos.  Él pudo ver una capa de dolor bajo la falsa alegría que mostraba.  "Bueno.  Tú eres el dulce por decirlo.  Tengo la mala sensación de que sólo otros gays están de acuerdo contigo". 
 
    "No, yo no..." 
 
    "No ayuda mucho", dijo Lacey, inclinándose confidencialmente y frotando sus pezones satinados contra su pecho, "que hace seis meses aceptara subastarme esta noche, cuando aún estaba casada".  Se rió amargamente.  "Sé que estas subastas de citas son una farsa y que la mayoría de la gente no acaba teniendo una cita y que todo es por caridad, pero aun así...  No va a ayudar a mi autoestima ahora que, obviamente, mi ex marido no va a pujar por mí, sino por una tonta de una tienda de lencería.  Probablemente acabe yendo por veinticinco dólares a algún preso de Folsom que puje por internet". 
 
    "Eso no es cierto", dijo Devin con seriedad.  "Vi a Ben Pearson hace unos minutos con otra chica, no con Brittney de la tienda de lencería". 
 
    Devin deseó al instante poder rebobinar treinta segundos la maldita conversación.  Nunca había visto a nadie con la cara tan desencajada.  Se llevó las manos a la cara y pareció mirar a través de Devin hacia un punto situado a un kilómetro de distancia. 
 
    Devin le puso las manos sobre los hombros desnudos.  Hacía dos años que no tocaba a una mujer y la suave piel de ella le puso la polla aún más tiesa.  "No quise decir eso, Lacey.  Quise decir que lo vi parado junto a una chica que no era Brittney". 
 
    Ella retrocedió ante su contacto.  "¡Dios! ¡Tendré suerte si consigo al maldito preso de Folsom!  Seguro que no dejan usar el ordenador a los condenados a muerte".  Se dio la vuelta y salió corriendo. 
 
    Devin quería suicidarse.  ¿Cómo había podido fastidiar tanto aquel encuentro?  Ahora ella no sólo pensaba que era gay, sino que pensaba que era un gilipollas gay. 
 
    Tenía que compensar a Lacey de alguna manera.  Se dirigió a ver al coordinador de la subasta silenciosa que había cogido la hoja de pujas.   
 
    En su camino tuvo una breve visión de Ben Pearson.  Ben tenía la mano en la espalda de la nueva chica de pelo oscuro, pero lanzó a Devin una mirada claramente sucia.  No había forma de confundir esa mirada.   
 
    Ben entrecerró los ojos mirando a Devin porque éste había estado hablando con su ex mujer. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CINCO 
 
    Devin Jonas tenía razón. 
 
    Ben, sentado a unas cuatro enormes mesas redondas de distancia de Lacey, había pujado por la chica Cleopatra, modelo perfecta, con nariz de saltadora de esquí.  Como mucho aparentaba dieciocho años, y el otro tipo que pujaba por ella parecía ser su hermano de veinte.  Tal vez Ben había organizado la guerra de pujas con el hermano, ya que Ben hacía un gran espectáculo saltando y agitando su paleta cada vez que quería superar la puja del hermano, cuando podría haberse quedado sentado y tocarse la nariz o lo que fuera que hicieran los pujadores. 
 
    Pero no estaba pujando por Brittney.  Para lo que sirviera. 
 
    "Voy a preguntar por ahí, a ver quién es esa chica", dijo Katrina, y se escabulló de la mesa. 
 
    De repente, Lacey quiso decir: "¿Pero sabes qué, Katrina?  No me importa.  La vida de Ben es un desastre.  Lo es ahora y siempre lo fue.  Sale de fiesta hasta las seis de la mañana y apenas entra en su estúpida tienda de yogures.  Tiene treinta y cinco años, un poco mayor para que su padre le pague la fianza, ¿no? 
 
    Ni siquiera quería ya a Ben.  Después de todo, ¿no había sido ella la que se había marchado, para su propia desventaja económica?  Sabía que no podía seguir viviendo así.  Aparentemente Brittney había llegado a la misma conclusión. 
 
    El subastador bramó: "Y la encantadora Madison Simon, de Pretty Jung Things, ha sido ganada por el gentil, famoso y buen tipo Ben Pearson, de Pearson Yogurt, por mil quinientos dólares.  El día de San Valentín de Ben se hará en el cielo este año.  ¿O debería decir-heh-heh-Ben estará hecho en el cielo este año?" 
 
    Lacey se tiró un pedo en los labios cuando Ben se levantó e hizo una reverencia como un boxeador, con los puños cerrados en señal de victoria.  Sólo se molestó en mirar a su ex durante una fracción de segundo antes de volver los ojos al escenario.  No importa.   
 
    Katrina se desplomó en su silla y dijo sin aliento: "Trabaja en la misma tienda de lencería que Brittney y tiene dieciocho años.  Brittney dejó a Ben ayer cuando se enteró de que estaba tonteando con Madison...". 
 
    Lacey puso una mano en el brazo de Katrina y la miró a los ojos.  "Katrina.  Ya no me importa.  ¿De acuerdo?  No puedo seguir obsesionada con una decisión que yo misma tomé, ¿verdad?  Mira, Cal dijo que pujaría por mí para que no me viera tan horriblemente gorda y sin amor ahí arriba.  Y creo que su padre también podría pujar".  Siempre se podía contar con Saul Wakeman, el tipo espeluznante que trabajaba en la librería, para que subiera la puja.  Probablemente le gustaba Lacey porque era una de las pocas que entraba en su tienda.  Sin embargo, siempre dejaba de pujar después de los trescientos dólares. 
 
    "Podrías retirarte de la puja". 
 
    Lacey sabía que la mayoría de las mujeres que se presentaban a las pujas ya sabían quién iba a pujar y a ganar.  Apenas había verdaderos comodines, pujas inesperadas o emocionantes.  Todo era en nombre de la caridad, todo era una desgravación fiscal.  Y algunos fanfarrones lo hacían por el reconocimiento y la popularidad que les daba, como Ben.  "No me voy a retirar.  Cal pujando por mí no es diferente de los años pasados cuando Ben lo hizo.  Todo está arreglado de antemano.  Ahora, ¿puedes tomarte del martes al viernes libres?  El martes es el verdadero Día de San Valentín y me gustaría estar fuera de la ciudad.  Dile a tu jefe que es por caridad.  ¿Quién sabe?  No todos esos vaqueros pueden ser gays o estar casados.  ¿No es ese de ahí tu jefe?". 
 
    "Sí, es ella", admitió Katrina.  Trabajaba en la oficina del secretario del condado, a unas manzanas de Delight Hardware.  "Lo del vaquero suena divertido.  ¿Tendremos que dormir en el suelo de un granero?". 
 
    "No lo sé, pero si eso significa aunque sea un par de miradas a ese dios romano con sombrero de vaquero que hace la boca agua, me apunto". 
 
    Katrina sonrió ampliamente a su amiga.  "¡Vaya!  Es bueno verte interesada en alguien que no sea ese Neanderthal Ben". 
 
    Lacey soltó una auténtica carcajada.  ¿"Neanderthal"?  Dios mío.  Qué rico.  Sí que parece un puto Neanderthal con esa raya del pelo tan baja.  ¡Muy buena, Katrina!" 
 
    El rostro de Katrina se desencajó bruscamente.  Agarró la mano de Lacey con una garra de horror y sus ojos se desorbitaron.  "Ya veo lo que quieres decir sobre el dios romano.  Hostia puta.  Tiene un culo en el que podrías hacer rebotar una moneda". 
 
    Sin dejar de reír, Lacey giró la cabeza para ver a Devin Jonas.  Estaba de perfil, hablando con unos rancheros, dos de los cuales eran hermosas mujeres de unos treinta años.  Por primera vez, Lacey se percató de un aspecto diferente de Devin.  Su gaydar no sonaba.  En realidad, nunca lo había hecho.  Suponía que era gay porque pasaba mucho tiempo con Chase y, bueno, era conocido por besar a Chase.  Ahora, jadeando, se volvió hacia su amiga, pero Katrina fue más rápida. 
 
    "Estás pensando lo mismo que yo.  En realidad no es gay.  Ya lo sé.  Esta mañana estaba recordando que hace dos años tuvo una relación bastante seria con una chica que vivía en Rough and Ready.  Ha estado por aquí siempre, ya sabes.  Debe haber ido a una escuela diferente a la nuestra, y es un poco mayor que nosotros.  Se hizo cargo del rancho cuando su padre murió cuando él era un adolescente". 
 
    Por mucho que a Lacey le gustara pensar en la imagen de Devin Jonas deslizando la lengua por un abdomen femenino -o por cualquier otro abdomen, en realidad-, el maldito subastador estaba gritando: "La siguiente en pujar en la subasta               anual de Hell's Delight Cómprate un maldito San Valentín es Lacey Pearson".  Oh, Dios.  Usó mi nombre de casada.  El subastador se protegió los ojos de las luces del techo mientras miraba al público como el capitán de un barco.  "¿Dónde estás, Lace?  ¿Dónde está mi delicioso bocado?" 
 
    Lacey gimió fuerte.  "Oh, Dios.  Aquí vamos." 
 
    Los borrachos habituales silbaron y gritaron mientras Lacey subía los cuatro escalones del escenario.  Esta parte de la gala nunca le había molestado, por supuesto.  Siempre había sabido que Ben pujaría hasta mil dólares por ella, pero nunca había tenido que subir más de trescientos diez gracias al tipo de la librería. 
 
    Esta vez, Lacey tuvo que inclinarse y decir al oído del subastador: "Lacey Dvorak". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Lacey Dvorak.  Me divorcié de Ben Pearson." 
 
    Para su mayor mortificación, el subastador se dirigió al frente del escenario y gritó: "¡Caballeros!  Y ustedes, señoritas del club de motociclistas Cultured Pearl, ¡eh-heh!  Ahora es la Srta. Lacey Dvorak, para disgusto del pobre Ben, así que ¿no debería esto hacer subir mucho las cifras?". 
 
    "¡Cincuenta pavos!", gritó el tipo de la librería. 
 
    Un miembro del club de ciclismo Cultured Pearl debió de levantar el remo, porque de repente eran cien pavos.  Luego doscientos.  Lacey se sintió como una maldita oveja llevada al matadero allí de pie bajo las brillantes luces.  Nunca volveré a hacer esto.  Jamás.  Jamás.  Nunca, jamás. 
 
    Fiel a su palabra, Cal subió la puja a cuatrocientos.  Ahora Lacey no se sentía tan horrible.  Esto era más alto de lo que Ben había tenido que ir.  Gracias a Dios por los hermanastros.  Entonces otro miembro de Cultured Pearl subió la puja a quinientos diez.  Lacey sabía -o esperaba- que esas mujeres estaban bromeando y pujando por caridad.  Le daban mucho miedo las motos. 
 
    "Quinientos diez, quién me da quinientos cincuenta, quinientos cincuenta, quién me da...".  El subastador hizo una pausa en su rápido cántico para jadear: "¿Setecientos?".  Entornó los ojos y miró a alguien del público.  "¿Por qué, es que el Sr. Jonas de la Hardscrabble Ranch?  Sr. Jonas, ¡es usted demasiado generoso!  Donando unas vacaciones y ahora pujando por esta encantadora señorita para ayudarnos a conseguir farolas". 
 
    Madre mía.  El tal vez no terriblemente gay Devin descansaba, confiado y relajado como un demonio, contra uno de los pilares del Club de Leones.  Su perezosa sonrisa decía que Lacey no le importaba y que sólo lo hacía por las estúpidas farolas.   El subastador supuso que Devin era gay, el público supuso que era gay, pero todos vitorearon tan fuerte que a Lacey le dolían los oídos.  Y se dio cuenta de que estaba sonriendo. 
 
    El drama se intensificó de repente.  El compañero de Devin, Chase Moran, agitaba su paleta.  Los dos hombres se empujaron en broma, cada uno levantando a su vez la paleta para subir rápidamente la puja a novecientos.  La pujadora vestida de cuero debía de tener más sentido del humor, porque prácticamente estaba golpeando a los gays con su paleta para superarles en la puja.   
 
    "¡Novecientos!  ¿Me darás novecientos cincuenta, oigo novecientos cincuenta...?" 
 
    "¡Mil!" 
 
    Un grito ahogado recorrió a la multitud.  Ben Pearson agitaba su remo salvajemente, como era su costumbre.  Al parecer, estaba borracho o algo peor y se había dejado llevar por la emoción del momento.  Siempre le había gustado llamar la atención, y ahora sin duda lo había conseguido. 
 
    "¡Mil!", declaró el subastador, y luego reanudó su parloteo.  "¿He oído mil cincuenta..." 
 
    La tensión no hizo más que aumentar.  La motorista se retiró, no sin antes arrojar su paleta con disgusto a Ben, y Chase Moran pareció contentarse con dejar la puja en manos de su compañero.   
 
    Devin agitó su paleta.  Luego Ben.  Luego Devin.  El Ben se levantó de su silla como la Estatua de la Libertad, y la puja llegó a mil trescientos. 
 
    Lacey no sabía que Ben fuera tan buen actor ni que le importara tanto la caridad.  Cada vez que un hombre subía la puja, el público rugía.  Lacey incluso se animó y se paseó por el escenario como un subastador, levantando las manos como si levantara el ánimo del público.  Se reía, aplaudía, se lo estaba pasando realmente bien.  Incluso dejó de escuchar el zumbido sin sentido del subastador, era tan divertido ver a Devin, y luego a Ben, lanzar sus palas al aire en un espectáculo machista. 
 
    Era evidente que Devin se lo estaba pasando bien; sus amigos y los tipos que debían de ser peones de rancho o compañeros de su banda de country y western le daban palmadas en la espalda y le estrechaban la mano.  Los molestos amigos de fiesta de Ben lo incitaron con aparente enfado.  Daban puñetazos al aire como un público de hinchas de fútbol británicos.  Ben estaba haciendo un muy buen trabajo de parecer enfurecido por las burlas de Devin.  Era divertido ver a Katrina y sus novias en el lado de Devin del público, aplastadas entre los vaqueros y los guitarristas o quienes fueran.  Era, con diferencia, la subasta más animada que Lacey había visto en los años que llevaba asistiendo a esta función. 
 
    "¡Mil ochocientos!" 
 
    Ben tenía la cara roja de rabia fingida.  Temblaba con el puño cerrado, luego golpeó a uno de sus imbéciles amigos con la paleta antes de alejarse como un soldadito de plomo, probablemente hacia el bar. 
 
    "¡Vendido al muy generoso Sr. Jonas del Rancho Hardscrabble por mil ochocientos!  Señor, ¡es usted un dechado y un caballero!  Estoy seguro de que la señorita Lacey Dvorak le dará el valor de su dinero bajo las luces de las nuevas lámparas de la calle Jack London".  Levantó el puño de Lacey ahora como el boxeador ganador, y ella nunca había sido tan feliz. 
 
    Mil ochocientos.  Ni siquiera Lisa Groper, la antigua reina del baile, había llegado a costar más de mil quinientos, y su marido era el mayor agente inmobiliario de la zona.   
 
    Devin se acercó al escenario y tendió una mano a Lacey mientras bajaba los escalones.  Bueno, era de esperar.  Acababa de dar a la asociación de comerciantes una gran cantidad de dinero.  Mujeres con las que apenas había hablado antes se agarraban a su brazo, exhortándola con frases como "¡Vamos, Lacey!" y "¡Monta a ese vaquero por mí, chica!".  Mujeres que ni siquiera eran miembros de la Perla Cultivada le susurraban cosas picantes al oído.   
 
     "Va a mi gimnasio.  Puede levantar doscientas libras". 
 
    "Tal vez puedas montar a esos dos vaqueros a la vez, Lacey.  Creo que Chase Moran viene con el trato". 
 
    "Se nota que tiene una gran polla de burro, Lacey.  ¡Cuidado!" 
 
    La asociación siempre servía bebidas doblemente fuertes en la hora que precedía a la subasta en directo. 
 
    Katrina acercó su cara a la de Lacey.  "¡Eso fue genial, Lace!  ¡Ben está seriamente cabreado!" 
 
    Eso no tenía ningún sentido.  ¿Por qué Ben estaría seriamente enojado?   
 
    Lacey permaneció callada mientras Devin la acompañaba por el abarrotado comedor.  Curiosamente, Chase no aparecía por ninguna parte.  La chica borracha tenía razón: los dos hombres parecían estar unidos por la muñeca y los tobillos.  Tal vez Chase estaba dejando que Devin tuviera su día bajo el sol.  Obtener el valor de su dinero, por así decirlo.  Incluso los idiotas de Ben estaban gritando y aullando a pleno pulmón, así que probablemente Devin no habría oído nada de lo que ella decía. 
 
    Comenzó una subasta para una chica nueva y las cosas se calmaron un poco cuando Devin dirigió a Lacey hacia el bar.  Aun así, tanta gente los felicitó que Devin solo pudo pedirle a Lacey un vaso de plástico de vino blanco barato antes de dirigirla hacia una escalera trasera. 
 
    "No tienes que hacerlo", empezó a protestar. No quería que Devin se sintiera obligado a fingir que realmente le gustaba.  Tenía cosas más importantes que hacer, como llevar un rancho y follarse a su compañero Chase.  Pensar en cualquiera de esas cosas la estimulaba, y todo su cuerpo zumbaba de energía excitada por estar en su presencia varonil. 
 
    "No, no", protestó Devin.  "Ven aquí." 
 
    Arriba, la llevó a lo que debía de ser el despacho del presidente del León.  Estaba oscuro, por supuesto, pero estaban junto a una ventana con pesadas cortinas de brocado corridas a un lado.  Lacey aún estaba ebria por la emoción de la subasta, así que se había bebido casi la mitad del vino antes de darse cuenta y dejarlo en el alféizar. 
 
    "Vaya, Ben Pearson odia perder", soltó una risita.  "Nunca supe que fuera tan buen actor, así que debe haber sido su dolor de perder mostrándose.  Me alegro de que no te golpeara con la paleta". 
 
    "Me han dado palizas peores", dijo Devin con ambigüedad, esbozando esa sonrisa seductora que nunca dejaba de hacer temblar el clítoris de Lacey.   
 
    "Realmente tengo que disculparme por el comportamiento de Ben.  Probablemente sepas que es mi ex-marido.  Puede que le hayas visto pujar por mí en años pasados.  Obviamente esta noche no planeaba hacerlo. Tenía otra mujer en la que malgastar su dinero. En serio, no tenía ni idea de que sería tan competitivo como para subir la puja así". 
 
    Los ojos de Devin brillaban de sinceridad.  Se había quitado el sombrero de vaquero en algún momento de la puja, así que ahora ella podía ver su suave pelo castaño en punta.  "No creo que fuera un carácter competitivo lo que le llevó a pujar, Lacey.  Y nadie es tan buen actor, y menos un tipo que tiene una tienda de yogures". 
 
    Lacey frunció el ceño con confusión.  "Ellos por qué..." 
 
    Devin miró al techo en busca de ayuda.  "Porque, Lacey.  Es cosa de tíos.  Probablemente siga enamorado de ti".  La miró como si la compadeciera por no entender las cosas de tíos. 
 
    Y no lo hizo.  Si no se trataba de dinero, o el ego, entonces ... Lacey sacudió la cabeza.  "Bueno, a quién le importa por qué Ben Pearson hace cualquier cosa."  Ella estaba siendo honesta.  Realmente no le importaba una mierda, por primera vez en años.  "Sólo lamento que su comportamiento idiota te haya hecho gastar más dinero, pero todo es por una buena causa.  Espero que no pienses que antes te estaba manipulando para que pujaras al contarte esa triste historia sobre los presos de la cárcel de Folsom". 
 
    Devin era pura belleza cuando reía.  Dientes blancos y uniformes.  Garganta musculosa.  Su camisa de tela vaquera tenía los broches superiores desabrochados, revelando unos pectorales corpulentos con una deliciosa salpicadura de vello salpicando la boca de su garganta.  El pecho de Ben había sido molestamente liso.  Lacey disfrutaba de un pecho suavemente peludo.  "Mira, no me sentí manipulada en absoluto.  Me gustas de verdad, Lacey.  Pareces una mujer divertida, ingeniosa e inteligente.  Y como a Chase le gusta seguir mencionando.  Te pareces a la chica de mis fantasías, Kate Winslet". 
 
    Lacey soltó una risita mientras se lo preguntaba.  ¿Una chica de fantasía?  Katrina había mencionado que Devin había roto con una chica Rough and Ready antes de salir con Chase.  "Ya he oído esa comparación con Kate Winslet.  Sólo quiero que sepas que tu obligación conmigo puede terminar aquí.  No necesitas sentir lástima por mí porque acabo de tener una mala ruptura.  No creo seriamente que algún preso venga a buscarme.  Vale, quizás algún cachondo y patético dueño de una librería". 
 
    "O esa mujer fuerte y musculosa del club Perla Cultivada". 
 
    Lacey echó la cabeza hacia atrás y se rió a carcajadas.  "¡Sí, ella!  Era nueva.  Nunca había pujado por mí en años anteriores". 
 
    "Tal vez una vez que se enteró de que eras recién divorciado." 
 
    "¿Me estabas salvando de ella?  Eres todo un príncipe azul". 
 
    Devin seguía riendo con ella, pero su tono cambió.  "Ojalá pudiera decir que pujé por ti para salvarte del asesino en serie, o de Saul Wakeman, el mirón dueño de la librería". 
 
    Lacey jadeó bruscamente.  "¿Saul?  ¿Un mirón?" 
 
    Devin la ignoró.  Incluso le llevó una mano a la barbilla y le rozó la mandíbula con el pulgar.  "Ni siquiera pujé por ti para compensarte por pujar por mis vacaciones en el rancho.  Lacey, pujé por ti porque me gustas.  Me pareció una buena forma de demostrarlo, eso es todo.  Incluso superé a Chase, que pujó por ti porque le gustas.  Y sí, porque te pareces a Kate Winslet: me excitas".  Su pulgar se movió para rozar el labio inferior de ella, que estaba algo boquiabierto ante sus palabras.  "Sé que la mayoría de la gente del pueblo piensa que soy gay por Chase.  Sé que lo parece, y la verdad es que no me importa.  No tiene nada de malo, como tú has dicho.  No tengo motivos para protestar porque no me avergüenzo de mi relación con Chase.  Nos queremos.  Pero siempre hemos sabido que había sitio para una mujer.  La mujer adecuada.  Y creo que te he encontrado". 
 
    A Lacey le costaba entender a Devin.  Amaba a Chase, ¿pero querían añadir una mujer a su relación?  ¿Qué, necesitaban un ama de llaves?  Pero un hombre no frotaba el labio de una mujer a la que deseaba para limpiar el suelo de su cocina.  "No entiendo, Devin.  ¿Quieres romper con Chase y empezar a salir con mujeres?" 
 
    Devin se acercó aún más.  En el frío de febrero que emanaba del cristal de la ventana, el calor de su cuerpo la calentaba como una estufa de leña.  Casi se sintió abrumada por su proximidad.  Le resultaba extraño y excitante estar tan cerca de un hombre nuevo después de tantos años de Ben.  Ahora Devin tenía su barbilla en la palma de su mano.  "No voy a romper con Chase.  Queremos añadir una mujer para aumentar nuestro placer, y el suyo.  ¿Tienes algún interés en hacer el amor con dos hombres al mismo tiempo?" 
 
    La perversión de la sugerencia de Devin empezaba a calar hondo.  Su corazón se aceleró ante la picardía de su propuesta.  "Oh. ¿Dos hombres?  Sinceramente, nunca se me había ocurrido.  Nunca ha surgido.  Realmente no me he movido en los círculos que podrían..." 
 
    "Entonces deberías planteártelo", dijo en voz baja, escrutando sus ojos.  "Yo también me resistí a la idea al principio.  Pensaba que Chase se estaba cansando de mí.  Pero cuando te vi en el restaurante senegalés, empecé a verlo de otra manera.  Tu incorporación sólo podía mejorar nuestra relación, no restarle valor.  Eres ingeniosa, inteligente y voluptuosa". 
 
    Dios mío.  Se está burlando de mi "generosa" figura.  "Devin, no estoy lista para salir con un hombre, mucho menos con dos tan... ah, atléticos.  Ustedes dos son los hombres más sexys de Hell's Delight.  ¿Cómo puede una mujer satisfacer a uno de ustedes, mucho menos a dos?" 
 
    La respuesta de Devin no se hizo esperar.  "Es muy fácil, en realidad, si los dos hombres tienen también la capacidad de darse placer mutuamente.  No se requiere demasiado trabajo por parte de la mujer". 
 
    La mera confesión de que los dos viriles se daban placer mutuamente hizo que oleadas de lujuria recorrieran el abdomen de Lacey.  Los dos hombres, apretándose, bombeándose, acariciándose... Nunca había sabido que era posible que le flaquearan las rodillas.  Devin debió darse cuenta, porque movió la otra mano para agarrarle la cadera.  "¿Ah, sí?", susurró débilmente.  "Supongo que te entiendo.  Pensaba más bien en una mujer que tiene que lidiar con dos... ah, que tiene que satisfacer a dos hombres al mismo tiempo y se le cansa el brazo, o le duele la mandíbula, y..." 
 
    Tal vez para que dejara de balbucear, Devin la besó entonces. 
 
    Vaya.  Los hombres que están acostumbrados a besar a los hombres son aún mejores besadores.  Oh.  Tal vez Ben era sólo un pésimo- 
 
    Lacey casi se desmaya al dejarse llevar por el beso.  Al principio, sus labios se movían respetuosamente contra los de ella, con el aliento de sus fosas nasales caliente contra su cara.  Luego, la punta de su lengua se deslizó hasta rozarle los dientes y Lacey se volvió loca. 
 
    Le rodeó el cuello con los brazos y le empujó contra el alféizar.  Se desplomó sobre él con un gruñido mientras ella prácticamente lo atacaba.  Lo siguiente que supo fue que estaba a horcajadas sobre su muslo musculoso como una perra cachonda, apretándolo entre los suyos como si trabajara para un maestro de los muslos.  Bombeaba su pubis contra él con tanto rigor que podía sentir cómo la humedad se filtraba no sólo a través de sus bragas, sino también del satén de su vestido. 
 
    Se besaron profundamente, entrelazando sus lenguas.  Devin se la bebía con los dedos hundidos en su pelo, masajeándole el cuero cabelludo.  Su otra mano se aventuró a subir por su caja torácica para acariciar una de sus grandes tetas, y ella se dio cuenta, por el calor de su cuerpo, de que su pezón casi se salía del corpiño de su vestido dorado. Se retorció como un pez en un anzuelo, deleitándose con el sabor y el tacto de aquel hombre fornido y potente. 
 
    Ben Pearson no se había sentido ni saboreado tan bien ni siquiera en sus mejores días. 
 
    Estaba casi abrumada por el calor y el aplastamiento de su coño contra la pierna de él. 
 
    De hecho, fue Devin quien se apartó unos centímetros, jadeando contra su cara.  "Lacey."  Le apartó algunos mechones de pelo del ojo.  "Me tienes tan caliente que estoy a punto de disparar en mis pantalones.  Pero deberíamos esperar a Chase.  No sé cómo funciona esto, nunca lo he hecho antes, pero no creo que debamos estar follando detrás de su..." 
 
    ¿Follando?  De repente, Lacey se levantó y se apartó del cuerpo de Devin.  Se estaba burlando de ella, ¡y tenía toda la razón!   
 
    Nunca había visto un espectáculo tan glorioso en su vida: Devin tumbado en el alféizar de la ventana.  El pecho se le hinchaba con el jadeo y los pezones se le erizaban bajo la camisa.  Un bulto imposible llenaba la entrepierna de sus 501, las pelotas llenas y sabrosas, la polla regordeta. 
 
    Pero una oleada de vergüenza inundó la conciencia de Lacey.  Se había estado tirando a ese pobre semental, ¡y sólo porque la idea de que le chupara la polla a otro hombre la había excitado de repente!  "Lo siento mucho, Devin.  ¡Realmente debería alejarme del vino! Nunca soy, normalmente, nunca normalmente, nunca tan libertina".  Su mano revoloteaba sobre su pecho como una mujer en una película histórica. 
 
    Devin extendió las manos.  "¡Lacey!  No hace falta que te disculpes.  Sólo creo que deberíamos esperar..." 
 
    Lacey se dio la vuelta y bajó los escalones del piso principal.  ¿Cómo he podido?  ¿Cómo pude lanzarme sobre aquel magnífico vaquero como una Brittney? 
 
    Varios simpatizantes intentaron acosarla cuando salía por la puerta principal del vestíbulo, pero ella se limitó a sonreír, saludar y actuar como si tuviera que coger un taxi.  Katrina llevaba su pequeño bolso de mano, pero estaba a salvo con ella.   
 
    Lacey sólo quería salir del pasillo y esconderse en su apartamento.  Esto era demasiado.  Demasiado para una noche. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO SEIS 
 
    "No la cagaste, Devin", le aseguró Chase a su amante.  "Créeme.  No soy un completo novato cuando se trata de mujeres.  Y sé una cosa que les gusta a las mujeres. Tú". 
 
    Chase abrió de un tirón la nevera y sacó la botella de champán de la noche anterior.  Quitó el tapón de corcho con un sonido hueco y sirvió dos copas frescas.  No sabía por qué Devin se preocupaba tanto por las cosas, la mayoría de las cuales nunca resultaban ser ciertas.  Ahora mismo, de hecho, Devin estaba sentado a la mesa de la cocina, literalmente con la cabeza entre las manos. 
 
    "Lo arruiné, te lo digo, amigo.  Un minuto estaba encima de mí como una ardilla diabética sobre nueces azucaradas.  No estoy exagerando, Chase.  Fue como en mis imaginaciones más salvajes, sólo que mejor.  Huele a... lirios".  De repente se sentó erguido, sacando la mandíbula inferior.  "¿Cómo que les gusto a las mujeres?  La última mujer a la que le gusté acabó follándose a mi hermano". 
 
    "No me refiero a Selina".  El nombre de la mujer Rough and Ready rara vez se mencionaba.  "Me refiero a las mujeres en general, Dev.  ¿No te has dado cuenta?  Dondequiera que vamos, las mujeres dejan caer cosas cuando se vuelven para verte pasar.  Y me refiero a dejar caer.  La semana pasada una mujer dejó caer su taza de café en la acera". 
 
    Devin volvió a poner cara de pena y le hizo un gesto a su amigo.  "Sí, porque pasaste.  Te lo digo, se apagó como si le hubiera echado agua encima.  En realidad le estaba abriendo la mente a la posibilidad de que pudiera enrollarse con dos hombres, y lo siguiente que supe es que estaba gritando por la puerta.  Todo lo que dije fue que deberíamos esperarte, y salió por la puerta como un tiro". 
 
    Chase puso el vaso de Devin en la mesa junto a él.  "No hacía falta que hicieras eso.  No me importa lo que hagáis los dos sin que yo esté presente, siempre que al final pueda participar.  Quizá huyó gritando ante la idea de enrollarse conmigo, ¿se te ocurrió alguna vez?  Dijiste que huyó en cuanto me mencionaste". 
 
    "No, cuando le planteé por primera vez la idea de que estuviera con nosotros dos, fue cuando se le humedecieron los ojos y se calentó.  ¿Sabes cómo se ponen las mujeres?" 
 
    ¿"Cachondo"? Sí, creo recordar.  ¿Y fue entonces cuando saltó sobre ti?" 
 
    "Sí".  Devin dio un trago al champán y miró distante un enfriador de agua potable.  Estaban en el piso de Chase, encima de Vibraciones Positivas.  Era más un almacén que un apartamento, ya que estaba repleto de mercancía de la tienda de abajo.  Ahora mismo un cartón de lubricante Slippery Slope estaba metido debajo de la mesa donde Devin se movía con el ciclomotor.  "Ella estaba definitivamente cachonda, definitivamente considerando mi propuesta.  Entonces, ¡bam!"  Golpeó la mesa con la palma de la mano. 
 
    Chase frunció el ceño y golpeó el hombro desnudo de Devin con el dorso de la mano.  Chase acababa de ducharse y sólo llevaba una toalla alrededor de la cintura, pero Devin, al parecer, había llegado corriendo a casa tras el "rechazo" de la mujer que acababa de ganar en una subasta.  Él también se había duchado, al parecer para quitarse el hedor del fracaso.  Chase conocía bien a su compañero.  "¡Imbécil!"  Sabía que podía provocar con éxito              a Devin tratándolo como a un entrenador de baloncesto de instituto.  "¡Probablemente huyó porque de repente le asustó que se estuviera besando con otro tío!  Ha estado con ese imbécil de Ben durante mucho tiempo.  ¿Quién sabe cuán virtuosa es?  ¡Probablemente te acercaste como una casa en llamas, metiéndole mano por todas partes!" 
 
    "¿Qué coño?"  Devin se medio levantó, la reacción que Chase esperaba.   Estaba               guapísimo, con el torso desnudo y esculpido tenso por la rabia apenas contenida.   "¡Te lo dije, gilipollas, me estaba manoseando!" 
 
    Chase cruzó los brazos ante su pecho.  "¿Ah, sí?  Te conozco, Dev.  Eres un puto animal.  Tienes razón.  Probablemente la asustaste con tus zarpazos de simio". 
 
    Devin se levantó tan bruscamente que volcó la silla plegable en la que estaba sentado.  Por si fuera poco, agarró el respaldo de otra silla plegable y también la golpeó.  Señaló a Chase con el dedo índice.  Viniendo de cualquier otra persona, Chase habría agarrado el dedo meneante y lo habría retorcido.  Pero amaba a Devin y le ponía cachondo pensar dónde podría acabar esa mano también.  "Contigo              soy un animal, Chase, no               con los demás.  ¿Me estás acusando de ser una maldita puta porque a una mujer se le cayó su taza de café?" 
 
    "No. Te acuso de ser una puta porque te vi batiéndole las pestañas al alcalde Alessi, poniéndolo cachondo esta noche". 
 
    "¿Qué?"  Los ojos de Devin brillaron de indignación, como Chase había predicho con picardía.  "¡Estás colocado, Chase!  El puto alcalde estaba a punto de pujar por el rancho Hardscrabble y tuve que impedir que superara a Lacey!".  Los ojos de Devin buscaron frenéticamente en las encimeras.   
 
    Chase dio a Devin tiempo suficiente para acercarse al cajón de los trastos y abrirlo de un tirón.  Dejó que Devin rebuscara en el cajón antes de decir con falso disgusto: "Bloquearlo es más propio de él.  Ese alcalde ha estado babeando para caer de rodillas ante ti desde que regateasteis ese bono de espacio abierto". 
 
    Chase se sintió gratificado cuando Devin sacó lo que parecía un anillo de pene de cuero a presión, y el hombre mayor lo apoyó agresivamente contra el mostrador.  Devin arrancó la endeble toalla que rodeaba las caderas de Chase.  "Mira", gruñó Devin, encajando con saña el anillo alrededor de la base del escroto de Chase.  El ajuste era tan ceñido que los pezones de Chase se pusieron rígidos y su verga, que se hinchaba rápidamente, se balanceó contra la erección de Devin, vestido sólo con unos ligeros pantalones de franela.  "Ni siquiera fue idea mía invitar a una mujer a unirse a nosotros, cabrón.  Fue tu puta idea.  Entonces, ¿quién es la puta ahora?" 
 
    Devin apretó los labios de Chase con la boca abierta.  Atrapó la verga abultada de Chase entre sus pubis, girando las caderas salazmente para masajear con las suyas la torturada verga de Chase.   
 
    Chase no se sorprendió cuando sintió que unas esposas metálicas le cerraban las muñecas a la espalda.  Chase murmuró socarronamente contra la boca de Devin: "¿Le has dicho siquiera a Lacey que eres un top insufrible?". 
 
    Devin también sonrió contra la boca de Chase.  "Me pregunto si sabe que eres un mocoso insufrible". 
 
    En un instante, Devin había hecho girar a Chase.  Chase se enfrentó al mostrador, pero no tenía manos para frenar su caída o apoyarse, por lo que Devin le rodeó la cintura con un brazo, protegiendo su preciosa erección de ser aplastada contra el borde del mostrador de granito.  Abofeteó el culo de Chase varias veces, con fuerza, con su mano lubricada.  Chase sabía que le dejaría marcas rojas.  La estimulación erótica se extendió desde la nalga, bajó por el muslo y descendió por el pene rígido. 
 
    "Estás estúpidamente caliente, Devin", jadeó Chase, retorciendo el culo para pedir más.  "No creo que esa pobre chica sepa dónde se está metiendo.  No sabe que te gusta jorobarme como a un puto animal.   Eres un sátiro, Dev.  ¿Sabes lo que es eso?  Un demonio con una erección gigante que nunca baja". 
 
    Smack.  Smack.  Smack.  "¿Ah, sí?  Y tú eres un mocoso intolerable que no se calla la puta boca.  Oh Diosddd..." 
 
    Devin se calló mientras penetraba a su compañero.  Su polla lubricada se deslizó fácilmente en el recto, haciendo cosquillas inmediatamente en la sensible glándula prostática, pero deslizándose resbaladizamente hasta pasarla.  Devin se sentó profundamente dentro de Chase, ahora agarrando su polla púrpura en la base sin pelo.  Gruñendo como un cerdo, Devin hizo rebotar a Chase arriba y abajo sobre su polla mientras golpeaba su pobre y tenso pene con su grasienta palma. 
 
    "Oh, sí", gruñó Devin.  "Te gusta cuando te violan así, indefensa, sujeta". 
 
    "Lo sabes", jadeó Chase, mirando hacia el espejo de pie que habían colocado cerca.  A Chase le encantaba verse a sí mismo siendo violado por Devin.  Le encantaba ver sus pelotas sin pelo distendidas más allá de la restricción del anillo para el pene.  Ahora Devin untaba la agonizante polla de Chase con el lubricante, pero no lo suficiente como para darle placer.  Chase sabía que Devin sólo quería ver el brillante falo oscuro saltar y crisparse cuando lo azotaba.  Las pelotas de Devin golpeaban el culo desnudo de Chase mientras se lo follaba brutalmente. 
 
    "¡Abajo, abajo!" ordenó Devin, y Chase cayó de rodillas.  No podía estar a cuatro patas con las muñecas atadas, así que Devin le rodeó la garganta con un brazo como una prensa y se lo folló con golpes rápidos y superficiales.  "Te gusta esto, ¿verdad?  Oh, sí.  Oh, sí.  Oh, sí".  Jorobó a Chase como un loco, como si estuviera desquitando algún tipo de rabia con Chase. 
 
    Ambos gruñeron como cerdos mientras follaban, Devin estableciendo un bonito movimiento de golpeteo y rebote con sus caderas nervudas.  El semen salía a chorros de la polla de Chase a pesar de que no estaba siendo follado.  Esto sucedía a menudo cuando era follado, la próstata estimulada desde el interior.  Devin debía de haberlo notado, ya fuera en el espejo o en el cálido torrente sobre su puño.  Chase no sabía si respondería favorablemente.  Ya lo había castigado antes por ser tan débil como para correrse con sólo ser follado. 
 
    "Oh, sí", murmuró salazmente en el oído de Chase.  "Adelante, córrete de todos modos.  Esto debe gustarte".  Y se la clavó larga y profundamente. 
 
    Chase meneó el culo, decidiendo irritar aún más a Devin.  "El alcalde estaba a punto de pujar por tus vacaciones porque anda detrás de tu musculoso culo.  Le he visto echarte un vistazo.  ¿Por qué crees que se enfadó tanto por ese bono de espacio abierto?". 
 
    Como era de esperar, Devin gruñó.  Dio una palmada a la polla que aún chorreaba semen y folló a Chase aún más brutalmente.  Tres, cuatro golpes profundos y Devin estaba sacudiendo su liberación profundamente dentro de su amante.  Dios, Devin se corrió durante un buen rato.  Debían de ser esas bebidas proteínicas que no paraba de engullir.  Devin tenía los orgasmos más potentes de todos los hombres con los que Chase había estado.  A Chase le gustaba.  Le hacía sentir que estaba haciendo su trabajo, que era satisfacer a su hombre. 
 
    Pero cuando por fin terminó de sacudirse y eyacular dentro de Chase, Devin empujó a su atado compañero contra el hombro y se retiró.  Chase cayó al suelo de la cocina y rodó como un gatito acobardado.  Pudo ver en el espejo el hermoso y redondeado culo de Devin mientras se subía los pantalones de salón, dejando al descubierto los hoyuelos de su espalda para seducir a Chase.  Devin se sirvió más champán. 
 
    Chase pudo sentarse y apoyarse en las manos atadas.  "Realmente te molestó lo que dije sobre Alessi.  Debe ser verdad". 
 
    "Ja", dijo Devin, relamiéndose los labios.  "Te acabas de reventar.  Si supieras de antemano que es verdad, no estarías diciendo 'debe ser verdad'". 
 
    A Chase se le cayó la cara de vergüenza.  Devin tenía razón.  Pero había visto al alcalde comiéndole el culo a Devin.  Muchos hombres lo hacían, además de las esperadas mujeres.  Puede que Devin tuviera treinta y ocho años, pero estaba esculpido como un pavo, sin un gramo de grasa en sus abdominales y pectorales bien desarrollados, y su culo se movía de una manera que me follaba incluso bajo los pantalones de chándal.  Sí, el alcalde había mirado lascivamente a Devin en más de una ocasión. 
 
    Ahora Chase dijo: "Voy a tener una charla con la señorita Lacey Dvorak.  Dile que metiste la pata, pero quiero que ella también". 
 
    Devin giró sobre sí mismo y señaló a Chase con un dedo.  "Pero me estás esperando, ¿me oyes?  Ni siquiera vas a besarla si no estoy yo". 
 
    "Pero ahí es donde aparentemente metiste la pata esta noche.  Cuando le dijiste que tenías que esperarme.  No voy a cometer el mismo error, amigo." 
 
    Devin dio tres largas zancadas para alcanzar a su amante.  Agarró con saña la mandíbula de Chase y le sacudió la cabeza.  "Tú.  No.  No.  Solo.  ¿Me oyes, mocoso?  No quiero pillarte nunca con Lacey a solas.  Nunca.  ¿Entiendes?" 
 
    Chase asintió y parpadeó.  "Entiendo." 
 
    Devin entrecerró los ojos. 
 
    Chase tragó saliva.  "Entiendo.  Señor". 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO SIETE 
 
    Devin no podía creer que Lacey hubiera ido a la tienda de Chase. 
 
    Claro que lo había mirado coquetamente por debajo de sus largas pestañas cuando Devin había pasado por Delight Hardware para invitarla a Vibraciones Positivas.  "Claro", había dicho en voz baja, con una sonrisa seductora en su cara bonita. 
 
    De alguna manera, sin embargo, no había pensado que realmente lo lograría. 
 
    Ahora Chase tenía la sencilla tarea de asegurarle que Devin no era una gárgola depredadora.  Eso era lo que ella parecía temer: había huido del Club de Leones cuando Devin había sugerido a Chase que se uniera a su diversión.  Así que ahora Chase estaba apoyado en un mostrador que exhibía lociones de masaje, pinzas para pezones y vibradores para dedos, intentando convencerla de que era inofensivo.  El caso era que Chase tenía esa cualidad de chico de al lado -quizá fuera su corte de pelo, sus hoyuelos en las mejillas o sus labios de Cupido- que hacía que todo el mundo confiara en él al instante.  Así que Devin se apoyó en un estante de arneses mientras Chase encantaba a Lacey. 
 
    "Verás, soy básicamente un inofensivo maricón de jardín", le decía Chase a Lacey.  "              Fue Devin el que era un asesino              de mujeres cuando lo conocí." 
 
    "No un asesino de damas", señaló Devin.  "Sólo me gustaban las damas". 
 
    "Es cierto", aceptó Chase.  "Fueron las damas las que te mataron.  De todos modos, creo que Devin aquí sólo se enganchó conmigo porque quería esconderse de las damas por un tiempo.  Bueno, creo que está listo para intentarlo de nuevo.  Y tengo que ser sincero contigo".  Chase miró a un lado y a otro como si alguien estuviera escuchando a escondidas.  Lacey pareció contener la respiración mientras se inclinaba para escuchar lo que tenía que decir.  "No se me ocurre nada más erótico que la idea de verte chupar su gran... sabrosa... polla". 
 
    Devin contuvo la respiración, esperando a que Lacey volviera a salir corriendo y gritando de la tienda.  Pero no lo hizo.  Se limitó a mirar a Chase a los ojos desde debajo de las pestañas con esa mirada interesada y picara, con los orificios nasales abiertos. 
 
    Chase le puso una mano en el hombro.  "¿Qué me dices?", le preguntó amistosamente, como invitándola a probar su salsa barbacoa.  "Mira a mi hombre.  Es un cachas.  Lo pienso yo, lo piensan todas las señoras y la mayoría de los hombres, incluido el alcalde Alessi". 
 
    "¿Quieres dejar de hablar del alcalde Alessi?", gritó Devin. 
 
    Lacey sólo soltó una risita.  "Alcalde Alessi.  Noté que te miraba varias veces durante la gala de San Valentín". 
 
    "¿Ves?" dijo Chase.  "Te lo estoy diciendo, Lacey.  Tienes todo que ganar y nada que perder.  Acabas de superar a ese tonto del yogur, ¿verdad?  Pues quién mejor para enseñarte los trucos que te has estado perdiendo todos estos años". 
 
    Lacey no dejaba de mirar de reojo a Devin mientras éste se sentía como un completo idiota.  "              Creo que veo lo que sacas de esto.  Te gusta mirar a Devin". 
 
    "Bingo".  Dios, sí.  ¿Por qué crees que tenemos tantos espejos por aquí?  No son todos para los clientes.  Nuestro apartamento de arriba es una verdadera casa de la diversión de los espejos ". 
 
    "¿Pero qué saca Devin de esto?  ¿Devin?" 
 
    Chase la soltó cuando ella se volvió hacia él.  Parecía tan condenadamente inocente.  No podía haber salido con más de un puñado de hombres antes de casarse con ese idiota de Pearson.  Por otra parte, dado que tenía ese aire a Kate Winslet, también podía ser engañosamente inocente.  Era posible que fuera una auténtica tigresa a puerta cerrada.   
 
    Le sonrió tranquilizadoramente.  "¿Qué saco yo de esto?  Señora, ¿se ha mirado al espejo últimamente?". 
 
    "Sí, por desgracia". 
 
    ¿Qué quería decir con "desgraciadamente"?  Le puso las manos en los hombros como había estado haciendo Chase.  "Eres una mujer bonita, femenina y voluptuosa, Lacey". 
 
    Ella sonrió con satisfacción y miró al suelo.  "Sí.  Voluptuosos.  Creía que a la mayoría de los hombres les gustaban las de la talla 00 que prefiere mi ex.  ¿Eres una de esas gorditas perseguidoras?" 
 
    "¿Qué?"  Devin estaba atónito.  Miró a Chase, que también parecía estupefacto.  Entonces se le ocurrió.  Quizá Lacey tenía tendencias anoréxicas.  Esas personas tendían a considerarse siempre con sobrepeso, incluso cuando claramente estaban en su punto justo.  El propio Devin tenía esas tendencias.  Chase también, por supuesto.  Siempre podían tener un kilo menos, en sus mentes.  "¡Lacey!  Eres perfecta.  Estás bien formada, curvilínea, ¡nada gorda!  Mira..." Tuvo una idea repentina y cogió una percha de un perchero.  Le mostró el número de cuero negro mientras ella se ponía roja.  "Mira...  Ni siquiera voy a insultar tu corazón inseguro adivinando qué talla, pero esto te quedaría genial.  Mostrar todos sus activos, por así decirlo ". 
 
    "Sí", coincidió Chase.  "Esa prenda ciñe la cintura muy fuerte con huesos de acero y deja tus jugosos pechos al aire.  Este es un corsé sexy.  Te da esa figura de reloj de arena". 
 
    Lacey cogió el corsé, mirando a los hombres con inquietud.  Se lo tendió y lo examinó pensativamente, luego lo cambió por otra talla en el perchero-Devin no miró, ni quiso saber, qué talla.  Cuando empezó a pasear impúdicamente hacia el probador, Devin no pudo resistirse a agarrarla y plantarle un beso sorpresa.  Era el momento, de todos modos, de poner a prueba la afirmación de Chase de que le parecería bien ver a Devin tocar a otra persona. 
 
    Al principio se resistió, probablemente sorprendida.  Pero pronto se fundió en el beso, dejando que el corsé de cuero se deslizara de sus dedos y cayera al suelo mientras le rodeaba la nuca con la mano.  Sus labios se separaron y esta vez fue ella la primera en introducir la lengua en su boca. 
 
    Resultaba extraño besar a otra persona mientras Chase miraba.  Los dedos de Devin encontraron el palillo con el que se ataba el moño a la coronilla y tiró de él.  Tiró el palillo al suelo y hundió los dedos en sus mechones rubios como la fresa, deslizándose por ellos como un centenar de cordones de satén.   
 
    Cuando ella pegó su cuerpo a su torso, su polla se levantó como un martillo.  Qué perro.  Chase puede decir a la legua que estoy empalmado.  Al menos podría fingir que no quiero montar a esta mujer como un ciervo.  Como sólo llevaba una fina camiseta de cuello en V, podía sentir agudamente los pechos de ella presionándole con urgencia.  Ella le pasó una mano por el brazo para agarrarle el bíceps como si admirara sus abultados músculos, y Devin se hinchó con algo más que orgullo.  Hacía tanto tiempo que no tenía a una mujer admiradora pegada a él, suspirando en su boca.   
 
    Sus suaves y voluptuosas curvas despertaron en Devin sentimientos que creía muertos desde hacía tiempo.  Llevaba dos años evitando a las mujeres, cansado de sus juegos, traiciones y manipulaciones.  Selina sólo había sido la más reciente de una larga lista de traiciones y Devin acababa de abandonar el fantasma.  No le importaba lo que dijera Chase.  Al parecer, ser un hijo de puta guapo no garantizaba la fidelidad de una mujer.  Ser un hijo de puta amable, generoso, comprensivo y divertido no garantizaba nada.  Las mujeres eran inconstantes y punto. 
 
    Y ahora estaba aquí, hundiendo sus dedos entre los suaves mechones de una nueva mujer.  Excepto que esta vez, Chase estaba mirando.  Y, esperaba Devin, aprobándolo. 
 
    Cuando Lacey levantó un pie y empezó a deslizarlo por la pantorrilla de Devin, moviendo el pubis contra su entrepierna, Devin jadeó y rompió el beso.  Le sujetó la cabeza hacia atrás con un puñado de su pelo y le explicó sin aliento: "Nos gustaría moldearte, entrenarte". 
 
    Su sonrisita pícara era adorable.  "¿Entrenarme a hacer qué?  No puedo decidir cuál de ustedes, musculosos hombres, es el hombre en esta sociedad". 
 
    "Los dos somos el hombre", se apresuró a asegurarle Chase.  "No hay mujer ni afeminado". 
 
    "Cierto", dijo Devin.  "Nuestro equilibrio de poder está más en quién asume la posición superior, o dominante". 
 
    El pie de Lacey se deslizó lentamente por la pantorrilla de Devin mientras se apartaba para observarlos.  Devin estaba mortificado porque Lacey le había provocado una erección que no se detendría, y Chase le lanzó una mirada significativa.  Devin frunció el ceño.  "De acuerdo.  Morderé el anzuelo.  Chase es el mejor". 
 
    Ambos estallaron en carcajadas incrédulas.  Devin le dio una palmada en la espalda a Chase con alegría e incluso le hizo una llave de cabeza para demostrarle a Lacey lo equivocada que estaba.  Lacey se dio una palmada en la frente y chilló de sorpresa.   
 
    Pero al cabo de un rato, Devin empezó a preguntarse.  "Oye", dijo, acariciando ahora la cabeza de Chase, que seguía encerrada en el hueco de su brazo.  "¿Por qué no ibas a suponer que yo era el dom?  Soy mayor, después de todo". 
 
    "Igual de musculoso y fuerte", señaló Chase. 
 
    Lacey se disculpó: "Verás, Devin.  Chase tiene ese aire de seguridad en sí mismo.  Es difícil imaginarlo siendo sumiso..." 
 
    "¿Y es fácil imaginarme a mí?".  Devin tuvo que soltar a Chase para señalarse a sí mismo. 
 
    "No, pero en igualdad de condiciones, es más fácil, ah, imaginarte de rodillas con las manos detrás de la cabeza, ah, y..." 
 
    Lacey se interrumpió avergonzada, así que Devin se atrevió a sustituirla.  "¿Chuparle la polla a Chase?  Chica, tienes mucho que aprender".  En realidad acababa de chupársela a Chase esa mañana, pero Chase había sido el que estaba atado a la barra del apartamento de arriba. 
 
    Chase le ayudó.  "Quizá porque eso es lo que te gustaría imaginarte, Lacey.  Normalmente soy yo el que está atado, esposado o inmovilizado.  Este bruto es un puto sátiro gigante.  Le encantan los látigos y las cadenas". 
 
    Lacey arrugó la nariz y miró a Devin de arriba abajo.  "Sátiro.  ¿Un hombre lascivo?  Ya lo veo". 
 
    Devin no sabía si aquello era un cumplido o un insulto, así que intentó recuperar la ventaja.  "Por eso necesitas que te entrenemos.  No sabes distinguir entre un dom y un sub". 
 
    Lacey recogió el corsé del suelo y tocó juguetonamente la punta de la nariz de Devin.  Le agitó las pestañas.  "¿Y si quiero ser la domme?".  Y se marchó al camerino. 
 
    Chase y Devin se miraron con los ojos muy abiertos.  "Whoa", dijo Chase.  "¿Señora Lacey?" 
 
    Devin no había contado con esto.  "Vas a ser el submarino más acosado en la historia de Hell's Delight". 
 
    "Un momento".  Chase extendió una mano, con la palma hacia el suelo.  "Estamos juntos en esto.  Es decisión de ambos elegir a una mujer, elegir a Lacey.  No me ofrecí voluntario para ser sumiso a ninguna maldita mujer". 
 
    Devin asintió.  "Tendrá que ser un interruptor por lo menos.  Y estoy bastante seguro de que estaba medio bromeando". 
 
    "Además, tenemos que entrenarla con ternura, al principio.  No intentemos nada que pueda asustarla esta noche.  ¿Quién sabe cuál es su formación, su experiencia?" 
 
    "Exactamente.  De hecho, para asegurarme de eso..."  Devin se acercó a un estante de la pared y descolgó de un gancho uno de sus pares favoritos de suaves esposas de cuero.  Se colocó tan cerca de Chase que prácticamente le pisó los dedos de los pies, y tocó con la punta de la lengua el sensual labio inferior de Chase.  Chase acarició la erección acunada en la entrepierna de los vaqueros de Devin, quizá queriendo mantenerla rolliza para excitar a Lacey.  "Sabes que te quiero.  Pero voy a tener que mantenerte a raya".  
 
    De repente, Devin tiró brutalmente de uno de los brazos de Chase, le esposó la muñeca y lo giró hacia el mostrador, como si fuera un agente de policía.  Mientras ataba la otra muñeca, acentuó su autoridad con unos cuantos empujones de cadera, follando en seco a su amante.  El collarín ayudaría a mantener la cabeza de Chase erguida y... 
 
    Detrás de ellos se oyó un grito de asombro. 
 
    Los dos hombres giraron la cabeza para ver a Lacey de pie y descalza.  Llevaba el corsé... vaya si lo llevaba.  Devin se quedó tan boquiabierto que soltó la cadena entre las esposas.  Fue como si Chase desapareciera del escenario, donde sólo estaban él y Lacey. 
 
    Dado que el corsé era un diseño de bajo pecho sin copas, pensado para levantar, separar y mostrar las amplias tetas de una mujer, Lacey mantenía las manos sobre ellas.  Pero como el corsé sólo le cubría el coxis por detrás, se había dejado modestamente puestas las bragas negras.  Se encogió de hombros.  "¿Esto está bien?" 
 
    La lujuria recorrió a Devin mientras avanzaba ansioso.  Ella se había abrochado todas las hebillas por delante, pero él sabía, por haber visto a muchas mujeres probar este corsé, que le resultaría imposible ajustar bien los cordones de la espalda por sí sola.  Un enorme escalofrío se apoderó de él cuando le puso las manos sobre los hombros desnudos y la giró.  "Aún no está hecho".   
 
    Se recogió el pelo para él, lo que significaba dejarle un pecho que rebotaba libremente.  Devin sólo quería sorberlo, pero tenía asuntos que atender.  "Lo sé.  No esperaba acertar con esa parte.  Pero me queda bien". 
 
    Chase también se había acercado y Devin se sorprendió gratamente al verlo mirar con ojos ávidos y brillantes la teta descubierta.  "También tenemos muchas medias negras por aquí, pero no llevamos zapatos". 
 
    Devin nunca había tenido el placer de atarse este corsé para nadie.  Chase lo hacía a menudo, pero nunca parecía importarle.  Obviamente, a Chase le importaba ahora que Devin apretaba los cordones en la espalda de Lacey.  Cada tirón preciso hacía que el pecho desnudo se sacudiera, así que Lacey se cubrió ambos con el antebrazo.  Debía de saber que no podría hacerlo para siempre. 
 
    "Ya está", exhaló Devin, cogiendo a Lacey por la parte superior de los brazos.  La condujo a uno de los muchos espejos verticales que había en la tienda.  Para animarla a exhibirse, se dobló por las rodillas y le dio un gran lametón en el cuello.  Su aroma a lirio le llenó las fosas nasales y no pudo resistirse a mordisquearle el hombro.  "Absolutamente hermosa, Lacey". 
 
    Miró a Chase, de pie, indefenso, con las manos atadas a la espalda.  Chase estaba acostumbrado a muchas cosas.  Al fin y al cabo, ésta era su tienda.  Estaba hastiado, no se dejaba impresionar fácilmente.  Y Devin se dio cuenta, por la forma en que la mandíbula inferior de Chase colgaba torcida, de que ahora estaba impresionado. 
 
    "Un collar quedaría bien", sugirió Chase tontamente. 
 
    Las clavijas del collar estaban cerca, así que Devin tiró de una y la desabrochó.  Era de cuero negro, a juego con el corsé, y Chase tenía razón.  Cuando lo ajustó al cuello de Lacey, casi completó el look. 
 
    "Incluso hay una pequeña anilla para la correa", señaló Chase.   
 
    Inspirado por la impotencia de Chase, Devin decidió ir un poco más lejos.  Se despojó de su fina camiseta y observó intensamente el rostro de Lacey.  Normalmente no desfilaba por las calles ni por las reuniones de la asociación de comerciantes sin camiseta, pero tenía la vaga idea de que tenía un torso admirable. A veces pensaba que la gente se preguntaba qué tatuajes tenía, pero ambos tatuajes incas en los bíceps podían verse con la camiseta puesta.  De hecho, las pupilas de Lacey se dilataron y su delicioso labio inferior brilló con saliva al mirarle en el espejo. 
 
    Pegó su torso desnudo a la espalda semidesnuda de ella y le pasó un brazo por el esternón.  Ella aún mantenía el antebrazo sujeto para cubrirse los pezones, pero el contacto directo con su piel le hizo cerrar los ojos y su cabeza se tambaleó ligeramente sobre un cuello débil.  "Ahora, Lacey", le susurró al oído entre sorbos a su cuello.  "Necesitamos que te relajes.  No soy un sátiro brutal como a Chase le gusta pensar". 
 
    "Puede ser amable", dijo Chase en tono de ayuda. 
 
    Cuando Devin levantó la mano de la teta, ella se lo permitió.  Su mano libre se deslizó por el corsé hasta acariciar el pecho desnudo que ahora se balanceaba libremente.  Suave, pesado, lleno en su mano.  Ni siquiera había tocado el pezón cuando Chase se sintió obligado a decir tranquilizadoramente, 
 
    "Tranquilo, buckaroo." 
 
    Por supuesto, Chase sabía que Devin estaba a punto de disparar su carga.  Tocó ligeramente el pecho de esta mujer impresionante, regia, sí voluptuosa, y había pasado tanto tiempo desde que había tocado la suave piel femenina que se sintió abrumado por la sensación.  Chase, por supuesto, tenía la piel suave, pero esto era diferente.  Donde la piel de Chase era terciopelo, la piel de Lacey era crema.  Y tenía pechos.  Grandes, redondeados, estéticamente placenteros... 
 
    Sin pensarlo dos veces, Devin se encontró de rodillas frente a Lacey y le bajó las bragas negras hasta los pies.  Envolviéndola con las manos alrededor de los muslos y levantándola, la dejó sobre una estantería.  Tirando al suelo libros sobre mamadas y puntos G.  Desde allí, todavía podía mirarle en el espejo, admirar su espalda ancha y musculosa, sus hombros profundamente bronceados por cabalgar por el rancho, su sello de vagabundo. 
 
    "Querida Mistress Lacey", dijo apasionadamente.  Ella le miraba beatífica, con sus largos rizos de fresa cayendo sobre sus pezones.  "Lo siento, pero tengo una abrumadora necesidad de sumergirme en tu hermoso manguito.  Ahora mismo". 
 
    Y lo hizo. 
 
    Gritó como una niña, pero tenía los muslos abiertos y Devin metió la nariz en la hendidura entre los labios.  Sus apretados rizos de fresa le llenaron las fosas nasales mientras lamía el prepucio.  Largo y grueso, era mucho más jugoso y gordo de lo que él recordaba el clítoris de una mujer.  Como supuestamente era un experto chupapollas, le resultó fácil imaginárselo como una polla pequeña, lamiéndola con movimientos largos y firmes, provocando toda una serie de suspiros y silbidos de éxtasis en la mujer. 
 
    Eso era bueno.  Esto aumentaría su confianza, le mostraría que los hombres eran realmente inofensivos y le daría un orgasmo alucinante.  Era ganar-ganar en todos los aspectos. 
 
    Y Chase.  Por supuesto, Chase no podía quedarse quieto y mirar como un buen chico.  No, tenía que moverse sobre su trasero.  No podía limitarse a admirar las largas piernas blancas de Lacey, los fuertes músculos de la lengua de Devin, o incluso el bonito vello púbico de Lacey.  No, tenía que hablar.  Y hablar. 
 
    "Dios mío, Dev.  Te ves deliciosa comiéndote ese coño.  Tienes tanta hambre de él.  ¿Sabe como lo recuerdas?  Tal vez yo también lo pruebe.  Apenas puedo recordar cómo es.  Debes ser tan buena lamiendo coños como chupando pollas.  Lo sé por su reacción.  Mira, te está estrangulando con su muslo, igual que yo cuando me la chupas". 
 
    Devin hizo una pausa en su lamida sólo el tiempo suficiente para mirar a su compañera.  Fue el tiempo suficiente para que Lacey gimiera con fuerza, gritara "¡no!" y agarrara a Devin del pelo para instarle a que volviera. 
 
    Devin agarró a Chase violentamente por el cuello y le obligó a acercar la cara a la entrepierna de Devin.  "Chúpamela", le ordenó roncamente. 
 
    Y Chase lo hizo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO OCHO 
 
    Buen Dios en el cielo.  ¿He muerto?  ¿Este hombre completamente hermoso, viril y desgarrado está realmente de rodillas comiéndome el coño como si fuera tiramisú? 
 
    Sí, creo que estoy muerto.  Porque ahora ese otro semental desgarrado construido como un cagadero de ladrillos está entre los muslos de Devin, ahogándose con su impresionante... gruesa... polla. 
 
    ¡Cómo deseaba no ser tan miope!  Claro que se había dejado las gafas en la ferretería Delight.  Por suerte no las llevaba puestas cuando Devin vino a invitarla.  Pero su vista seguía siendo lo bastante buena como para ver que Chase se había bajado los 501 sobre unas caderas desnudas y nervudas, casi tan bronceadas y relucientes como los hombros que ahora sostenían sus muslos blancos y pastosos. 
 
    Era increíble.  Estos dos hombres generosos, de buen corazón e increíblemente sexys no sólo la trataban como si no fuera una culo-pastoso, sino que este semental viril de gran corazón le estaba lamiendo el coño como si su vida dependiera de ello.  Y era un experto, lamiéndole el prepucio con largos lametones de lengua gorda, sorbiendo como si realmente supiera bien, cada pasada de su atlética lengua llevándola cada vez más alto, a esa meseta de la que no había retorno. 
 
    Y su pelo, cuando lo aplastó entre sus dedos.  Sedoso y erizado.  Incluso su maldito cráneo era musculoso.  ¿Por qué estos dos deliciosos hombres estaban haciendo esto por, o para, ella?  Lacey sospechaba.  Obviamente algo faltaba en su relación, o no la habrían buscado.  Se le había ocurrido que estaban confabulados con Ben y que esto era una gran broma, porque Ben aún no le había hecho suficiente daño.  Necesitaba hacerle más daño, así que había contratado o engatusado a estos dos para montar esta elaborada trama en la que ella se hacía vulnerable, y luego Ben saltaba con una cámara de vídeo.  ¡Ajá! 
 
    Ella lo dudaba.  No, faltaba algo más en la relación de estos gays.  Obviamente, por alguna razón les complacía jugar con ella.  Tal vez era eso, nada más complicado que eso.  Soy un juguete.  Querían diversión, y otra chica era una novedad para ellos. 
 
    Bueno, si ser su juguete implicara una paliza como ésta, Lacey actuaría como un muñeco y giraría como una peonza.   
 
    Devin la acercó rápidamente al acantilado, que Lacey conocía tan bien de sus sesiones con su viejo vibrador, ruidoso como una motosierra.  Era tan viejo que probablemente había sido fabricado por Westinghouse, pero cumplía su función admirablemente, así que nunca había tenido necesidad de sustituirlo.  El último empujón al borde del precipicio llegó cuando Devin agarró a su amante por el cuello como una perra con su cachorro.  Chase también se dejó caer, con las manos sujetas indefensamente a la espalda.  Pero antes de que Lacey pudiera respirar otra vez, Devin tenía su largo y grueso pene colgando de la bragueta, y Chase lo estaba chupando como si fuera un batido. 
 
    Lacey estaba sobrecogida de asombro.  Nunca se le había ocurrido imaginar algo así, y si lo hubiera hecho, probablemente no la habría llenado de una oleada de lujuria como lo hacía ahora.  Había algo totalmente obsceno, desagradable y más que un poco prohibido en el hecho de que un macho musculoso le lamiera el coño mientras le chupaba el pene otro hombre.  ¿No estaba mal?  ¿No era               pervertido, desagradable, libertino o...? Mierda.  Lacey se corrió de repente, inesperadamente, con una intensidad que la asustó. 
 
    Los feroces lametones de Devin arrancaron de sus entrañas un orgasmo que le desgarró hasta el útero.  Sentía como si una mano gigante estrujara todos sus órganos femeninos, sacándole hasta la última gota de jugo.  Y Devin, pobre Devin, se limitaba a lamer inocentemente, sin saber que cada caricia de su poderosa lengua estaba enviando un torrente de éxtasis por toda su pelvis.  Tenía hipo, se ahogaba, rechinaba los dientes.  Intentó contener la abrumadora oleada de invectivas y sonidos animales que amenazaban con salir de su boca.  Estremeció las caderas contra el pobre hombre, temblando como una bolsa de plástico llena de gelatina. 
 
    La compuerta se rompió.  Lacey relinchó como un maldito caballo.  Gemía como una sirena de ataque aéreo.  Tenía los ojos entrecerrados como si sufriera una tortura extrema y la cabeza le iba de un lado a otro, pero Devin no se detenía.  Avanzaba furiosamente como un caballo de carreras en la última vuelta, hacia la línea de meta.  Lacey no se dio cuenta hasta mucho después de que sus uñas probablemente le habían roto la piel del cuero cabelludo, pues se las estaba clavando de un modo horrible. 
 
    Pasó mucho tiempo hasta que los espasmos de éxtasis disminuyeron lo suficiente como para que pudiera abrir los ojos, porque realmente quería ver lo que hacían los hombres.  Devin debió de darse cuenta de que la marea también estaba bajando, porque retrocedió con la lengua.  Cada una de sus bragas contra su clítoris demasiado sensible la hizo jadear y retorcerse.  Luchando por levantarse sobre las manos, Lacey derribó unos cuantos libros sobre posturas sexuales salvajes a tiempo para ver a Devin bombeando las caderas, con la columna vertebral ondulando maravillosamente como una foca amaestrada.  Chase luchaba por engullir el semen de su amante.  Incapaz de agarrar las caderas de Devin, tuvo que mover la cabeza -como un juguete, rió Lacey- para seguir el ritmo de la eyaculación. 
 
    Una de las manos de Devin mantenía abiertos los labios de Lacey mientras seguía lamiendo, ahora más despacio.  Su otra mano ya no golpeaba a Chase, sino que acunaba amorosamente su cabeza contra su entrepierna mientras follaba la boca de Chase.  Era un espectáculo digno de contemplar.  Lacey estaba tan obsesionada con la belleza de los cuerpos de los hombres que ni siquiera pensó en mirarse los pechos que sobresalían por encima del corsé hasta que Devin le dio un último lametón en el clítoris y se llevó el pezón a la boca.   
 
    Jadeó de nuevo, completamente en llamas, con el pecho enrojecido por la potencia de su liberación.  "¡Devin!  ¡Oh, Dios, no!  Demasiado.  Demasiado!"  Lo apartó de un empujón. 
 
    En el suelo, Chase sorbía ruidosamente.  Si esto era libertino o estaba mal, Lacey estaba totalmente de acuerdo.  Había inundado Devin la boca de Chase con su semilla, dominado por la lujuria de haberla hecho correrse tan rápido? 
 
    Devin debió de ver los ojos brillantes de ella mirándolo bombear las últimas gotas de su semen por la garganta de Chase, porque le sonrió con cierta pereza.  "Así es como aprendes, Lacey.  Vas a               tener que tolerar la visión de dos hombres chupando pollas.  Si te molesta, esto no funcionará". 
 
    Lacey se apresuró a tranquilizar a su nuevo amante.  Tocó con el dedo la punta de su hermosa nariz aguileña con afecto.  "Claro que no me molesta.  Es lo que sois.  Os queréis.  Es natural". 
 
    Devin sonrió.  "Te excita". 
 
    Lacey sintió que se le calentaba la cara.  "Me excita", tuvo que admitir. Si no lo hubiera admitido, quizá no volverían a hacerlo delante de ella. 
 
    "Sabía que tendríamos que adaptarte a nuestra pasión", dijo Devin con pereza, "pero creo que tenemos mucho menos trabajo por delante de lo que imaginábamos".  Endiabladamente, volvió a pasarle la lengua por el pezón rígido, pero afortunadamente se atuvo a los deseos de ella.  No podía aguantar más. 
 
    Devin miró a su amigo y le cortó la boca.  "Ya puedes levantarte, colega", permitió.   
 
    Lacey se puso en pie y miró a Chase, que estaba boca arriba, relamiéndose.  "Ah", dijo Chase, "No necesito cenar esta noche". 
 
    "Eres un cerdo asqueroso, ¿lo sabías?"  Devin se había recostado sobre sus talones.  Su polla, larga, venosa y palpitante, colgaba audazmente entre sus muslos, todavía a media asta.  A Lacey se le hizo la boca agua.  Se moría de ganas de que llegara el día en que le tocara a ella chupar aquella hermosa herramienta.  Devin miró a su amigo con afecto.  "A lo mejor a la señorita le apetece comer algo, ¿se te ha ocurrido alguna vez?  Que tú estés lleno no significa que todos lo estemos". 
 
    "¡Muy bien!  Vamos a cenar".  Chipper, Chase se puso de rodillas y le dio la espalda a Devin.  "Déjame ir.  Por favor.  Señor." 
 
    Lacey estaba fascinada por el equilibrio de poder entre los hombres.  Devin también se arrodilló y se quitó las esposas con brusquedad.  Le encantaba lo desvergonzado que era Devin con su cuerpo, con su sexualidad.  No había pensado en hundir su polla en la boca de otro hombre mientras ella miraba.  Ahora, mientras le quitaba las esposas a Chase y dejaba que sus doloridos brazos se estiraran, Devin tomó la mandíbula del otro hombre con la palma de la mano, lo giró hacia él y lo besó. 
 
    Tampoco fue un beso casto y seco. Las mandíbulas de los hombres trabajaban juntas mientras se lamían mutuamente.  Ahora que las manos de Chase estaban libres, vagaban por el admirable pecho de Devin, acariciándolo, pellizcándole los pezones.  A Lacey se le hizo la boca agua porque deseaba hacer lo mismo.  La erección del pobre Chase llenaba la entrepierna de sus vaqueros, pero Devin ni siquiera la tocaba.  Chase apretó servilmente la longitud de la polla medio erecta de Devin en su puño, la cabeza de seta que acababa de vaciar hinchándose en su agarre.  Lacey estaba fascinada con la dinámica entre los dos hombres. 
 
    Devin se retiró primero, dándole una sonora palmada en el culo a Chase antes de ponerse en pie.  Mientras volvía a meterse la polla en los pantalones, Lacey dijo: "Te pagaré por este corsé, Chase.  Lo he... despeinado un poco.  Entiendo por qué no dejas que la gente se pruebe arneses o bragas, claro, pero parece que he conseguido despeinar un maldito corsé." 
 
    Devin la cogió del pelo y la acercó a la pared, observándola de arriba abajo mientras la guiaba.  La apoyó de espaldas contra la pared y se inclinó hacia ella atentamente, con un antebrazo contra la pared a cada lado de su cabeza.  "Señorita.  ¿Debería decir 'Ama' Lacey?  Una de las primeras reglas de este ménage es que no te disculpes por nada de lo que hagas".  Sonrió.  "Chase es el que se supone que debe hacer eso". 
 
    "Pero estoy confundida", dijo Lacey en voz baja.  "¿No quieres verme chupársela a Chase?  ¿Para qué otra cosa estoy aquí?" 
 
    El rostro de Devin se ensombreció.  Retrocedió un pie para apuntarle con un índice rígido.  "No estás aquí para chupársela a Chase, eso seguro.  Quítate esas ideas de la cabeza". 
 
    "¿Chupártela?", se aventuró. 
 
    Su atractivo rostro se relajó y volvió a pegar su cuerpo semidesnudo al de ella.  El roce del crujiente vello de su pecho contra sus pezones le provocó punzadas de lujuria que le recorrieron el abdomen.  "Ahora sí.  Pero tenemos tiempo.  No tenemos prisa.  Hemos tardado dos años en encontrarte" -miró hacia un expositor de vibradores- "Bueno, Chase y yo hemos tardado un año en encontrarnos, así que un año para encontrarte a ti.  No tenemos prisa". 
 
    Lacey se retorció.  "Es que soy muy... insegura.  No sé por qué los dos hombres más sexys de Hell's Delight se molestarían en perder el tiempo con una vieja divorciada como yo".  Para demostrarlo, se cubrió las tetas con las palmas de las manos. 
 
    Devin le cogió la muñeca y le quitó la mano.  "No eres vieja, Lacey.  ¿Cuántos años tienes, veintiocho?" 
 
    También puede ser honesta.  "Treinta y dos." 
 
    Se encogió de hombros.  "Y yo soy un vaquero de treinta y ocho años, Lacey.  Los vaqueros mueren antes debido a su duro estilo de vida.  También estoy divorciado.  Antes de Selina tuve una serie de romances fallidos, así como una ex mujer en Placerville.  Soy un quince veces perdedor, Lacey". 
 
    Lacey se preguntó.  ¿Qué podía estar tan "mal" en Devin?  Era guapísimo, capaz e inteligente.  "A menudo me pregunto si yo también acabaré siendo una quince veces perdedora", admitió.  "A menudo me pregunto qué me pasaba.  Qué hizo que Ben prefiriera pasarse toda la noche de fiesta antes que estar conmigo". 
 
    "Quizá aún no ha madurado.  Tal vez prefiere el estilo de vida fiestero.  Quizá nunca debería haberse casado y prometido actuar como un adulto.  Sé que yo nunca debí hacerlo, allá por los noventa.  Por aquel entonces no era capaz de cumplir ningún maldito voto matrimonial". 
 
    "¿Y... ahora?" 
 
    Le encantaba esa sonrisa.  "¿Ahora? No he traicionado a Chase ni con una simple mirada a nadie más... con intención cachonda, por supuesto". 
 
    "Hasta mí", le recordó. 
 
    "Sí. Admito que llevo un rato mirándote con intención cachonda".  Para puntuar esta admisión, Devin le dio tal mordisco en la clavícula que sus pezones se pusieron vergonzosamente rígidos.  Ella no podía -o no quería- ocultarlos a su vista.  "Llámame fan de Kate Winslet.  Dios, me masturbé después de verla desnuda en 'Titanic'". 
 
    La inseguridad se apoderó de su pecho.  "¿Y si no cumplo tus expectativas?  ¿Y si hago algo... algo no orientado a Kate-Winslet?". 
 
    Devin se rió entre dientes.  "Lacey, sé que la comparación termina ahí.  Tú eres tu propia persona.  Eres guapa, femenina, inteligente...". 
 
    "Voluptuosa", le recordó.  "No olvides voluptuosa". 
 
    "Habría dicho eso, sólo que la última vez que lo dije, te enfadaste conmigo.  Muy bien, entonces.  Voluptuoso.  ¡Ves, ahí vas de nuevo!" 
 
    Ella se apartó de él.  Con la mano en la cadera volvió al expositor de corsés porque no quería mirarle a la cara.  "Sí, y yo trabajo en una ferretería que ni siquiera es propiedad de un pariente mío.  El dueño es el padre de Cal, no mi padre, que desapareció en algún lugar de Filipinas cuando yo tenía siete años.  Yo quería ser fotoperiodista.  Incluso empecé este viaje de un año a África, pero acabé echando tanto de menos al estúpido y jodido Ben, que volví al cabo de un mes.  Demasiado para la integridad periodística.  Tiré por la borda lo que podría haber sido una carrera de por vida por una metedura de pata transitoria que sólo duró unos pocos años.  Me casé por amor, así que ahora soy completamente escéptica al respecto". 
 
    Entonces se dio cuenta de que Devin y Chase no estaban pidiendo, y mucho menos esperando, su amor.  Se trataba de un acuerdo puramente sexual.  Para proteger su vulnerabilidad, añadió con frialdad: "Así que esto me viene perfecto.  Deja que te pregunte, Devin".  Se volvió hacia él, enseñándole los pechos, con la esperanza de parecer atrevida y no cohibida.  "¿Por qué no me esposaste?  Me diste placer.  Ese no es el tipo de comportamiento dominante que espero de ti". 
 
    Con las manos en los bolsillos, Devin se encogió de hombros.  "Me doy cuenta de que tengo que ir despacio, para averiguar para qué sirves.  Además, ¿darle un orgasmo a alguien no es una forma de control?  Me alegro de poder hacerlo.  Hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer". 
 
    "Podrías haberme engañado", dijo Lacey socarronamente. 
 
    "Eso fue un orgasmo alucinante, mujer.  ¿Siempre eres tan explosiva?" 
 
    "Nunca". 
 
    Se sonrieron como matones durante un rato y luego Devin frunció el ceño al ver algo por encima del hombro de ella.  Dio unas cuantas zancadas hacia ella y le agarró el hombro en el lenguaje universal de signos para que no se moviera.  Ella se giró para ver qué estaba haciendo.  Estaba en la ventana de cristal mirando a través de las persianas. 
 
    "Qué coño...", susurró. 
 
    Sin ponerse la camisa, abrió la puerta principal y se fue por delante.  Lacey aprovechó para ir al vestuario y volver a ponerse la ropa de calle.  Había estado trabajando con sus vaqueros habituales y una camisa de franela a cuadros abotonada, pero cuando Devin la había invitado se había puesto una minifalda vaquera y una blusa suelta con vuelo.  Incluso llevaba tacones de diez centímetros para salir tambaleándose cuando oyera a Devin despotricar en la tienda. 
 
    "¡Maldita sea!  ¡Chase, baja aquí!" 
 
    Agitaba un papel amarillo brillante, y sólo modificó un poco su rabia cuando vio a Lacey.  "¡Un puto imbécil va por la ciudad pegando estos panfletos!  Dice este grupo de vigilantes llamado-Chase, ¡mira este pedazo de mierda!". 
 
    leyó Lacey por encima del hombro de Chase.  "Por el bien de nuestros hijos, tenemos que cerrar la tienda Vibraciones Positivas de una vez por todas", instaba el panfleto.  "La fuga de cerebros de esta tienda es el camino a la ruina de nuestra ciudad.  Únete a nosotros para conseguir que este referéndum se incluya en la próxima votación.  Como ciudadanos y padres preocupados, decimos '¡sólo porque nos llamemos Hell's Delight no significa que tengamos que actuar como tal!". 
 
    El volante estaba firmado por algunos comerciantes con los que Lacey estaba familiarizada, como el dueño de la librería Saul Wakeman y el de la floristería, pero el autor del mismo decía ser un tipo llamado Sam Ramone. 
 
    "¿Quién demonios es Sam Ramone?" Chase se preguntó.   
 
    "Nunca he oído hablar de él", añadió Devin.  "Y mira.  Llama a su asociación 'Los Pioneros del Fin de Siglo'". 
 
    Lacey dijo: "Bueno, voy a ayudarte a quitar todos los que vea, especialmente los que están frente a Delight Hardware.  Preguntaré a Cal y a su padre si vieron quién las puso". 
 
    Sin embargo, Lacey tenía la sensación de que sabía quién era Sam Ramone.  Los Ramones eran el grupo favorito de Ben.  Y Road to Ruin, Brain Drain y End of the Century eran los títulos de tres de sus álbumes. 
 
    Ben iba a por Chase y Devin porque perseguían a Lacey. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IX 
 
    Chase cerró nerviosamente su tienda el lunes por la noche.  Por supuesto, su ayudante Julie se encargaría de todo cuando Chase estuviera mañana en el rancho Hardscrabble.  Era sólo que con estos volantes que se publican de forma anónima por toda la ciudad, nunca sabía quiénes eran sus enemigos.  ¿Y cómo podía alguien defenderse de enemigos sin rostro?  A Chase le gustaba saber con quién estaba tratando, para poder golpearlos. 
 
    Esa era la forma normal de Chase de afrontar las cosas.  Pero con un gilipollas desconocido corriendo por ahí, se sentía indefenso.  Sólo le gustaba sentirse indefenso cuando estaba atado a una pared y Devin le introducía un instrumento largo y grueso por el culo.  Ser azotado por un crimen imaginario.  Ese era el tipo bueno de sentirse indefenso.  No le gustaba sentirse indefenso ante un gilipollas que intentaba cerrar su negocio, su medio de vida. 
 
    Lacey había opinado que podría ser Ben Pearson detrás de toda esta agitación.  Necesitaba más pruebas.  Los hombres tendían a estar de acuerdo con ella, por supuesto.  Fue una enorme coincidencia que los panfletos aparecieran dos días después de la subasta benéfica.  Chase nunca había oído que otros comerciantes pensaran que su negocio era una mancha para la comunidad.  Lacey trató de preguntarle al dueño de la librería quién estaba detrás de todo aquello, y éste se limitó a decir que algún chico le había preguntado si podía añadir su nombre al volante antes de imprimir más.  Lo mismo con la chica de la floristería. 
 
    "Creo que una tienda así es más apropiada en una ciudad grande, no en un pueblecito como Hell's Delight", había dicho la florista. 
 
    El dueño de la librería odiaba a Chase por estar con Lacey. 
 
    Así que allí estaban los dos partidarios de Ben, que obviamente había pagado a un chaval para que engrapara los folletos por todas partes.  Muchos de los compañeros comerciantes de Chase habían visto al chico pegándolos.  La clave era encontrar al chico. 
 
    De hecho, Julie había accedido a dormir dentro de la propia tienda, y no en el apartamento de Chase, mientras él estuviera en Hardscrabble. Tenía licencia para llevar una 45, por si el pionero parroquial Sam Ramone, de la banda Fin de Siglo, era también un violador. 
 
    Chase había hecho todo lo posible y pensó en Lacey durante el corto trayecto hasta Hardscrabble.  Había dejado a Lacey y Devin solos en la tienda después de que Devin la lamiera hasta el orgasmo.  Quería que establecieran un vínculo para poder observar.   
 
    Chase se alegraba de que, hasta el momento, no había sentido celos al ver a Devin hacer el amor con Lacey.  Era algo muy íntimo, un hombre metiendo la cabeza entre los muslos de una mujer y lamiéndola hasta el orgasmo, y Chase no había detectado ni una punzada de resentimiento.  De hecho, le había excitado verlo, y por eso había acercado la cara a la abultada entrepierna de Devin, deseando poder unirse al placer. 
 
    Cómo se sentiría Chase cuando Devin deslizara esa hermosa polla dentro de Lacey era otra historia.  Tenía que formar parte de la diversión, ¡tenía que estar incluido!  Por eso Devin llamaba "mocoso" a Chase: a menudo se portaba mal, exigía cosas, era impertinente.  Muchos otros sustitutos no se saldrían con la suya ni con la mitad de lo que hacía Chase.  Suponía que no tenían roles definidos tradicionalmente. 
 
    Mientras tanto, Chase quería participar.  El sol se había puesto cuando cruzó las puertas de Hardscrabble, con el hierro forjado retorcido en forma de cabaña, guantes de trabajo y botas.  El señor Jonas había creado este rancho desde cero y quería que todo el mundo lo supiera.  Había               muerto cuando Devin tenía quince años -su madre había huido hacía tiempo con algún hombre, Chase creía que a Canadá-, así que a Devin y a su hermano, que era un juerguista empedernido, les había tocado mantener el rancho.  Por supuesto, habían contado con la importante ayuda del encargado del rancho y de los peones, y el hermano resultó preferir la juerga a la ganadería, una de las razones, supuso Chase, por las que Devin odiaba a Ben Pearson. 
 
    Tienen que dejarme jugar a mí también.  Chase había traído algunos juguetes e implementos con él.  Era justo que si a él lo sujetaban, a Lacey le tocara su turno.  En el vestíbulo del rancho, dejó su mochila de camuflaje llena de juguetes.  Chase prácticamente corrió a la gran cocina, donde dos paredes de ventanas dejaban entrar lo que quedaba de luz solar.  Llegaba tarde porque había tenido que cerrar su tienda, y se dio cuenta de que le ponía nervioso pensar qué haría la pareja sin él. 
 
    Se sintió enormemente aliviado al encontrar a Devin de pie sobre una olla de estofado, Lacey relajándose en la gran mesa de bloque de carnicero con una bebida.  "Dormí en esas colinas detrás de la casa de Katrina, ya sabes, ¿cómo Last Chance Drive serpentea alrededor de esa montaña allí?" 
 
    "Sólo tenías ocho años", dijo Devin con indignación.  "¿Cómo pudo tu madre dejarte dormir solo en las colinas?". 
 
    "Me hacía dormir en las colinas", admitió Lacey.  "Era una madre horrible, alguien que no estaba hecha para tener hijos.  Constantemente me dejaba fuera de casa, y la madre de Katrina se hartó de que siempre estuviera allí, así que no tuve otra opción.  No está mal, en realidad, en verano y otoño.  Para mí, era normal.  ¿Sabes que los niños nunca dudan de las decisiones de sus padres?  Son tan confiados". 
 
    "Es cierto", dijo Chase, para unirse a la conversación.  "Mi padre era un mayor de la Marina que me pegaba constantemente por la infracción más pequeña, y yo nunca lo cuestioné.  Simplemente pensaba que yo era el horrible, no él.  No fue hasta los veinte años cuando empecé a pensar 'oye, espera un momento.  Ningún marine               musculoso de doscientos kilos debería pegar a un niño de diez años.  Es imposible que yo haya hecho algo tan malo". 
 
    "Nadie debería pegar a un niño de diez años", señaló Lacey. 
 
    Chase sonrió.  "Eso también", estuvo de acuerdo.  "¿Dónde está tu madre ahora?  ¿Sigue casada con Gene Zhukov en la ferretería?". 
 
    "No duraron mucho juntos.  Quizá se cansó de sus constantes chillidos.  Pero siempre fue muy amable conmigo y, por supuesto, soy la mejor amiga para siempre de su hijo Cal". 
 
    Lacey no había respondido realmente a la pregunta, y Devin se adelantó a Chase. "¿Dónde está ahora?" 
 
    "Supongo que sigue en la casa donde crecimos", dijo Lacey con indiferencia.  Chase se dio cuenta de que tenía años de experiencia cerrando sus emociones en relación con su madre.  "No lo sé.  No he vuelto a intentar ponerme en contacto con ella.  Hace diez años que no hablamos.  ¿Puedo hacer otro de estos tragos?" 
 
    Chase cogió la copa de martini de Lacey.  "Yo lo cojo.  ¿Un sidecar?", adivinó. 
 
    "Sí", dijo Lacey, sorprendida.  "¿Cómo lo sabías?  Es una bebida tan inusual". 
 
    "Últimamente estamos en racha con Sidecar".  Chase estaba de pie junto a la encimera de azulejos, sirviendo alcohol.  La casa había sido construida en la década de 1930, pero Devin la había remodelado antes de que Chase se juntara con él, manteniéndola en la tradición Craftsman.   "Tenéis mucho en común, básicamente criaros vosotros mismos". 
 
    "Sí", asintió Lacey, y Chase pudo oír la sonrisa en su voz, aunque estaba de espaldas a ella.  "Creo que nunca he conocido a nadie que comprendiera al instante algunos de los problemas que tuve de adolescente.  El padre de Devin no era un gilipollas maltratador, pero Devin tuvo que criarse solo.  Ambos deben conocer algunos de mis problemas. Viviendo en una casa que nunca tenía comida, también desarrollé un gran odio y miedo a la pobreza". 
 
    "En eso te he pillado".  Devin volvió a tapar la olla y se giró hacia la habitación.  "Estaba tan asustado por la pobreza cuando mi padre murió, que trabajé diez veces más duro para hacer de este lugar un éxito.  Pude duplicar la superficie y las cabezas de ganado.  Tuve que enseñarme a mí mismo las matemáticas para determinar cuántas cabezas de ganado podía llevar". 
 
    Lacey arrugó la nariz.  "¿Hay matemáticas?" 
 
    "Claro que sí.  Unidades animales, materia seca, masa forrajera... Es como para que te duela la cabeza". 
 
    "Hablando de unidades animales", dijo Chase, tendiéndole a Lacey su bebida, "Lacey empezará mañana su educación vaquera.  ¿En qué la estás iniciando?  ¿Lecciones de Roping?"   
 
    Devin solía entregar a los turistas al encargado de su rancho y a sus peones, así que Chase se sorprendió cuando Devin dijo: "La iniciaré a caballo.  Es la habilidad más básica.  Eso solo podría llevar semanas si realmente te pusieras a ello". 
 
    Ajá.  Devin y sus fantasías a caballo habían sacado lo mejor de él. 
 
    "Pero no me llevará semanas", advirtió Lacey, "porque quiero aprender en serio las otras cosas: hacer lazo, mover ganado, reparar vallas, hacer fuego con dos palos de madera...". 
 
    "¿Qué?" Devin se quedó boquiabierto.  "¿Eso decía el anuncio?" 
 
    Lacey se levantó de la silla y acarició el brazo de Devin.  "Era broma.  Pero quiero que sepas que me tomo en serio lo de hacer valer mi dinero, sobre todo porque probablemente pagué el doble del precio normal por la caridad.  Y cuando Katrina venga mañana, quiero que sepa que hablo en serio.  No sólo estoy aquí para obligarte a que me des orgasmos". 
 
    Este era un buen momento para que Chase introdujera sutilmente uno de sus juguetes.  Durante el encuentro en la tienda, ni siquiera había tenido la oportunidad de tocar a la mujer, y mucho menos de quitarse una pizca de su propia ropa.  Normalmente no le daban ninguna opción: solían atarlo y seducirlo por la fuerza, que era como a él le gustaba. 
 
    Pero quería tener la oportunidad de jugar con su nuevo juguete.  Si ella iba a ser la tercera parte de su triángulo ménage, Chase tenía que saber hasta dónde podía presionarla a ella y a Devin.  Ahora la empujó suavemente hacia el mostrador.  Fue tan fuerte que Lacey tuvo que dejar su Sidecar para apoyarse en el mármol.  Devin apoyó la cadera en el mostrador con expresión curiosa.  O estaba ansioso por ver lo que hacía Chase o estaba celoso.  Los celos lo estropearían todo. 
 
    Chase recogió con la mano el dobladillo de su corta falda de vuelo, dejando al descubierto su redondeado trasero cubierto por las medias rojas de algodón.  Parecía una muñeca de patinaje sobre hielo con su jersey rojo con una cenefa de corazones y lo que parecían besos de chocolate.  Hacía mucho más tiempo que Chase no tocaba a una mujer que Devin.  Llevaba diez años dedicado principalmente a los hombres.  Pasar la palma de la mano por su culo era una sensación extraña.  Definitivamente tenía un tacto más grueso y menos sólido que el de un hombre, y la diferencia excitó a Chase.  "¿Qué hay de malo en obligarnos a darte orgasmos?", preguntó con ligereza. 
 
    Esperaba que su charla la distrajera del tirón que le estaba dando para bajarle las medias.  Devin miraba con interés, su polla se erizaba visiblemente dentro de los vaqueros cuando Chase le pasaba la palma de la mano por la piel blanca.  Sabía que su propia polla se estaba hinchando.  Lacey no podría haber sido una imagen más inocente, remilgada y violada si hubiera llevado patines de hielo de verdad.  Para realzar la imagen, Chase le golpeó varias veces el trasero desnudo.  La bofetada sonó incluso más alta, más femenina, que la bofetada en el culo de un hombre.  Chase estaba fascinado. 
 
    Lacey apenas se inmutó, aunque Chase vio que sus ojos lagrimeaban.  Iba a mostrarse estoica.  Eso era bueno.  Incluso meneó el culo tentadoramente para animar las bofetadas de Chase.  "No tiene nada de malo... mi señor". 
 
    A Chase le gustó el apodo, pero Devin le dijo: "No hace falta que te dirijas a nosotros así.  Somos tus amantes, Lacey, no tus amos.  Queremos enseñarte las dos caras de la moneda".  Sin embargo, se unió a Chase para abofetear el culo desnudo, alternando los azotes con golpes en los labios vaginales.   
 
    Esto dio a Chase la oportunidad de retroceder y admirar el manguito desnudo de Lacey.  Si se doblaba por las rodillas, podía ver los labios de sus labios vaginales enmarcados por apretados rizos rojizos.  Su polla se endureció cuando Devin puso un pie de vaquero entre las botas de piel de Lacey y le separó los pies de una patada.  Ahora todo su coño estaba expuesto y Chase vio cómo Devin la abofeteaba y luego le pasaba un largo dedo corazón por la enrojecida y jugosa raja.  De nuevo se estremeció, pero no se apartó.  Chase pensó que ya estaba lo bastante mojada para lo que él tenía en mente. 
 
    "Quieres que sea un interruptor", dijo Lacey. 
 
    Alguien había hecho sus deberes.  Chase se subió insensiblemente el jersey por la cabeza.  Sus rizos de fresa resbaladizos le rodeaban los hombros, dándole un aspecto luminoso y santo.  Cuando miraba así a Devin bajo las pestañas, Chase casi se imaginaba que estaba enamorado de ella.  La emoción se apoderaba de él y no podía expresarla con palabras.  ¿Era amor?  Lujuria, más bien.  Sin duda era una zorra voluptuosa y guapa.  Chase se apresuró a bajarle las copas del sujetador rojo con aros mientras ella se inclinaba sobre el mostrador.  Los aros sujetaban sus amplios pechos igual que lo había hecho el corsé, levantándolos y sobresaliendo hacia delante.  La sorprendió colocándole rápidamente las pinzas en los pezones erectos.  Ella jadeó y se estremeció cuando él deslizó los anillos en O más cerca de las puntas de plástico negro, apretando las pinzas y dando más mordida.  Sabía por experiencia hasta dónde podía llegar antes de que el placer se convirtiera en dolor. 
 
    "¿Te gusta?" preguntó Chase, pero Devin estaba frotando su gran erección contra su culo desnudo, ahuecando sus pechos protuberantes y murmurándole al oído. 
 
    "Dios, te ves sabrosa.  Pareces un maldito conejito de nieve con el culo expuesto así, esperando ser montado". 
 
    ¿Había leído Devin la mente de Chase?  Chase le entregó a Devin el par de esposas de piel falsa que había traído.  Por supuesto, el rancho estaba lo bastante bien equipado como para abastecer toda una tienda de juguetes sexuales, pero Chase tenía ideas concretas en mente y no quería arriesgarse a no estar preparado. 
 
    Devin arrancó las esposas de la mano de Chase y, casi sin mirar, se las puso a Lacey en las muñecas.  Aún podía apoyarse en el mostrador, pero no podía apartarles las manos de un manotazo si decidían hacer algo que a ella le pareciera mal.  Chase nunca había desenvuelto el vibrador de silicona púrpura de su envoltorio con tanta rapidez como lo hacía ahora, untándolo con lubricante.  Devin le había indicado a Lacey que se quedara apoyada en la encimera, pero nada le impidió mirar el juguete por encima del hombro desnudo.  Sus ojos se abrieron de par en par, pero no dijo nada mientras Chase lo lubricaba. 
 
    Devin, sin embargo, era otra historia. Miraba el juguete con envidia.  Normalmente era él quien manejaba esos juguetes, y Chase vio que sus ojos se llenaban de avaricia.  Por eso Chase no perdió tiempo en empujar la punta en forma de balón de fútbol del plug púrpura contra el anillo anal expuesto de Lacey.  "No es muy ancho", le aseguró.  "Es uno de los más pequeños que tenemos.  Sólo quiero estirarte, acostumbrarte a tener algo en el culo". 
 
    "Vale", jadeó, con los ojos ahora cerrados. 
 
    Devin cogió la loción de movimiento y se puso un poco en las yemas de los dedos.  Devin era listo.  Cuando tocó ligeramente la punta del pezón de Lacey, los ojos de ésta se abrieron de par en par y una sonrisa iluminó su deliciosa boca.  "Oh, Devin", dijo pícaramente, aparentemente sin darse cuenta de que Chase tenía el plug anal a medio camino de su culo. 
 
    El plug tampoco era muy largo y Devin no tardó en masturbar a Lacey hasta el punto de que ella no pareció darse cuenta de que el plug estaba completamente dentro de su recto.  A Chase se le ocurrió entonces una idea totalmente perversa.  Agarró a Lacey por el hombro y la puso de rodillas.  Él también se colocó detrás de ella para orientarla mientras sacudía el plug en su culo para estirarla. 
 
    "Frota tu boca por todo ese bulto", le ordenó. 
 
    No hizo falta mucho para convencerla. Lacey fue a él como un cerdo en un abrevadero.  Antes de que Chase pudiera decírselo, ya estaba mordisqueando la gorda erección de Devin a través de los vaqueros, con la mandíbula haciendo horas extras.  La punzada de celos que atravesó a Chase parecía tolerable.  Estaban haciendo esto juntos, en la misma habitación, todos en la misma página.  No le entusiasmaba pensar que alguien más pudiera disfrutar del sabor de la larga y gorda polla de Devin, pero era de esperar en un ménage.  ¿Qué pensaba hacer Chase? ¿Encadenar a Lacey a la pared para que viera a los dos hombres haciéndolo? 
 
    No, claro que esperaba que participara.  Sólo necesitaba acostumbrarse, adaptarse.  Ahora, mientras le cogía la parte posterior del cráneo con las yemas de los dedos y la guiaba para que se metiera la polla en la boca, le murmuró al oído: "Es un semental delicioso, Lacey.  Tienes suerte de tenerlo.  Algunos de los momentos más eróticos de mi vida han sido chupando esa polla grande y gorda.  Toma."   
 
    Chase ayudó desabrochando con pericia la hebilla del cinturón vaquero demasiado grande y los botones del 501 de Devin utilizando una sola mano.  Se sintió momentáneamente apenado por no haber pensado en tener un anillo para el pene a mano, ya que eso haría que la apetitosa y musculosa polla de Devin se abultara aún más urgentemente.  Pero cuando Chase le bajó de un tirón los vaqueros y los calzoncillos y pasó la mano por el humeante montículo púbico, la polla casi abofeteó la cara de la mujer, llena y ansiosa. 
 
    "¿Ves, Lacey?"  Chase recogió el escroto en su puño como si fuera un anillo para la polla.  Encima de ellos, Devin se desabrochaba rápidamente la camisa vaquera a cuadros, probablemente porque sabía lo delicioso que estaba sin camisa, con las caderas levantadas hacia delante, haciéndose chupar la polla.  La camisa voló hasta formar un charco en el suelo, y Chase se quedó mirando el turgente paquete de seis, los pezones puntiagudos.  Tampoco pudo resistirse a darle un mordisco al carnoso montículo púbico, complacido cuando Devin suspiró y gimió.  "Está delicioso, Lacey.  Si chupas la cabeza de la polla y la frotas contra el paladar, puedes sentir el aterciopelado..." 
 
    Pero Lacey ya lo había hecho.   
 
    El gemido de Devin era casi un grito de agonía.  Chase estudió a la mujer de cerca para asegurarse de que no estaba lastimando a su amante.  Las chupapollas inexpertas podían hacer mucho daño con los dientes, Chase lo sabía por haber estado en el extremo receptor.  Pronto fue evidente que Devin aullaba como un buey porque Lacey lo estaba haciendo correctamente, garganta profunda la polla gorda con la habilidad de una prostituta. 
 
    Tan hábil que los celos volvieron a aflorar.  Chase respiró hondo varias veces y mantuvo el control de la situación sacudiendo el plug anal que la mujer tenía dentro.  "Eso es.  Usa la lengua.  Acaricia la parte inferior de su polla con grandes lametones".  Su mano libre acarició los pezones engrasados y se preguntó brevemente si las mujeres podían correrse sin apenas estimulación, igual que le ocurría a él cuando se frotaba el recto contra la próstata. 
 
    Chase no estaba seguro de saber cómo hacer que una mujer se corriera.  Tendría que pedirle lecciones a Devin.  ¿Lo había conseguido alguna vez, en sus días de mujeriego?  Tanto los chicos como las chicas eran tan inexpertos entonces.  ¿Quién hubiera reconocido un orgasmo si le hubiera golpeado en la cabeza?  ¡No, era mucho mejor ser un experimentado chupapollas! 
 
    Sólo... ¿Cómo hacer que las mujeres lleguen al orgasmo?  Había visto a Devin lograrlo sorprendentemente rápido con Lacey.  Chase soltó el pezón de Lacey y deslizó tentativamente los dedos entre sus labios desde atrás.  Palpó el clítoris sobresaliente y le hizo cosquillas con la yema del dedo, imitando lo que había visto hacer a Devin con la lengua.  Jadeó con la boca llena de la polla de Devin.  Parecía como si su recto quisiera succionar el tapón anal, siempre una buena señal, así que Chase siguió haciéndole cosquillas en el clítoris. 
 
    E instruyendo a Lacey.  "¿No es deliciosa su polla?  Es un semental bien dotado, Lacey.  Te da hambre, ¿verdad?  Se te hace agua la boca de estar aquí de rodillas sumisamente, sirviendo a un semental tan bien dotado.  Tu meta, tu logro en la vida es darle placer.  El placer de Devin es tu placer".  Eso no era realmente cierto, ya que en ese momento Chase pensó que estaba haciendo un buen trabajo masturbándola con sus dedos.  Así que su placer también era importante.  "Tienes que trabajar duro para satisfacer a Devin con tu boca.  Está acostumbrado a lo mejor y no llegará al clímax sin el trabajo más duro de tu parte..." 
 
    Chase se dio cuenta, por la forma en que Devin agarraba la nuca de Lacey, por la rigidez repentina de todo su cuerpo, de que se iba a correr.  Rata bastarda.  Chase siempre imaginó que debido a que la polla de Devin estaba tan acostumbrada a su precisión, chupando pollas con talento, le estaba tomando más y más tiempo correrse.  Lacey lo tenía arqueado en su boca escupiendo su carga, bueno, en dos minutos planos, fácil. 
 
    Y el inmaduro tanteo de Chase en su clítoris parecía estar causando tanta impresión como una mosca en la pared. 
 
    Pero no podía mostrar su enfado.  "Bien", persuadió a Lacey.  "Bébetelo.  Delicioso bocado, ¿verdad?  Su semen sabe a champán salado, ¿verdad?  Pretzels y champán.  Champán y caviar..." 
 
    Mientras Devin seguía masturbándose e inundando la bonita boca de Lacey con su semilla, Chase no perdía la esperanza de poder hacer que Lacey se corriera.  Cuando había visto a Devin llevar a Lacey al clímax con su lengua, había parecido tan fácil.  Ahora parecía como resolver un rompecabezas de Rubik y finalmente Lacey apartó la mano de Chase con la suya atada.  Se separó de la rezumante polla de Devin con un jadeo, cayendo de nuevo en cuclillas sobre los pequeños tacones de sus botas. 
 
    Esto alejó aún más a Chase de ella, y durante un rato permaneció sentado como un pretendiente rechazado -que en cierto modo lo era-, admirando el temblor de los pectorales de Devin, sus siseos al aspirar aire, el temblor de sus abdominales bellamente esculpidos mientras mantenía alejada a la mujer, demasiado sensible para seguir siendo tocada. 
 
    Chase apretó la menguante verga en su puño y dio unas cuantas chupadas suaves y delicadas él mismo.  Sus chupadas eran como almohadas turbias de algodón de azúcar, pero al parecer el orgasmo de Devin había sido tan explosivo que tampoco podía tolerarlo.  También apartó a Chase y volvió a la cocina, subiéndose los pantalones por el camino. 
 
    "Vaya", suspiró Lacey, limpiándose la boca con el dorso de la mano.  Miró tímidamente a Chase.  "¿Puedes...?" 
 
    "Claro".  Como un hermano obediente, Chase le quitó las esposas peludas, mirándola con cariño.  "¿Ves? Puede ser muy divertido chupársela a ese dom intolerable". 
 
    "Sólo tienes que tener la mentalidad adecuada", coincidió Lacey. 
 
    "Bien.  Hay diferentes niveles para eso, pero es una especie de disociación, ¿verdad?" 
 
    "¡Sí! Eso es lo que sentí.  Era muy consciente de que me estaba tragando su enorme polla, pero de repente podía tragar mucho... mucho más de lo que había podido antes.  Estaba como adormecida, una especie de descarga de endorfinas".  Miró las pinzas de los pezones como sorprendida de que aún estuvieran allí.  "Quiero decir, ¡ni siquiera me había dado cuenta!" 
 
    Quizá por eso no había llegado al orgasmo alrededor de sus dedos.  Chase alargó la mano para quitarle las pinzas, pero Lacey se la tendió. 
 
    "Déjalos.  Me gustan ahí". 
 
    Compartieron una mirada de complicidad y Chase la ayudó a levantarse.  Le permitió ponerse las medias sobre el trasero enrojecido, pero ella se quitó voluntariamente el jersey de punto mientras se sentaban a la mesa para comer el estofado de Devin. 
 
    "¿Te gusta la música country, Lacey?" Devin preguntó mientras servía estofado. 
 
    Lacey se encogió de hombros.  "No lo busco especialmente.  La mayoría de las canciones me suenan igual". 
 
    "¿Entonces qué prefieres?" 
 
    "Bueno, supongo que estoy chapado a la antigua.  Escucho cosas como Green Day y The White Stripes, pero suelo volver a grupos como los Ramones".  La mano de Lacey que buscaba su cuchara se congeló en el aire y se quedó mirando a los dos hombres.  "Oh, vaya. Debería decir que antes me gustaban los Ramones.  Ya no, sobre todo ahora que estoy convencida de que Ben Pearson es quien está detrás de todas esas amenazas a tu tienda, Chase".  Sumergió la cuchara en su tazón de estofado.  "Estoy convencida.  Tengo a Cal y Katrina en alerta máxima por cualquier cosa sospechosa". 
 
    "No te preocupes por eso", dijo Devin.  "No es culpa tuya que tu ex esté enrabietado.  De todos modos, dudo que ese estúpido referéndum llegue a ser votado.  Hay demasiada gente enamorada de Chase y la tienda genera demasiados ingresos.  ¿Así que no le ves sentido al country y al western?  Bueno, espera a escuchar a mi banda, los Surging Monkey Preps.  Tocamos en una especie de estilo rockabilly..." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIEZ 
 
    Devin estaba deseando que Lacey abriera los ojos, pero no quería despertarla.  Así que arrastró una silla hasta el borde de la cama y se sentó, mirándola fijamente, como un perro que espera a que su amo lo deje salir. 
 
    Aún llevaba las pinzas de la noche anterior, pero por lo demás estaba tan desnuda como el día en que nació.  Estaba tumbada de lado con las palmas de las manos juntas debajo de la cara en la cama de matrimonio.  La colcha le llegaba sólo hasta la cintura, dejando al descubierto el hermoso estante de sus pechos apretados, las cuentas rojas que decoraban las pinzas brillando bajo el resplandeciente sol invernal que se colaba por las altas ventanas.  La colcha tenía un diseño de camuflaje, una decisión varonil de Devin del año pasado, y de repente resultaba ridícula.   
 
    ¿Como si alguna vez fuera a cazar?  Dejaré que Lacey ponga algunos toques femeninos por aquí.  Escúchame.  Ya actúa como casada. 
 
    Chase arrastró una silla y se sentó a su lado, con el tapón anal en la mano.  Había sido idea suya hacer que Lacey lo llevara todo el día, para estirarla, para que se acordara de ellos mientras montaba a caballo.  Era un buen plan.  Una vez que Katrina llegara, Devin las llevaría a donde la manada pastaba por debajo de la línea de nieve y revisaría algunas trampas vivas para coyotes.  A las mujeres siempre les gustaba ver cómo reubicaban a los depredadores en lugar de matarlos.   
 
    Chase puso su mano en la rodilla de Devin.  "Fue increíble lo de anoche". 
 
    Devin apretó la mano de Chase y ambos compartieron una cálida mirada.  "La mejor de todas.  Espero que se quede". 
 
    "Me alegro de que estés aceptando mi forma de pensar.  Sabía que querías que una mujer se uniera a nosotros pero tenías miedo". 
 
    Devin resopló.  "Sigo teniendo miedo.  Pero no voy a dejar que eso me impida intentar que se quede con nosotros.  Tengo que darme cuenta de que mi suerte con las mujeres puede haber cambiado". 
 
    "Creo que sí.  Y necesito que me enseñes cómo hacer que las mujeres se corran.  Tienes un talento natural. Debería haberlo sabido, viendo el talento que tienes con la boca". 
 
    Devin puso los ojos en blanco.  "Son años de experiencia, tío, no talento.  Trabajo duro para las mujeres".  Su corazón dio un salto.  "¡Se está despertando!" 
 
    Los dos hombres se inclinaron hacia delante con expectación.  Sus susurros debieron de surtir efecto, porque ella agitó los ojos y los abrió. 
 
    "¡Oh!", gritó, levantándose sobre los codos.  Su hermoso cabello miel caía en mechones brillantes alrededor de sus pechos.  Miró a los hombres tan expectante que no había visto la caja que le habían puesto delante. 
 
    Devin se vio obligado a decir: "Feliz San Valentín, señorita". 
 
    "Feliz San Valentín", repitió Chase, menos seguro.  Probablemente nunca había celebrado un San Valentín con una mujer. 
 
    "¡Oh!", exclamó de nuevo, mirando la caja cubierta de terciopelo.  "Había olvidado que era San Valentín". 
 
    Probablemente estaba mintiendo.  Devin sabía por las comedias románticas que las mujeres siempre se angustiaban mucho cuando llegaba San Valentín después de haber roto con alguien.  Su angustia consistía en poner canciones ñoñas y tomar un montón de helado.  Además, la subasta de gala había sido una subasta de San Valentín, con guirnaldas de corazones engalanando las vigas.  "Ganaste mis vacaciones en el rancho en la subasta silenciosa, señorita", le recordó Devin.  "Esto es parte del trato". 
 
    En realidad no lo era, pero no quería que ella rechazara el regalo.  Cogió la caja entre los dedos, mirando de Devin a Chase y luego de nuevo a Devin.  "Habría pujado mucho más alto si hubiera sabido el espectacular paquete que iba a recibir". 
 
    "Paquete", rió Chase, pero Devin la instó a abrir la caja. 
 
    Como él esperaba, los ojos de Lacey se abrieron de par en par al ver el anillo.  Lo sacó de la caja, pero se quedó más erguida mirándolo.  No se lo puso.  "¡Esto es demasiado!" 
 
    "Sólo es granate", admitió Devin.  No había querido asustarla con tres enormes rubíes entrelazados en forma de corazón engastados en oro, que habrían costado diez veces más que los granates.  Los rubíes vendrían después.  Los granates estaban bien por ahora.  "Este anillo es para cimentar simbólicamente nuestra relación.  Tuvimos que adivinar tu talla". 
 
    Chase añadió: "Debe caber en uno de tus dedos". 
 
    Obviamente, decidió aceptar el regalo, pues lo deslizó por un par de dedos antes de posarlo en el índice izquierdo.  Tenía los ojos húmedos cuando miró a Devin.  "Dios mío", susurró.  "No puedo creer lo dulce que eres". 
 
    Chase le apretó la mano, recordándole a Devin su existencia.  "También fue idea de Chase.  Hacemos casi todo en tándem". 
 
    El momento debió de ponerse demasiado cursi para Chase, porque dijo: "Excepto insertar tapones para el culo.  Toma, sube esa mano brillante al cabecero y dame tu culo". 
 
    Mientras Lacey seguía las instrucciones, Devin se arrodilló también a su lado y deslizó las anillas O por las pinzas de los pezones, liberando sus tetas de las ataduras.  Le murmuró al oído: "No me gusta que tus bonitos pezones estén permanentemente mellados.  Me gustaría dejar mi marca en ti, pero no de esta manera". 
 
    "¿Como uno de tus tatuajes?" 
 
    A Devin le sorprendió que lo mencionara.  Un tatuaje era una forma bastante permanente de conmemorar un polvo.  "Quizá algo así". 
 
    "Ya está", dijo Chase.  Le había metido el plug anal y lo estaba sacudiendo un poco.   
 
    Devin vio cómo los párpados de Lacey se volvían pesados y luego se agitaban.  No sabía si era dolor o si por fin le estaba dando placer.  De pronto, sus ojos se abrieron de par en par y declaró: "Quiero verte follar". 
 
    Chase y Devin se miraron y luego volvieron a mirar a Lacey.  ¿Habían oído bien?  Devin frunció el ceño.  "¿Cómo dices?"  
 
    Tenía un aspecto delicioso, balanceándose así sobre el cabecero, con el culo sobresaliendo y mostrando sólo la base del plug de silicona morada.  "Quiero verte follar con Chase.  Me recuerda a la lucha romana o algo así.  No sé, hay algo en mi pasado que me excita.  Tal vez de leer la escena de lucha libre en "Mujeres enamoradas" en el instituto". 
 
    "No sabría decirte", dijo Devin estúpidamente, "nunca terminé el instituto".  Pero se hizo una idea, y Chase ya lo estaba mirando con ojos brillantes.  Rebotando sobre el colchón, Chase se quitó la ropa interior y la tiró, uniéndose a Lacey de rodillas con las manos apoyadas en el cabecero.  Todo fue tan rápido que Devin se sorprendió.  ¿De verdad les gustaba a las mujeres ver follar a los hombres?  ¿Por qué iba a excitarse si no podía participar? 
 
    Chase se inclinó y abrió un cajón de la mesilla.  Sacó una pistola de lubricante completamente cargada y se la entregó a Devin.  Devin frunció el ceño.  "Tu afán es sospechoso, Chase". 
 
    "¡Vamos, vamos!", instó Lacey.  "Katrina estará aquí a las diez y debe ser casi eso.  Que le den, Devin.  Quiero verlo.  Puedo ver tu culo en ese espejo si te lo follas como está arrodillado ahora mismo.  ¿Qué es esa cosa que te dio?" 
 
    Devin se mortificó un poco al ver que su polla ya llenaba los calzoncillos.  Cuando se los quitó, su polla se levantó con tanta fuerza que se balanceó en el aire, ya llena de semen.  La idea de follarse a Chase mientras la aparentemente inocente doncella miraba lo llenaba de testosterona.  "Tirador de lubricante".  Devin se colocó detrás de Chase y deslizó la jeringuilla por el culo bien lubricado.  Chase gimió y se retorció, y Lacey ya se había soltado de la cabecera y miraba a los hombres de rodillas.   
 
    Ella dijo: "Dime por qué te gusta follarte a Chase, y sin embargo te gusta follarme a mí también". 
 
    A Devin le llenaba de potencia erótica que la chica femenina lo viera montar a su novio.  Tiró el tirador de lubricante en el cajón y colocó su polla contra la abertura de Chase, pero no lo penetró.  Quería que Lacey sacara provecho de su dinero y, por supuesto, le gustaba que admirara su enorme pene.  Se limitó a frotar el gigantesco glande en forma de seta con el pulgar, lenta y salazmente.  "¿Por qué no iban a gustarme las dos cosas?", bromeó.  Abofeteó el impúdico globo del musculoso culo de Chase, satisfecho con el gran sonido del bofetón.  "Dos cosas diferentes, pero iguales".   
 
    Apretó brevemente la polla de Chase, pero su inseguridad pudo más que él.  No quería que Lacey comparara el tamaño de sus penes.  Su cerebro le decía que saldría ganando, pero sus inseguridades infundadas le decían que sería un perdedor.  Así que pasó la palma de la mano por el abdomen plano de Chase, disfrutando de la forma en que su sumiso trasero se retorcía y suspiraba cuando le acariciaba los pezones. 
 
    Lacey dijo: "Pero un hombre es más duro.  Menos flexible.  Sólo sois dos hombres forzándose, gimiendo y golpeándose.  ¿Por qué te gusta?" 
 
    Devin sonrió a su novia y metió la punta de la polla dentro de su amante.  "Porque sí.  Son dos hombres gimiendo y sudando abofeteándose el uno al otro.  Eso es lo que gusta".  Para puntualizar su punto, abofeteó el culo dispuesto una y otra vez.  "Me enamoré de Chase, que resultó ser un hombre, y claro que quieres follarte a alguien a quien quieres.  Te acerca más.  Y a Chase le gusta someterse a mi viril y semental dominio" -Slap- "¿Verdad, Chase?" 
 
    "Vale", jadeó Chase, apoyándose contra el cabecero de la cama.  Echó la cabeza hacia atrás para que Devin pudiera agarrarle la mandíbula.  A Devin le gustaba sentir el corte de Chase contra su cuello.  "Oh Dios, qué bien.  Me gusta que me folle Devin porque es un semental atlético, guapísimo y desgarrado.  Me gusta cuando su sudor gotea sobre mí.  Me gusta sentir sus músculos contra los míos.  Me gusta cuando su gran polla se frota contra mi próstata... ¡ah!" 
 
    Devin también jadeó cuando, de repente, Lacey se dejó caer sobre los codos.  Estaba aplastada contra los barrotes del cabecero, agarrando la polla de Chase con la mano.  "¿Qué estás haciendo?" exigió Devin.  Los celos se apoderaron de él cuando ella frotó sus labios alrededor de la cabeza de la polla de Chase.  "¡Para!" 
 
    Pero no era una esclava muy obediente, y cuando Chase gimió: "Dios, sí", ella aspiró su polla hasta la garganta. 
 
    Chase le agarró la nuca y le folló la boca.  Devin, abrumado por una oleada de celos, se agarró a la muñeca de Chase e intentó arrancarle la mano de la cabeza de Lacey, pero Chase se resistió como una estatua.  Mientras Lacey seguía sorbiendo, Devin se dio cuenta.  Voy a tener que superar estos celos si vamos a hacer un trío.  No podía esperar que Chase y Lacey se quitaran las manos de encima.   
 
    Se preguntó si su reacción significaba que protegía más a Chase o a Lacey.  ¿No quería que Lacey se la chupara a nadie más que a él?  ¿O no quería que a Chase se la chupara nadie más que él?  Devin decidió que eran las dos cosas.   
 
    Su única opción era intentar recuperar algo de protagonismo para sí mismo.  Así que se folló a Chase brutalmente, como a Chase le gustaba, levantando las caderas y clavándoselas a su amante.  Un cambio inundó lentamente a Devin.  Mientras follaba y Lacey chupaba, se sentía más en la misma longitud de onda que ellos.  Sus objetivos eran los mismos: crear placer.  Cada vez que el glande hinchado y apretado de Devin pasaba por la próstata de Chase, éste gritaba.  ¿O era la furiosa succión que Lacey le estaba dando lo que hacía que se convirtiera en un charco de gelatina? 
 
    "Oh Dios, qué bueno", gimió Chase, y no importó mucho lo que quiso decir. 
 
    Devin cogió un puñado de la fina franja de vello púbico de Chase.  "Te gusta esto, ¿verdad?", le gruñó al oído.  "Te gusta que te folle por el culo un hombre y que te la chupe una mujer".  Tiró del parche y Chase gritó con más fuerza.  "¡Admítelo!" 
 
    Las palabras de Chase caían unas sobre otras, venían tan rápido.  "¡Me encanta, maldito hijo de puta!" 
 
    Chase se corrió entonces.  Su recto siempre se apretaba alrededor de la erección de Devin, masajeando un orgasmo de Devin también.  Era agradable y mutuo de esta manera, aunque por lo general Devin era el que bombeaba la eyaculación de Chase de él, no la boca de una mujer.  Y a veces, por supuesto, si Devin estaba de humor dominante, no permitía que Chase se corriera en absoluto. 
 
    Lacey recibió su merecido, luchando por tragar la enorme carga de Chase.  Devin deslizó las manos alrededor del escroto lleno, sintiendo el pulso de la polla mientras bombeaba su leche por la garganta de Lacey. 
 
    "Eso es", animó Devin.  "Llénala con tu semen, Chase.  Déjala probar lo deliciosa que es tu semilla.  Dale..."  El propio orgasmo de Devin le recorrió la entrepierna y se dejó llevar por los gruñidos y gemidos de éxtasis.  Se encorvó sobre su amante, llenándolo de su semilla, con los ojos cerrados.  Su mano se enredó en el sedoso cabello de Lacey.  Fue una conmoción para sus sentidos sentir las hebras satinadas de una mujer en el momento del orgasmo, estuvo a punto de interrumpirlo.  Estaba acostumbrado al corte de Chase.  Ahora se corría en ráfagas cortas y rápidas, absorbiendo el tacto de su pelo mientras ella movía la cabeza de un lado a otro como una gallina picoteando.  Sus dedos rodeaban su barbilla.  No había sido capaz de tragar toda la semilla de Chase y un poco le goteaba adorablemente por la comisura de los labios. 
 
    Por fin, Lacey se despegó y se dejó caer sobre el colchón, sin fuerzas.  "¡Ah!", exclamó, como si acabara de correr cien metros.  Como una niña, se limpió la boca con el dorso de la mano.  Sus ojos centellearon al mirar a los hombres y movió el culo como si quisiera introducir más el plug. 
 
    Devin no apartó los ojos de ella mientras se dejaba caer sobre los talones en la cama.  Se apoyó en los puños mientras su brillante polla le golpeaba el abdomen, negándose a bajar.  Devin no se avergonzaba de que Lacey acabara de verle follar con otro hombre.  Ella se lo había buscado y eso la había irritado hasta tal punto que había caído sobre la polla de Chase como un puma sobre una ardilla.  Los celos seguían ardiendo en su corazón, pero esperaba haberse ganado parte de su atención con su actuación. 
 
    "Oh, Dios", jadeó.  "Eso fue absolutamente alucinante." 
 
    Chase, como de costumbre, se limitó a dar tumbos hacia la lata.  La afirmación de Lacey iba dirigida a Devin, pero suscitaba la pregunta... "¿Qué era, exactamente?". 
 
    "¡Oh, todo, por supuesto!  Ustedes dos son alucinantes.  ¡Whoo!  Nunca había estado con un semental tan varonil, ¿pero con dos?  ¿Cómo he tenido tanta suerte?" 
 
    Devin miró un cuadro de Frederic Remington enmarcado en la pared.  Fingió acariciarse distraídamente el abdomen plano, pero sabía que en realidad estaba llamando la atención sobre él.  Necesitaba un cumplido, maldita sea.  "¿Estuvo a la altura de tus expectativas?  ¿Vernos follar?" 
 
    Lacey puso los ojos en blanco y una expresión de emoción iluminó su rostro.  "¡Oh, Dios del cielo!  Tengo que admitir que nunca me había excitado tanto.  ¿Ustedes dos hacen eso todo el tiempo?  ¡Whoo!  Creo que puedo vivir con eso". 
 
    Devin frunció el ceño.  "Te excitó tanto que decidiste chupársela a Chase". 
 
    "¡Por supuesto!  ¿Quién no lo haría?"  Finalmente se puso de rodillas y se acercó a Devin.  Ahora parecía un poco tímida y seductora, con los brazos apretando sus pechos.  "Lo admito, Devin.  Quería ponerte a prueba.  Pareces un poco posesivo con Chase, ¿y quién puede culparte?  Estáis enamorados.  Tenéis una relación comprometida y estáis dejando entrar a una nueva persona en vuestro mundo.  Chase no me preocupa.  Pero pensé que te enfadarías más cuando me llevara su pene a la boca". 
 
    Bueno...  Si ese es el cumplido que voy a recibir, lo aceptaré.  "Empecé a ponerme celoso, pero me detuve.  Y no sólo estaba celosa porque a Chase se la chupaba otra persona.  Estaba celosa de que se la chuparas a otro y no a mí". 
 
    Esto pareció complacer a Lacey.  "Sabes, los celos no siempre son malos.  Demuestra que realmente te importo, ¿no?  Si no te importara y sólo me quisieras como juguete sexual, no te habrías puesto celosa de que se la chupara a Chase.  En fin.  No estoy preocupada.  Tendré mi oportunidad de chupar tu hermosa, larga y gorda herramienta de nuevo muy pronto". 
 
    Eso fue aún mejor, y Devin esbozó una sonrisa.   
 
    Chase salió del baño principal, orgulloso y despreocupado en su traje de cumpleaños.  "Alguien acaba de llegar en un cuatro puertas". 
 
    Lacey jadeó.  "¡Katrina!  ¿Son las diez?" 
 
    Chase pulsó el móvil sujeto a la trabilla de los vaqueros que llevaba.  "Son las diez". 
 
    Devin se dirigió a la lata, pero lo último que vio fue a Lacey enganchándose el sujetador a la espalda, acomodando sus hermosas tetas en los aros.   
 
    Se estaba enamorando de Lacey Dvorak.  Esto era lo último que Devin quería. 
 
    Pero no quería detenerlo, aunque pudiera. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO ONCE 
 
    "Cal dijo que Ben vino a la tienda." 
 
    Lacey miró fijamente al frente.  Mirar a Katrina delataría su interés, y quería ser lo más indiferente posible cuando se tratara de Ben.  Por primera vez desde que lo abandonó, empezaba a sentir que controlaba su vida.  Ya no estaba fuera de control.  Ya no estaba destinada a ser adicta al asqueroso y tramposo Ben, indefensa al capricho de cada movimiento de su gilipollas.   
 
    "¿Ah, sí?  ¿Qué necesitaba, unos tornillos para enderezar su cabeza?"  Muy buena.  Lacey se rió de su ingenio. 
 
    Katrina también lo hizo.  "No sé lo que estaba comprando, pero era divertidísimo.  El tatuaje 'I Heart Brittany' ya está en las primeras etapas de ser borrado.  Le preguntó a Cal por qué no estabas en el trabajo, adónde habías ido". 
 
    "¿Se lo dijo Cal?"  Lacey se sorprendió de lo poco que le importaba.  Estaba entrando en una nueva y emocionante fase de su vida y, por primera vez, estaba deseando dejar atrás al viejo Ben. 
 
    "Sí, le dijo que estabas haciendo lo del rancho que ganaste en la subasta, y dijo algo así como 'oh, bien por ella'.  Oye, ¿a dónde van Devin y Chase?" 
 
    Lacey se sorprendió de que realmente disfrutara montando a caballo.  A pesar de vivir en las estribaciones de la Sierra, sólo había montado a caballo unas pocas veces como mucho.  Katrina, que había tenido una educación más próspera y solidaria, había tomado clases de adolescente, así que no era de extrañar que trotara al instante por los prados e incluso subiera al galope por pendientes embarradas donde se habían revolcado las vacas.  Lacey, sin embargo, se aferraba a las riendas con las dos manos para salvar la vida cuando su montura decidía cargar cuesta arriba.  Era agotador empujar y tirar sin parar, el roce con la maldita silla y tener que levantarse constantemente de los estribos.  No me extraña que sus dos hombres estuvieran tan en forma.  Con gimnasio o sin él, era un entrenamiento duro.  Y rebotando arriba y abajo en la silla de montar de esa manera se sentía como si el tapón anal estuviera permanentemente incrustado en su culo. 
 
    Pero le gustaba: la libertad, el aire fresco, estar lejos de los tubos de escape y el ruido.  Ya habían cabalgado ocho millas desde la casa del rancho, deslizándose entre los bancos de nieve derretida.  A Lacey ni siquiera le molestaba el olor a mierda de vaca: era natural.  Y Katrina no resbalaba ni se deslizaba tanto como Lacey, así que era obvio que se podía aprender.   
 
    "Parece que están examinando esa valla.  Devin dijo que los peones habían avisado por radio de algunas vallas que había que reparar".  Devin dijo que normalmente las manos lo harían ellos mismos, por supuesto, pero hoy querían mostrar a las chicas cómo se hacía. 
 
    "Lace".  Katrina extendió una mano para que Lacey detuviera su caballo.  Katrina era tan buena jinete que podía controlar las riendas con una sola mano. 
 
    Lacey consiguió impedir que su caballo saliera hacia delante, pero eso no impidió que intentara encabritarse sobre sus patas traseras.  "¿Qué?"  Me acostumbraré a esto.  Me acostumbraré a esto.  Lacey no quería que Devin y Chase vieran lo risible que era a caballo.  
 
    Katrina puso cara de astucia.  "¿Qué pasa contigo y los sementales de Hell's Delight?  Primero pujaron más que todos -y tú dijiste que lo hacían sólo por caridad-, pero esta mañana viniste del lado de la habitación de la casa con el pelo revuelto.  ¿No se suponía que estabas durmiendo en esa otra cabaña más pequeña donde puse mi maleta?".  
 
    Lacey sabía que tarde o temprano tendría que hablar de su nueva aventura.   El problema era que estaba tan llena de desconfianza hacia los hombres que dudaba que este nuevo ménage durara lo suficiente como para hablar de él con nadie.  Y la mortificaría más que nada, y tal vez la haría caer en picado, que los ciudadanos se compadecieran de ella por el hecho de que su primera incursión después de Ben hubiera acabado en fracaso.  "Oh, no es nada, de verdad", dijo con ligereza.  "Sólo tonteamos un poco esa vez.  Esta mañana". 
 
    Katrina levantó una ceja escéptica.  "¿Y te dio tres chupetones?". 
 
    "Oh, por favor, Katrina, no estamos en el instituto", dijo Lacey, palpándose el cuello.  ¿De verdad tenía chupetones?  "Está bien", admitió ella, de golpe.  "Somos... algo, supongo". 
 
    Katrina tenía la mandíbula caída.  "Pero... pero... ¿no son gays?" 
 
    Lacey tuvo que soltar una risita.  "Parece que no.  Katrina, no pujaban por mí sólo por ser buenos chicos caritativos.  Aunque estoy segura de que mis sollozos sobre que sólo una reclusa de Folsom pujaría por mí tocaron la fibra sensible de Devin.  No, en realidad buscaban una tercera mujer para llenar su ménage, y se decidieron por mí, al parecer". 
 
    "¿Te han comprado?  ¿Son bateadores?  ¿Así que ahora eres su esclavo?  ¡Oh, pervertido!  Cuéntamelo". 
 
    Lacey puso los ojos en blanco.  "¡Si así fuera, obviamente no te lo diría, Katrina!  Pero claro que no es el caso, eso sería ilegal". 
 
    "Entonces, ¿cuál es su juego final?  ¿Sólo un trío masivo y salvaje?" 
 
    Lacey frunció el ceño.  Realmente no se conocía a sí misma.  ¿Qué le había dicho Devin cuando le dio el anillo?  Este anillo es para cimentar simbólicamente nuestra relación.  "No lo sé, la verdad, para ser sincera.  Por ahora creo que es lo mejor para mí.  Para ayudar a limpiarme de la influencia tramposa y mentirosa de Ben". 
 
    "¡Oh, tú lo has dicho, hermana!  No podría estar más de acuerdo.  Pero... ¿vienen como un equipo, como un paquete?". 
 
    Lacey entrecerró los ojos ante la que había sido su compañera de fechorías durante veinticinco años.  Habían jugado con muñecas, se habían deslizado por cartones, no habían inhalado marihuana y habían robado comida juntas.  Pero esto llevaría las cosas a un nivel completamente nuevo.  "¿Qué estás insinuando exactamente?". 
 
    Katrina dio un codazo en dirección a Lacey.  "Ya sabes.  Quiero decir, ¿quieren un cuarto?" 
 
    "¡Ew, Katrina!" gritó Lacey.  "Diablos, ya es bastante difícil para mí superar estar en la misma cama con dos hombres al mismo tiempo.  ¡Ciertamente no quiero ver tus tetas sacudiéndose!" 
 
    Katrina puso cara de asombro.  "¡No me refería a eso!  ¡Ew!  No, me refería a si están dispuestos a separarse en parejas".  Miró idealista al cielo.  "Marco se está volviendo un poco pesado.  El otro día tuve una candidiasis y Marco quería..." 
 
    "¡Oh, por favor, Katrina!  No. Simplemente no.  En primer lugar, sigues con Marco".  Lacey se estremeció al tener que decir su nombre.  "En segundo lugar, ¿por qué querría renunciar a uno de mis hombres?  Quién sabe cuánto durará.  Tendré suerte de estar una semana con ellos antes de que decidan... bueno, que prefieren ser sólo una pareja.  Quién sabe, realmente, Katrina.  No tengo ni idea de por qué fingirían que me quieren gorda, rechoncha y divorciada.  Sólo quiero saborear esto mientras dure, ¿sabes?" 
 
    Katrina extendió una mano tranquilizadora.  "Lo sé, Lace.  Estaba bromeando... más que nada.  Tienes que admitirlo.  Probablemente sean los dos tíos más fornidos en un radio de trescientos kilómetros de Hell's Delight.  Realmente no importa cómo anotaron, sólo que lo hicieron". 
 
    Las mujeres giraron la cabeza para ver a Chase en la colina junto a la valla.  Les gritaba con la mano ahuecada y Devin galopaba cuesta abajo hacia ellas.  Si la hombría de Devin había hecho arder a Lacey antes, verlo zigzagueando galantemente por la ladera a toda velocidad era suficiente para hacerla arder espontáneamente.    Sí, llevaba el sombrero de vaquero que ella había imaginado en sus sueños, y unas espuelas bastante grandes que, según él, eran un vestigio de los tiempos en que los españoles dominaban los ranchos ganaderos.  Yendo más allá de sus sueños más salvajes, Devin había vestido sus hermosos y musculosos muslos con chaparreras, que él le había explicado que se pronunciaban "shaps", abreviatura de chaparrejos.  Estos protectores y sexys cubrepiernas servían para proteger las piernas del interminable chaparral, en las estribaciones en su mayoría de afilados arbustos de manzanita. 
 
    Ya había aprendido mucho hoy -las espuelas se llamaban "chihuahuas" en el Viejo Oeste-, pero lo que más había aprendido era sobre el propio Devin.  Galopando tan románticamente, con el ceño fruncido a la sombra del sombrero Stetson y la entrepierna bien rellena entre el cuero desgastado de los zahones, Lacey sintió que se le hinchaba el pecho.  ¿Me estoy enamorando de este hombre?  Lacey intentó recordar rápidamente la primera vez que conoció a Ben.  ¿Había similitudes?  Se sentía igual, pero diferente... 
 
    "¡Katrina!" gritó Devin antes de alcanzarlos.  "Chase quiere que subas.  Quiere enseñarte algo sobre una trampa". 
 
    "Oh", dijo Lacey, "¿la trampa para coyotes?  Yo también quiero verla". 
 
    Devin le lanzó una mirada que ella no interpretó inmediatamente.  "Chase pensó que a Katrina le interesaría". 
 
    Katrina tuvo que explicar a la obtusa Lacey: "Porque trabajo en la oficina del secretario del condado, más que probablemente".  Espoleando con pericia a su montura, Katrina cargó colina arriba, dejando a Lacey boquiabierta ante el balanceo de la cola del caballo. 
 
    "¿Por qué iba a trabajar en la secretaría del condado..." 
 
    "Ven conmigo", dijo Devin, cabalgando ya hacia un grupo de pinos.  
 
    Lacey consiguió que su caballo la siguiera y sus cascos aplastaron lechos de agujas de pino caídas.  Las fosas nasales de Lacey se inflamaron con su aroma y empezó a sentirse intrigada por la extraña misión a la que la conducía Devin.  De vez en cuando miraba hacia atrás por encima del hombro y le sonreía, pero su caballo seguía tenazmente al suyo a través de aquel místico bosquecillo de pinos.  
 
    La claridad que emanaba del otro extremo del bosquecillo le indicó que daba a un valle de algún tipo.  Ella había vivido en Hell's Delight toda su vida, pero no estaba familiarizada con estos valles ocultos, escondidos a kilómetros de cualquier carretera pavimentada.   Debía de formar parte del rancho Hardscrabble.  Cuando salieron de la cobertura de los árboles casi sobre un promontorio rocoso, Devin desmontó varonilmente.  Ató su montura a un pino y se acercó a ayudar a Lacey. 
 
    No quería que él viera lo torpe que era al desmontar.  Pero las botas de vaquero eran nuevas y rígidas como el cemento, y estuvo a punto de torcerse un tobillo con el estribo.  No quería que él viera su frustración por miedo a que se asustara.  Devin no querría una esposa que tuviera aversión a los caballos.  Luego soltó una risita por lo tonta que era al pensar ya en las palabras "Devin" y "esposa" en la misma frase. 
 
    "Quería enseñártelo", dijo, cogiéndola de la mano y conduciéndola por un camino cubierto de hierba entre las enormes rocas.  Incluso tropezó con un par de pequeñas rocas porque tenía las plantas de los pies muy rígidas y empezaba a desesperar de ser alguna vez una compañera adecuada para Devin. 
 
    Todas sus dudas se disiparon cuando rodearon una losa gigante y el fondo del valle quedó al descubierto.  Era como uno de esos cuadros del Jardín del Edén, con rayos de sol radiante iluminando la escena: el ganado pastando como juguetes desde tan lejos, los robles nudosos como árboles esponjosos que uno pudiera coger y mover.  Un riachuelo deslumbrante incluso se arrastraba por el fondo del valle, y Lacey cogió el brazo de Devin. 
 
    "Tus vacas", supuso. 
 
    Nunca había visto a Devin más orgulloso.  "Sí", dijo, adoptando ya un acento más del oeste.  "Algunos de ellos", corrigió.  "Tenemos otro rebaño más cerca de la hacienda donde podemos demostrarte algunas habilidades con la cuerda".   
 
    La emoción nublaba ahora sus ojos.  Ya no parecía estar pensando en vacas mientras la dirigía hacia la roca casi vertical con vetas de cuarzo que la había protegido del valle.  Apretándola contra la roca calentada por el sol, la besó con urgencia, como si sólo dispusieran de unos minutos.  "Lacey", susurró entre besos suaves y húmedos, "traerte a nuestras vidas ha sido la mejor decisión que hemos tomado nunca".  Tomó su labio inferior entre los dientes y lo mordió suavemente.  Inclinó las caderas hacia ella, la agarró por la caja torácica y le sujetó las tetas con las manos. 
 
    Lacey descubrió que si retorcía la parte baja de la espalda contra la losa de granito, la presión de las caderas de Devin la levantaba.  Ahora los dedos de sus botas apenas rozaban el suelo.  "Me alegro de que hayas tomado esa decisión", susurró contra su boca. 
 
    Sin mucha formalidad, como si fueran escolares forcejeando en el patio de recreo, Devin le subió la minifalda vaquera y deslizó una mano por la parte delantera de sus leggings de algodón.  Lacey descubrió que si enganchaba los dedos de una bota en la parte trasera de la bota vaquera de Devin, que le llegaba hasta la pantorrilla, podría darle acceso a su coño con facilidad.  Y ésa era su intención. 
 
    En una fracción de segundo, sus talentosos dedos encontraron su abultado clítoris.  Al menos dos yemas de sus dedos se movieron de un lado a otro sobre su clítoris hinchado.  Las yemas rugosas de sus dedos contra el clítoris la hicieron estremecerse, como si fuera a tener algún tipo de extraño orgasmo eléctrico prematuro con sólo unas pocas caricias. 
 
    Le sujetó la mandíbula con la mano.  "No necesitas..." 
 
    "Lo necesito", murmuró.  Sus labios se cerraron sobre los de ella como para hacerla callar, y su mano libre serpenteó por su caja torácica bajo el jersey.  Lacey se sintió exuberante, bien formada, increíblemente femenina con aquel semental musculoso frotándose contra ella.  Sabía que tenía las tetas grandes -a veces los hombres daban por sentado que se las había operado- y pronunciadas, que sobresalían con orgullo.  Pero nunca se había sentido tan femenina como cuando Devin liberó una de ellas de la constricción de la copa del sujetador, haciendo que sobresaliera aún más orgullosa, y le pasó el pulgar por el pezón. 
 
    Como Lacey llevaba tanto tiempo con las pinzas en los pezones, su tacto era como clavos en una pizarra.  Lacey sintió que Devin sonreía contra su boca cuando ella prácticamente subió por la cara de la roca hacia atrás, como un gato presa del pánico.  "¡Oh!", gritó, casi un chillido. 
 
    Su mano acarició su clítoris, empujándola contra la pared de roca.  Él no cedía.  Su pulgar contra el pezón abollado se aflojó un poco, pero sus embestidas contra la cadera de ella la mantuvieron por encima de él contra la roca, tan alto que sus bocas se encontraron a la misma altura.  "Eso es", la animó.  "Relájate.  Deja que te excite.  Tienes los pezones sensibles por las pinzas y el clítoris hinchado por haberte llenado el culo con el plug.  Pero sienta bien, ¿verdad?". 
 
    "Demasiado..." Lacey jadeó. 
 
    Se le había ocurrido que planeaba acabar con lo que Chase no había podido hacer con sus dedos.  Pobre Chase: no estaba acostumbrado a juguetear con las mujeres.  No era culpa suya.  Había una gran diferencia entre masturbar a un hombre y meterle los dedos a una mujer, en resumidas cuentas.   
 
    Pero el placer extasiado que Devin le estaba sacando de sus entrañas anulaba cualquier motivación competitiva que pudiera haber tenido para llevar a cabo la tarea.  Estaba claro que Devin no había olvidado cómo se montaba en la moto después de caerse de ella, y Lacey sabía que lo sabía por el brillo victorioso y superior de sus ojos.  Sabía que era hábil y que estaba provocando un orgasmo infernal a su novia. 
 
    Novia.  ¿Soy la novia de Devin?  Explosiones de felicidad sacudieron la pelvis de Lacey, borrando por completo cualquier palabra o pensamiento de su cerebro.  Su cabeza se golpeó contra la roca y se aferró a las solapas de la chaqueta de piel de oveja de Devin como si quisiera estrangularlo.  Espasmo tras espasmo se apoderaban de su canal interno mientras Devin tocaba diabólicamente un pequeño allegro contra su botón.  Gruñó mientras le follaba la cadera como un perro salvaje. 
 
    Incluso parecía saber cuándo ralentizar su digitación.  Si no respiraba un poco ahora, se desmayaría, así que Lacey inclinó la cabeza hacia delante y su nariz tocó la de Devin.  Debió de arrancarle el sombrero de vaquero en su asalto, y su pelo de punta sobresalía por todas partes.  Dios santo, es guapísimo.   
 
    Sin embargo, sabía, incluso cuando las contracciones orgásmicas disminuían y la cordura volvía a su materia gris, que Devin lo había hecho para superar a Chase.  Dejó las botas en el suelo y se subió los leggings.  "Lo has hecho a propósito", dijo, con el labio inferior sobresalido.  ¿Por qué protesto?  ¿A quién le importa cuál era su motivación? 
 
    "Claro que sí". 
 
    Devin la sorprendió al admitirlo libremente, así que realmente no tenía réplica.  "Oh. Bueno, eso no está bien." 
 
    "¿Qué tiene de malo?  Soy dominante la mayor parte del tiempo.  Piensa en nosotros como perros de manada.  Cuando le chupaste la polla a Chase, empecé a perder mi posición como perro alfa.  Sabía que tenía que recuperar mi dominio.  ¿En qué había fallado Chase?  Hacer que te corrieras.  Ah.  Ahora hay un área en la que siempre sobresaldré". 
 
    A falta de algo mejor que hacer, Lacey le dio un puñetazo.  Sólo le dio un puñetazo en el pecho corpulento y robusto que tenía debajo de unos cinco centímetros de cuero y piel de oveja, y eso no le quitó la sonrisa de la cara.  "¡Sois tan competitivos!  ¿Cómo esperáis llevaros bien alguna vez, ya sabéis, en suave sincronía?". 
 
    Frunció el ceño y se inclinó para quitarse el sombrero.  "¿Quién quiere sincronía suave, señorita?".  Erguido, se golpeó el sombrero contra el muslo.  "La sincronía es aburrida.  Chase y yo nos llevamos tan bien porque tenemos competencia y fricción entre nosotros.  Cada uno se esfuerza siempre por tener ventaja.  El secreto es que no nos enfadamos si nos vemos obligados a perder la ventaja.  Nos lo tomamos con calma.  Sabemos que siempre tenemos una nueva oportunidad de someter al otro". 
 
    "¿Ah, sí?  Te lo tomas con calma cuando pierdes la ventaja, ¿eh?". 
 
    Devin se encogió de hombros.  "Claro. Por eso seguimos juntos". 
 
    Lacey miró mal a su novio.   "Bueno, ya lo veremos". 
 
    Y lo hicieron. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DOCE 
 
    Lacey gritó, así que Devin supo que era el momento. 
 
    Hinchado de orgullo, entre otras emociones, Devin salió de entre los muslos de Lacey.  Cuando desenroscó la columna y se irguió, se sintió orgulloso de la enorme erección que abultaba la entrepierna de sus vaqueros, acunada entre los zahones que Lacey había insistido en que llevara. 
 
    Soy un gran lame coños.  La hice gritar.  Devin estaba en la cima del mundo.  Se puso las manos en las caderas y las inclinó hacia delante agresivamente.  Era el perro alfa. 
 
    "¡Oh, Dios, Devin!", chilló.  Todo su cuerpo se estremeció y la piel de gallina salpicó los globos de sus pechos expuestos mientras colgaba del soporte de la pared, con las muñecas amortiguadas por las esposas de suspensión forradas de piel de conejo.   Llevaba el corsé sin copas que había elegido en Vibraciones Positivas a principios de semana.  Las medias hasta los muslos y los tacones de charol completaban el conjunto.  "Es demasiado... ¡Lo siento!  Es demasiado.  Creo que me voy a romper en mil pedazos antes de correrme". 
 
    Devin enarcó una ceja.  "No tiene nada de malo".  Ella era todo lo que Devin había deseado siempre en una mujer.  Y ya era hora. 
 
    "Oh, Dios.  Por favor".  Lacey se revolvió contra la pared del dormitorio.   
 
    "Está suplicando".  Chase estaba de pie junto a Devin con los brazos cruzados sobre el pecho.  Él también estaba todavía vestido con sus chaparreras, pero fue Devin quien había pedido esto.  Nada más atractivo que un buen paquete jugoso, abultado acunado entre dos chaparreras, y Devin extendió una mano para apretar la polla de Chase.  "Te gusta cuando suplican". 
 
    "Eso quiero.  ¿Qué es lo que quieres, Lacey?" 
 
    "¡Agh!  Sabes lo que quiero, demonio".  Lacey levantó un pie con tacón para dar una patada a Devin, pero éste esquivó el peligroso zapato y cogió una caja de condones de la mesilla de noche. 
 
    "Quiero que lo digas tú".  Abrió la caja que había comprado hacía poco y le entregó un eslabón de gomas de borrar a Chase.  Hacía tiempo que los hombres no usaban uno, pero era lo más educado para Lacey.  Miró a la mujer que colgaba.  "Dilo". 
 
    "¡Argh!"  Rugió de frustración.  "¿Quieres oírlo?  Vale, maldito diablo.  Fóllame.  Quiero que me folles.  ¿Estás satisfecho?" 
 
    "Todavía no", bromeó Devin.  Entrelazando los dedos detrás de la nuca, estiró la columna vertebral con deleite mientras Chase se ponía de rodillas y se desabrochaba obedientemente los zahones por encima de su erección.  Sin camiseta, Devin posó como un culturista, tomando buena nota de la dilatación de las pupilas de Lacey mientras ésta se bebía la imagen de los dos hombres.  Devin estaba disfrutando muchísimo.  Era increíble lo excitante que resultaba montar un espectáculo para una tercera persona atada.  "Todavía no estás lista." 
 
    A Lacey se le saltaron los globos oculares cuando volvió a chillar.  "¡Malditos bastardos!  Deja ese condón, Chase.  No lo necesitas, no es el momento adecuado del mes.  No, ¡para!  ¿Qué estáis haciendo?  ¡Argh! 
 
    Devin dejó que la cabeza se le echara hacia atrás y gimió salazmente cuando Chase liberó su erección de los vaqueros.  Mantuvo los dedos entrelazados detrás del cuello, pero inclinó las caderas hacia Chase, y el hombre más joven engulló su polla.  "Ah..."  Se folló la boca en forma circular, sus ojos observando perezosamente a Lacey.  Ella se estremeció y se sacudió tan violentamente que sus amplias tetas se balancearon tentadoramente, las cuentas rojas de las pinzas de los pezones brillando en las bombillas de bajo vatio de las lámparas colgantes. 
 
    "¡Basta, bastardos!  ¡Basta, Chase!  ¿No sabéis que me estáis volviendo loco?" 
 
    "Esa es la intención", dijo Devin en voz baja, bombeando las caderas dentro de su amante. 
 
    "¡Argh!  ¡Chase, Chase!  ¡Para!  ¡Ten un poco de compasión por mí!  ¡Has estado en mi situación antes, encadenada a una pared, obligada a ver como Devin acariciaba su propio cuerpo, se masturbaba delante de ti, te atormentaba, se burlaba de ti!  ¿Por qué insistes en hacerme esto?".  Lacey taconeó como una niña pequeña. 
 
    Pero Lacey había dado en el clavo.  Chase ni siquiera se la estaba chupando tan rápido ni con tanta voracidad; de hecho, se estaba tomando su maldito y seductor tiempo, dejando la polla en paz para mordisquear los huevos antes de volver a la polla.  Sus ruidosos sorbidos no sólo estaban llevando a Lacey a un precipicio, sino que Devin ya sentía la tensión de sus pelotas llenándose de semilla, la urgencia en la cabeza de la polla por eyacular.  Puede que yo sea el mejor lamecojones, pero Chase seguro que es el mejor chupapollas. 
 
    Cuando Chase volvió a soltar la polla para mojarse los dedos con saliva, colocando las yemas de los dedos contra el apretado capullo del recto de Devin, éste tuvo que apartar a Chase de un empujón.  No serviría de nada explotar en la boca de Chase en vísperas de que le concedieran el dulce coño de Lacey.  Ni siquiera serviría permitir que Chase lo estimulara oralmente, cuando todo lo que realmente deseaba era estar profundamente sentado en ese amado coño.  ¿En qué estaba pensando?  Pensaba que iba a irritar a Lacey, pero sólo había conseguido irritarlo a él. 
 
    Chase, acostumbrado a que lo apartaran a empujones, giró sobre su trasero en la alfombra.  Devin dio tres largas zancadas hasta la mujer encadenada a la pared.  Su frenético bamboleo sólo servía para sacudirle obscenamente las tetas, con la boca torcida por la frustración y la lujuria.  Le levantó varios mechones de pelo fresa que tenía pegados a un lado de la cara, dejando al descubierto su piel luminosa.  Tuvo que doblar las rodillas para introducir su palpitante polla entre sus muslos.  Ella no tardó en apretar las rodillas, bombeando con urgencia las caderas para masajearle la polla. 
 
    Eso tampoco serviría.  No quería avergonzarse disparando inmediatamente como un adolescente.  "Lacey.  Quiero que sepas algo.  Esto no es sólo un juego para nosotros.  Nos tomamos muy en serio nuestra relación contigo.  No estamos jugando contigo o usándote.  Nosotros... 
 
    "¡Muy bien!  ¡De acuerdo!  ¡Entiendo, Devin!" 
 
    "No creo que lo hagas", dijo sinceramente.  "Claro que al principio te elegí porque me atraías físicamente".  Su sonrisa se borró con una mueca de dolor cuando Lacey sacudió los muslos, envolviendo su polla en su carne masajeadora.  Devin quería decírselo antes de que fuera demasiado tarde.  Inhaló entrecortadamente y continuó con más rapidez.  "Claro que no sentía nada por ti porque apenas te conocía.  Pero al conocerte estos últimos días, me estoy enamorando de ti, Lacey". 
 
    "Enamorarse de ella".  Qué tontería.  Estoy enamorado de ella.  Terminé de enamorarme hace mucho tiempo. 
 
    Pero al menos sus palabras detuvieron el giro de caderas de Lacey.  "¿En serio?  Porque yo... también me he enamorado de ti.  De los dos, por supuesto.  Pero especialmente..." 
 
    Ella no terminó.  Devin se dejó llevar tanto por sus palabras que siguió corriendo.  "¿De verdad?  Porque realmente nos veo a los tres continuando como una unidad sólida, ¿sabes?  Creo que tenemos una gran química que..." 
 
    "¡Oh, maldito seas!  ¡Deja de quejarte!"  Lacey se agitó aún más violentamente ahora.  "¡Fóllame, imbécil!  ¡Fóllame!" 
 
    Devin no necesitó más estímulo para hundir la polla en Lacey hasta la empuñadura.  La clavó contra la pared con la fuerza de su embestida y sus caderas se estremecieron.  Hacía demasiado tiempo que no empalaba a una mujer.  No volvería a cometer el error de esperar demasiado.  Fue un placer balancear las caderas dentro de Lacey mientras le daba un mordisco en el suave cuello.  Se sentía como un vampiro viril lleno de lujuria y semen, y Lacey era la única mujer capaz de sacarlo a relucir. 
 
    Cuando empezó a mover las caderas, Lacey gimió eróticamente.  Provenía de lo más profundo de su abdomen, como si su alma se arremolinara alrededor de él.  No pudo rodearlo con los brazos, así que en su lugar cerró los muslos, increíblemente ágiles.  Los empujones de sus caderas se encontraron con los de él al chocar una y otra vez, y al instante Devin temió correrse.  Estaba a punto, a un solo empujón de inundar a Lacey con su semen. 
 
    Por suerte, o por desgracia, según el caso, Chase lo distrajo metiendo la punta de su propia erección entre las nalgas de Devin. 
 
    Devin exhaló con fuerza y sujetó a Lacey contra la pared con la fuerza de sus caderas.  Se quedó quieto, esperando a ver qué tramaba Chase.  Gracias a Dios.  Lacey habría pensado que era un adolescente incontrolable y excitable. Peor aún: locamente enamorado de ella. 
 
    Pero sólo había dejado que Chase se lo hiciera por el culo en un par de ocasiones especiales.  ¿Por qué Chase eligió este momento para penetrarlo?  Devin casi contuvo la respiración esperando el siguiente movimiento de Chase. 
 
      
 
    * * * * 
 
    Chase estaba más excitado de lo que creía mientras observaba la escena entre Devin y Lacey. 
 
    Se recostó contra la cama y admiró el culo de Devin, enmarcado por las chaparreras, mientras machacaba a la mujer.  Parecía tan decidida a hundirlo todo lo posible que no tenía una pierna, sino las dos, alrededor de sus caderas.  Se sostenía parcialmente tirando de las cadenas de las muñecas, una proeza encomiable.  Chase contempló la ondulación de sus pectorales mientras ella tiraba de las cadenas y arremetía con las caderas contra Devin. 
 
    Chase estaba más fascinado que celoso de ver a su amante follar con otra.  De pie, se acomodó la polla dolorosamente erecta dentro de los vaqueros.  Nunca se cansaría de ver el juego de músculos en la espalda de Devin cuando la trabajaba.  Devin cogió el culo desnudo de Lacey con sus manos anchas y ásperas mientras se la follaba, con sus huevos golpeando a la mujer.  Cada músculo de su impresionante espalda estaba cortado y definido, no sólo por hacer ejercicio, como era el caso de Chase, sino por el duro trabajo que exigía el rancho.  Esto daba un toque diferente a los músculos, una escultura diferente. 
 
    Al abrir el cajón de la mesilla, la mano de Chase se dirigió automáticamente a un consolador de buen tamaño que Devin solía utilizar con él mientras se la chupaba.  Entonces pensó.  No. Se quitó la camisa, se desabrochó los pantalones y se llevó la polla caliente a la mano.  Le echó un poco de lubricante y se la masajeó con un ruido seco, temiendo inmediatamente perderla. 
 
    En el interminable juego de poder entre los dos hombres, ahora era el momento de que Chase afirmara su dominio.  Sabía que ese mismo día Devin había llevado a Lacey a disfrutar de unas vistas inspiradoras y a darle el orgasmo para el que Chase no había estado preparado.  Ese había sido su acuerdo.  Chase entretendría a Katrina mientras que a Sir Himself se le permitiría entretener a Mistress Lacey de una manera totalmente diferente. 
 
    A Chase no le había parecido injusto hasta ahora.  Ahora Devin podía saborear su coño antes que Chase.  ¿Quién hizo estas reglas?  Chase era igual de capaz de follarse a una mujer. 
 
    No iba a penetrar a Devin con ningún maldito consolador.  Demostraría que era capaz de dominar a Devin dándole de verdad, como Devin sólo le había permitido dos veces antes. 
 
    Agarrando a Devin por las desnudas y resbaladizas caderas, Chase colocó la cabeza de su polla entre las jugosas mejillas.  Unas gotas de semen brotaron de su raja por el mero éxtasis de su posición.  Por si fuera poco, le dio una sonora bofetada en la redondeada grupa.   
 
    Aparentemente sobresaltado, Devin se detuvo e inmovilizó a Lacey contra la pared.  Frunciendo el ceño, miró por encima del hombro.  "¿Qué coño, Moran?" 
 
    Chase volvió a pegarle en el culo.  "¡Eso es una mierda, Jonas!  Y no es apropiado que me llames por mi apellido.  Llámame señor".  Whack. 
 
    Devin casi se da la vuelta y suelta a Lacey por la pared, parecía tan asombrado.  "No haré tal jodida..." 
 
    Cuando Chase introdujo los primeros cinco centímetros de su floreciente polla en el canal de Devin, éste jadeó y cerró los ojos.  No estaba acostumbrado a que lo utilizaran: normalmente, Chase lo empalaba con consoladores mucho más estrechos que su propia polla.  "Señor", insistió Chase, justo cuando Lacey empezó a agitarse. 
 
    Parecía que Lacey intentaba patearle a él o a Devin.  Había vuelto a plantar un pie en el suelo y con el otro daba patadas a ciegas.  Ella sacudió la cabeza de lado a lado, rechinando los dientes.  "¡Chicos, chicos!  Vuestra lucha por la autoridad no me está gustando nada.  Devin, ¡llámale 'Señor' y vuelve a follarme!" 
 
    Acompañado de una ráfaga de sonoras bofetadas en los cuartos traseros, Devin capituló.  "Señor", dijo entre dientes apretados.  Cuando su culo se relajó alrededor del tronco de la polla de Chase, Devin volvió a respirar con normalidad y empezó a moverse de nuevo dentro de Lacey.  Chase se sorprendió cuando Devin añadió: "Señor Chase", en un tono mucho más cariñoso. 
 
    Lacey incluso sonríe de forma ladeada.  "Eso te gusta, ¿verdad, Devin?".  Dando un pequeño respingo, volvió a enganchar una rodilla alrededor de la cadera de Devin para darle mejor acceso a su coño.  "Te gusta cuando Chase te folla por el culo". 
 
    "Sí", admitió Devin.  Chase agarró uno de sus hombros para traccionar mejor, admirando su hermosa columna ondulante mientras giraba las caderas hacia su novia.  "Me gusta que me folle Chase". 
 
    Chase gruñó mientras sacudía otro centímetro de polla dentro de su amante, azotando todo el tiempo.  El culo de Devin tenía un bonito color rosa brillante.  "Tu culo debería ser azotado más a menudo.  Es un hermoso y bien formado culo, sólo pidiendo ser azotado." 
 
    Devin se folló a Lacey contra la pared.  Cada empujón de sus caderas nervudas la movía otro centímetro contra la pared, y Chase sentía el culo apretarse y aflojarse alrededor de su polla.  Chase sabía que le dolía, pero era demasiado hombre para demostrarlo.  Quería que Devin mostrara dolor, igual que Chase había mostrado el dolor placentero que le producía ser azotado y penetrado brutalmente por Devin.  "No tengo elección en este asunto", gritó Devin, "¿o sí... señor?". 
 
    ¡Una bofetada!  "¿De quién es este culo, maldito esclavo?" 
 
    "Suyo, señor." 
 
    "Será mejor que sepas que es mío".  Chase dio su primera embestida real de las caderas y estaba completamente sentado dentro de su amante.  "Vas a tomar esta cogida y te va a gustar, esclavo." 
 
    "Te gusta, sin embargo, ¿no es así, Devin?" Lacey susurró.   
 
    Chase notaba en sus ojos brillantes que quería gustarle a Devin.  Era muy poco probable que le gustara todavía.  Chase sabía, por las dos folladas anteriores que le habían permitido, que Chase apretaba los dientes hasta que llegaba a cierto punto -probablemente cuando el glande de Chase rozaba lo justo contra la sensible próstata- y el éxtasis inundaba a Devin.  Devin también se había corrido una vez cuando la mano de Chase no estaba cerca de su polla, sólo por la dicha de ser follado. 
 
    "Lo haré", permitió Devin con la mandíbula apretada.  Machacaba a la hermosa mujer, cada golpe de sus caderas daba un bonito rebote a sus tetas, su cara toda iluminada de alegría.  "No sé si podré contenerme, Lacey.  Eres demasiado, demasiado bonita, demasiado deliciosa.  Es como si me estuviera follando a una modelo de lencería". 
 
    "O Kate Winslet", soltó Lacey, contoneando las caderas seductoramente. 
 
    Chase estableció un movimiento de bombeo constante, taponando el deseable culo con su polla.  Aflojó los azotes porque quería sentir el momento en que frotaba a Devin de la manera correcta.  Pero cada movimiento de sus caderas lo acercaba más al orgasmo.  Era difícil sincronizar todo con tres personas.  "Esto te va a gustar", gruñó Chase por encima del hombro de Devin, "cuando sientas que te inundo con mi lefa.  Te vas a ahogar en mi semen.  Te gustaría, ¿verdad?  Seguro que te gusta tragar mi semen cuando me chupas la polla. Seguro que te gusta..." 
 
    "¡Ah!"  De repente, Devin echó la cabeza hacia atrás.  Chase no necesitaba ver su cara para saber que había dado en el clavo.  Toda la longitud del recto de Devin apretó la polla de Chase mientras Devin se ahogaba con sus propios gritos. 
 
    Lacey llenó el silencio.  "Así es, cariño.  Deja que tu amo te complazca.  Para eso está.  Ven dentro de mí.  Yo también quiero nadar en tu semen.  Quiero que me llenes con..." 
 
    Esa fue la última palabra que Chase oyó, ya que él también fue presa de un repentino y poderoso orgasmo.  El culo de Devin ordeñó su polla y Chase tragó, jadeó en busca de aire.  La fuerza de su orgasmo le sacudió toda la ingle y, como había prometido, inundó el dulce culo de Devin con su semen. 
 
    Sintió como si hubiera perdido el conocimiento durante unos minutos.  Lo siguiente que Chase recordaba era a Lacey acariciando el pelo húmedo de Devin mientras él la pegaba a la pared.  Cada vez que la polla de Devin se retorcía dentro de Lacey, su culo se apretaba alrededor de la polla de Chase, drenando hasta la última gota de él.  Chase se desplomó contra su compañera también, pegando a Devin en un sándwich, pasando la mano por el pelo de punta también. 
 
    "Mierda", jadeó Chase. 
 
    "Te quiero", murmuró Devin contra el oído de Lacey. 
 
    Chase se congeló.  Bueno, si eso no es suficiente para arruinar el momento para mí.  Pero se dio cuenta de que no era su momento, sino el de Devin y Lacey, y se apartó de su amigo.   
 
    Normalmente, iba al baño y se lavaba.  Esta vez, sin embargo, tropezó hacia atrás hasta que se sentó bruscamente en la cama.  No podía apartar los ojos de Devin y Lacey.  Permanecían acoplados como dos perros en celo pegados.  Devin le pasó los labios por la punta de la nariz, el lateral de la garganta, los hombros.  Con los ojos entrecerrados, parecía estar rezando.  Le hacía cosquillas en los pechos, las axilas y el culo. 
 
    Lacey mantenía su tacón enganchado en uno de los bolsillos traseros de los vaqueros de Devin.  "Oh Dios, Devin," dijo, como si estuviera a punto de sollozar.  "Estoy tan profundamente enamorada de ti que me asusta". 
 
    Chase estaba en shock.  ¿Perdería a Devin por esta intrigante zorra del infierno? Espera, no.  Lacey no es una tentadora, ni una puta, ni una ramera.  Ella no estaba allí para robar a Devin. 
 
    Pero puede que ocurra por el camino, sin mala intención. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO TRECE 
 
    "Dijo que me ama". 
 
    La voz de Katrina llegó desde las profundidades negras del otro lado de la habitación.  Lacey no podía ver la silueta de Katrina, pero sabía que estaba acurrucada en su cama de matrimonio.  Lacey podría haber dormido con sus hombres, pero no quería que Katrina durmiera sola.  "¿Cuál?" 
 
    "Devin." 
 
    Hubo un largo silencio cargado de pensamientos.  Finalmente Katrina dijo: "¿Tú también le quieres?". 
 
    "A mí sí.  Los quiero a los dos, de hecho". 
 
    "¿Enamorado?" 
 
    "Enamorada" del amor.  Significa que mi corazón se acelera cuando pienso en ellos, que es todo el tiempo.  Quiero saber hasta el último detalle sobre ellos, como qué marca de cereales les gusta.  El hecho de que Devin odie el apio me molesta mucho.  Estoy decidida a convertirlo.  Creo que sólo debe disgustarle crudo.  Pero hay pequeñas diferencias, es raro.  Devin es más un tipo de amor de pánico, como si fuera a morir si él no me ama.  Con Chase es más realista, práctico, algo reconfortante.  No estoy paranoica por lo que pueda hacer Chase". 
 
    "¿Quizás confías más en él?" 
 
    "Hm, nunca lo pensé de esa manera.  Estaba pensando que es más como que tengo más que perder con Devin, porque me preocupo por él más profundamente." 
 
    "Él es estúpido caliente.  Ambos lo son.  Pero Devin tiene esa madurez sexy y tatuada.  Tal vez es más la diferencia entre sexy vaquero y sexy modelo de ropa interior.  ¿Cuál tiene la polla más grande?" 
 
    Lacey soltó una risita.  "Supongo que Devin está un poco más colgado.  ¿Te importa eso, sin embargo?"  Lacey se dio cuenta de que había cometido un error fatal al preguntar eso.  Ahora tendría que oír hablar de la flauta de carne de Marco.  Vaya si me metí en ella. 
 
    "¡Oh, sí!  Creo que hace una gran diferencia estética.  Cuando Marco está de pie en la silueta con una erección - " 
 
    Lacey se sintió aliviada cuando el teléfono de Katrina se iluminó con un nuevo mensaje.  "¿Quién te manda mensajes a medianoche?  Tenemos que levantarnos temprano mañana para ayudar a cocinar para ese fandango".  Se suponía que Lacey y Katrina ayudarían a los cocineros con un gran festín para todos.  Lacey había oído chismes de que Devin planeaba sorprenderla con su banda de country y western.  Evidentemente, tocaba la guitarra solista y cantaba con los Surging Monkey Preps.   En sus fantasías románticas, incluso se imaginaba a Devin cantándole directamente mientras llevaba puestos sus pantalones. 
 
    "Marco debe haber tenido ESP que yo estaba hablando de su johnson", dijo Katrina, sentarse y mirar el teléfono.  "Huh. Es de Cal.  Raro.  Me pregunto por qué no te envió un mensaje.  ¿Dónde está tu teléfono?" 
 
    El teléfono de Lacey estaba en su bolso, sobre la mesa de la cabaña, pero lo habría oído sonar si Cal lo hubiera intentado primero.  Lacey se sentó en la cama y bajó los pies descalzos al suelo.  Cal debía de estar informando de algo urgente, pero no quería molestar a Lacey con ello en sus vacaciones sexuales.  Cal era probablemente el mayor partidario de las vacaciones sexuales de Lacey.  El último año de su matrimonio había detestado a Ben y no había logrado ocultar ese odio a Lacey todo el tiempo. 
 
    Vio a Katrina fruncir el ceño a la luz del teléfono.  "Huh. Bueno, no es gran cosa." 
 
    Por la tensión en la voz de su amiga, Lacey se dio cuenta de que era para tanto. "Claro que sabes que te voy a preguntar por qué te manda mensajes.  ¿Qué dijo?" 
 
    Katrina se encogió de hombros y colocó el teléfono en la mesilla de noche boca abajo.  "Sólo está haciendo un comentario lascivo sobre Devin y Chase.  Ya sabes.  'Hubba hubba' y todo eso.  Preguntándome si tienes algo". 
 
    Encendiendo la lámpara de la mesita de noche, Lacey se levantó con su pijama de manchas de leopardo y se dirigió a su bolso para coger el teléfono.  "Vamos, Katrina.  Ya sabes que Cal se pone aprensivo con todo lo que tenga que ver con el sexo.  La única novia de verdad que le hemos conocido fue aquella chica que escondía sus peluches en los armarios de la cocina y luego les sacaba los ojos con un cuchillo de carne".  Cal era la personificación de un rockero libre y fácil.  De vez en cuando se enrollaba con algunas chicas borrachas que compartían su interés por Nirvana o Green Day, pero estaba muy lejos de ser un donjuán. 
 
    "Es verdad", tuvo que admitir Katrina.  "No está muy interesado en el sexo.  Me pregunto si es uno de esos asexuales de los que oyes hablar". 
 
    Pero el intento de Katrina de distraer a Lacey no funcionó.  Rápidamente envió un mensaje a Cal.   
 
    Cal.  ¿¡Por qué le mandas mensajes a Katrina a medianoche!? 
 
    Lacey se quedó mirando el teléfono.  Podía sentir a Cal reflexionando sobre si ser sincero o no con su hermanastra.  Normalmente le habría contestado enseguida.   
 
    Esto le dio a Katrina tiempo suficiente para lanzarse de la cama y gritar: "¿Le estás mandando un mensaje a Cal?  No hagas eso.  Lace, créeme.  No es nada urgente.  Ahora estás de vacaciones.  No escuches los estúpidos meandros de Cal.  No lo necesitas".   
 
    Lacey sabía que cuando Katrina empezaba a hablar como una preadolescente era aún más insincera.  "Ustedes dos están tramando algo". 
 
    "Es una sorpresa", intentó decir Katrina. 
 
    Lacey casi cae en la trampa.  Debido al fandango del día siguiente, podía creer que Katrina y Cal tramarían algo tan embarazoso como mortificante para ella.  "¿Qué clase de sorpresa...?" Su teléfono se iluminó.  Cal. 
 
    Katrina levantó las manos y dio media vuelta para volver a la cama. 
 
    Sólo decirle que encontré a ese mocoso que puso esos volantes. 
 
    Los pulgares de Lacey volaron sobre el pequeño teclado.  ¿Quién era? 
 
    El hijo malcriado de Stormy Smithson.  Le amenacé con fundir su pistola de balines en candelabros hasta que me dijera quién le había metido en esto.  Ben natch. 
 
    Aunque Lacey lo había previsto, estaba casi ciega de rabia.  "¡Ese maldito imbécil!", le gritó a nadie en particular.  Se sorprendió cuando Katrina frunció el ceño. 
 
    "¿Qué idiota?  ¿Cal?" 
 
    "¡No, Ben, por supuesto!  ¡Pagando a ese chico Smithson para grapar esos volantes incendiarios por toda la ciudad!"  Era evidente que el propio Stormy Smithson no estaba detrás.  Ella le había visto robar furtivamente de Vibraciones Positivas con muchas bolsas de plástico rosa bajo el brazo.  Hizo una pausa.  "¿Estabais hablando de otra cosa?".  Ajá.  Lo del volante era otra distracción. 
 
    La pregunta de Lacey obtuvo respuesta cuando se oyeron voces masculinas fuera de su camarote.  Se acercó a la puerta y escuchó. 
 
    "Su luz está encendida", dijo Chase. 
 
    "Es sólo una luz nocturna de bajo consumo.  No les molestemos", dijo Devin. 
 
    "Pero tenemos que ir a la ciudad.  Tenemos que avisarles". 
 
    Lacey abrió la puerta de un tirón justo cuando Chase estaba a punto de llamar.  Sonrió feliz de verla, pero Devin se movió inquieto con angustia.  "Ha pasado algo", supuso Lacey. 
 
    Tenía razón.  "Ah, sí", Chase se vio obligado a admitir.  "Tenemos que ir a la ciudad.  Al parecer alguien intentó incendiar nuestra tienda". 
 
    Lacey se quedó boquiabierta cuando Katrina se interpuso entre ella y el marco de la puerta.  "Lo sé.  Cal, el hermano de Lacey, acaba de mandarme un mensaje.  Intentaba ocultárselo porque no quería arruinar su sexcation". 
 
    Ahora Lacey estaba horrorizada de que Katrina fuera tan descarada en su forma de hablar.  Golpeó a su mejor amiga con el dorso de la mano.  "¡Katrina!  Más como una estancia ahora, gracias al maldito Ben".  Se volvió hacia los hombres.  "Escuché que Ben fue el que puso los volantes.  ¿Fue él quien trató de prender fuego a su tienda?" 
 
    "Nos enteramos de los volantes esta noche", admitió Chase.  "Tenemos que ir allí para hablar con el jefe de bomberos..." 
 
    "Mick Gillette." 
 
    "Mick Gillette, y ver lo que piensa.  Volveremos en un par de horas.  Sólo queríamos avisarte por si venías a buscarnos". 
 
    Por supuesto, Lacey insistió en acompañarla.  No podía soportar la idea de que Vibraciones Positivas fuera atacada sólo porque el puto viejo Ben se había emborrachado y probablemente drogado y había decidido que aunque no quería a Lacey, tampoco quería que nadie más la tuviera.   
 
    Llevaban diez minutos de retraso cuando ambas mujeres se pusieron ropa aceptable.  Katrina, al tener mejor visión nocturna, era la conductora. 
 
    "Más vale que Ben tenga una buena puta coartada", echó humo Lacey mientras Katrina tomaba una curva tras otra en la serpenteante carretera de las estribaciones.   
 
    Condujo como un furioso piloto de carreras, a punto estuvo de resbalar contra más de un banco de nieve.  "Oh, sabes que su coartada será la misma de siempre.  Estaba en el Pit o'Dummies de fiesta, por supuesto".  El Pit era como llamaban al abrevadero local, el Bit o'Honey, donde supuestamente tocaba la banda de Devin.  Lacey rara vez había estado allí, ya que era el lugar de reunión de mucha gente a la que le caía mal por ser una aguafiestas. 
 
    "Sólo está tratando de arruinar mis vacaciones", gruñó Lacey.  "Tendrá a veinte de sus colegas del culo para respaldar su coartada aunque no sea cierta". 
 
    "Eso, o consiguió que Dean Smithson volviera a prender el fuego", gruñó Katrina.  "Probablemente le pagó con videojuegos.  Ya sabes, los bomberos pueden decir mucho sobre una escena del crimen por la forma en que se inició el fuego." 
 
    "¿Pueden saber el nivel de estupidez?" 
 
    "En realidad, sí.  Podrán saber que Chase no llenó de enchufes una toma o volcó una lámpara halógena si encuentran pruebas de acelerantes". 
 
    "Y que el incendio se produzca tras esos volantes incendiarios" -la palabra "incendiario" adquirió de pronto un nuevo significado- "es más que una ligera coincidencia". 
 
    Aún así, la duda se había plantado en la mente de Lacey.  Tal vez Ben no había estado involucrado.  Sabía que Chase tenía una subdirectora llamada Julie que pasaba la noche en la tienda, así que tal vez había derribado una lámpara halógena o había sobrecargado algunos enchufes.  Definitivamente había bastantes artículos con enchufes en esa tienda. 
 
    "Además", añadió Katrina, tomando otra curva cerrada, "Cal acaba de decir que alguien intentó incendiar la tienda.  Tal vez sólo haya un poco de hollín dañado". 
 
    Pero cuando doblaron la esquina hacia Jack London Street y vieron los dos camiones de bomberos delante, con las mangueras aún serpenteando por la calle encharcada, Lacey supo que se trataba de algo más que un poco de hollín.  Parecía que todo el pueblo había acudido a ver a los bomberos, aunque era casi la una y media de la madrugada.  Las mujeres tuvieron que aparcar detrás de la ferretería Delight, a dos manzanas de distancia, y trotar por la calle Jack London, obteniendo fragmentos de información mientras corrían. 
 
    "Los bomberos llegaron a tiempo de apagar el fuego", dijo el dueño de la tienda de vitaminas. 
 
    "Creen que es juego sucio", dijo un tipo con un bajo colgado del cuello. 
 
    "¡Lacey!", gritó Saul Wakeman, el espeluznante librero que siempre pujaba por Lacey en la gala del comerciante. 
 
    Lacey sorteó unos cuantos nudos de gente para evitar a Saul Wakeman y prácticamente chocó con Chase y Devin.  Estaban hablando con Mick Gillette y una chica que Lacey supuso que era Julie, la subdirectora. Que Emilio Castillo, el jefe de policía, estuviera allí no la tranquilizó. 
 
    "Te juro que el chico se fue sobre las diez y media", decía Julie con voz estresada y quejumbrosa. 
 
    "Dean Smithson", asumió Lacey. 
 
    "Bien", dijo Devin.  Cogió el brazo de Lacey con propiedad y dijo a las figuras de autoridad: "Estas de aquí son nuestras mujeres.  Pueden estar al tanto de esta conversación". 
 
    Mientras Mick y Emilio intercambiaban miradas de ceja levantada, Lacey le preguntó a Julie: "¿Por qué dejaste entrar a Dean Smithson en la tienda?  Sólo tiene unos diez años". 
 
    Katrina cotorreó: "También es el secuaz de Ben Pearson, que le pagó para grapar esos desagradables panfletos por toda la ciudad". 
 
    "Julie no lo sabía", dijo Chase tranquilizador. 
 
    Julie continuó: "Le dejé entrar porque dijo que su padre quería cambiar un vídeo.  El que había recibido estaba defectuoso". 
 
    "¿Cuál?", preguntó Mick. 
 
    El rostro de Julie estaba inexpresivo.  "¿Importa?" 
 
    "Lo es si queremos averiguar el tipo de culpable que podría hacer esto". 
 
    Devin preguntó: "¿Crees que Stormy Smithson podría estar detrás de esto?".  A Lacey le dijo: "Encontraron trapos empapados en aguarrás en la parte de atrás de la tienda y luego encendidos.  Ese fue el acelerante.  Lo encontró un perro rastreador". 
 
    "Stormy podría estar detrás de esto", dijo Mick.  "Podría haber enviado a su hijo a hacer su voluntad.  Ahora, ¿cuál era la película?" 
 
    "Uh", dijo Julie, "Madres Ardientes". 
 
    "Oh", dijo Chase, "ese es popular entre las mujeres de la Perla Cultivada".  Le explicó a Mick: "Tres mujeres.  Chica con chica". 
 
    Lacey estaba más que irritada.  "Capitán Gillette, Stormy o su chica no tienen nada que ver con esto.  ¿Alguien ha interrogado a Ben Pearson sobre su paradero?" 
 
    "Oh, sí", dijo Emilio Castillo, que era conocido por haber tenido un trato cordial con Ben y su padre, promotor inmobiliario.  "Estaba en el Pit con su gente habitual, vino a ver el incendio y luego se fue a casa". 
 
    Lacey dio un pisotón.  "Bueno, por supuesto que tiene una coartada.  Pagó al chico para que lo hiciera".  Se apartó y subió los dos escalones que llevaban a la tienda, ahora completamente iluminada y con algunos bomberos deambulando por allí.  El hedor del humo seguía siendo tan acre que le quemaba los ojos, pero por suerte aquí delante sólo había daños por humo.  Hizo una pausa y miró un expositor del mismo precioso corsé de cuero negro que había elegido para ella.  Dudaba que pudieran quitarles el olor a humo.  Evidentemente, el humo salía de un pasillo que llevaba a los baños y a un callejón, probablemente donde el perro había encontrado los trapos empapados. 
 
    "Vergüenza, ¿eh?" 
 
    Cal estaba detrás de ella.  Ella dijo: "Sí, y sabemos quién estaba detrás, por supuesto, pero ¿podemos probarlo?". 
 
    "Sí".  Cal resopló.  ¿"Vete a casa, maricón"?  Muy ingenioso". 
 
    Lacey frunció el ceño.  "¿Quién ha dicho 'iros a casa maricones'?" 
 
    "Oh, ¿no te lo han dicho?  Está pintado con spray en la pared de ladrillo del callejón.  El chico probablemente lo hizo antes de encender los trapos". 
 
    Lacey chapoteaba en el agua sucia que cubría el pasillo.  Ella ayudaría a limpiar este lugar.  Un montón de libros sobre mamadas y puntos G estaban apilados cerca de la puerta del baño de hombres, carbonizados.  "Aquí hay otra posible fuente del fuego". 
 
    "Lo vimos", dijo un bombero que pasaba.  "Parece que el chico roció esos tubos de loción de movimiento y los encendió". 
 
    "Bueno, ¿alguien ha arrestado a ese maldito chico?" Lacey echó humo. 
 
    Cal dijo: "Fueron a su casa en cuanto Julie les dijo que había estado aquí y se lo llevaron al centro de menores.  Pero ya sabes lo que hay que hacer.  Como es menor, bla, bla, bla". 
 
    "¿Qué yadda yadda?" dijo Lacey con irritación. 
 
    "Quiero decir, ¿qué le van a hacer?  Pasar una noche en el Hall donde sólo jugará más videojuegos". 
 
    "Que su padre pague una multa, lo más probable", dijo el bombero y salió por la puerta trasera. 
 
    Lacey suspiró.  "Bueno, ésa es una forma de atrapar a Ben, indirectamente al menos.  Si le decimos a Stormy quién es el verdadero culpable de todo este lío, él es de los que se largan y le dan un rodillazo a Ben". 
 
    "Sí, Stormy ha estado involucrado en algunos asaltos en su tiempo.   Oh, mira." 
 
    Alguien había arrancado las cajas de al menos una docena de vibradores Prelude y doble conejo.  En un nuevo intento de provocar un incendio, habían enchufado los dieciséis vibradores a una regleta donde un trabajador había enchufado antes una lijadora. 
 
    Lacey puso las manos en las caderas.  "Este es el trabajo de un aficionado". 
 
    "Sí", coincidió Cal.  "Tiene a Ben escrito por todas partes". 
 
    Lacey agarró el brazo de su hermanastro.  "Vamos.  Vamos a por fregonas y polvos de limpieza a la tienda.  Es lo menos que podemos hacer.  Ben nunca se habría enfadado tanto con los pobres Chase y Devin si yo no me hubiera involucrado con ellos". 
 
    "Ben nunca se habría puesto tan furioso si no fuera un maldito idiota drogadicto, egoísta, inmaduro y quejica", corrigió Cal. 
 
    "Es verdad.  Me lo preguntaba".  Era triste ver los muñecos de bebé de encaje y las medias sin entrepierna arruinadas por el humo.  "Dijiste que Ben vino a nuestra tienda ayer.  ¿Te fijaste en lo que compró?" 
 
    "Estoy un paso por delante de ti.  Le llamé y definitivamente recuerdo una lata de aguarrás.  Tendré que volver a mirar en el ordenador para ver qué más... había algunos artículos más." 
 
    Lacey puso los ojos en blanco.  "Típico.  Va a una tienda a comprar aguarrás a pocas manzanas del lugar que quiere incendiar". 
 
    "Todo grabado por la cámara, claro". 
 
    "Natch".  Hey Chase, hey Devin.  ¿Crees que esta ropa se puede lavar en seco?" 
 
    Chase tocó tristemente un arnés de cuero.  "No sabría decirte.  Nunca había tenido que limpiar el humo de un arnés con correas.  Pero probablemente no lo suficientemente bien como para revenderlo". 
 
    Parecía tan patético, tan desamparado, que Lacey intentó animarle.  "Tal vez usted puede tener una venta de fuego.  Te ayudaremos a limpiar.  Nos dirigimos a Delight Hardware ahora mismo para coger fregonas, cubos, productos de limpieza, ese tipo de cosas." 
 
    "Iré", dijo Devin, aparentemente ansioso por alejarse de la deprimente tienda. 
 
    Sorprendentemente, Chase pensaba lo mismo.  Enfrente, los dos camiones de bomberos se habían marchado y sólo quedaban unos pocos curiosos.  Curiosamente, uno de ellos era el alcalde Jared Alessi, que estrechó la mano de Chase y expresó sus condolencias por el incendio.  Luego estrechó la mano de Devin con las suyas y expresó sus condolencias por el incendio. 
 
    "Devin, voy a estar encima de Emilio Castillo hasta que este culpable sea detenido.  Nos aseguraremos de que sea remunerado por sus pérdidas". 
 
    Lacey intervino.  "No es tan difícil de entender, alcalde.  Ben Pearson es el responsable.  Cal dijo que estuvo ayer en nuestra tienda comprando aguarrás". 
 
    "¿Es así?"  El alcalde Alessi estaba desmesuradamente interesado.  Se dirigió a Devin como si fuera un sacerdote, en voz baja, con tono reverente.  "Ben Pearson, ¿eh?  Bueno, dale a Castillo todas las pruebas que creas tener". 
 
    Devin tuvo que arrancar sus manos de las zarpas de Alessi.   "Ese era nuestro plan, alcalde". 
 
    Chase rodeó a Devin con un brazo protector mientras lo dirigía hacia la Ferretería Delight.  Cal se quedó hablando con el alcalde, quizá sabiendo que querían estar solos, librarse del espeluznante funcionario. 
 
    "Ese tipo está demasiado interesado en ti, Dev", dijo Chase. 
 
    "Lo sé", admitió Devin.  "Lace, no te creerías cómo tuve que impedir que pujara por tus vacaciones en Hardscrabble.  Por cierto, te debemos un día.  Parte de tu experiencia vaquera no es fregar lubricante humeante de nuestros suelos". 
 
    "Devin, ¿no sabes... que no me importa?  Te quiero, así que por supuesto que quiero ayudar en todo lo que pueda.  Cal también nos ayudará a limpiar.  Ya puedo decir que le gustas mucho más de lo que le gustaba Ben". 
 
    "De acuerdo", convino Devin, "pero aun así te daré otro día en Hardscrabble.  A ti y a Katrina". 
 
    gruñó Chase, con las manos en los bolsillos.  "Joder.  Le darías a la Srta. Lacey otra vida en Hardscrabble si por ti fuera". 
 
    "Oh, ¿quieres decir que no me salgo con la mía?" Devin se burló.  "Pensé que tenía todo lo que quería." 
 
    "Normalmente", gruñó Chase. 
 
    Lacey no culpaba a Chase por estar malhumorado.  Su tienda casi se había arruinado.  Y todo por culpa de un estúpido y pueril ex marido suyo. 
 
    Chase sabía dónde encontrar fregonas y productos de limpieza, ya que había comprado muchas veces en su tienda, así que Lacey llevó a Devin a la entrada.   Hacía un par de semanas había organizado un escaparate con temática de los años cincuenta.  No era nada feminista y algunas mujeres de la Perla Cultivada se habían quejado, pero hizo posar a su única maniquí con un vestido de Lucille Ball, tacones altos y perlas... mientras limpiaba el polvo.  Sí, el pobre maniquí no liberado estaba quitando el polvo de la parte superior de una estufa de O'Keefe y Merritt mientras llevaba un delantal con volantes.  Lacey había decorado la falsa cocina con almohadillas de brillo de época, botellas de leche de cristal, cuencos de Pyrex y utensilios que parecían aparatos de tortura.  Ahora mismo, sin embargo, quería robarle a Lucille las almohadillas de brillo. 
 
    Sin embargo, Devin la siguió hasta el escaparate.  Se quedó de pie, con el mismo aspecto que Desi Arnaz en las débiles candilejas que iluminaban el escaparate durante las horas de cierre.  La cogió por los hombros, la encaró hacia la estufa y le murmuró al oído.  Ella esperaba que la llamara "señorita" y le pidiera una cazuela, pero una vez más la sorprendió. 
 
    "Creo que sé lo que podría animar a Chase.  Creo que se siente excluido desde que me acosté contigo y él no.  Eso es algo que no ha olvidado cómo hacer.  ¿Crees que podrías inclinarte sobre esta mesa de la cocina y...?"  Hizo una pausa, como si se preguntara qué tan lascivo podría ser con ella.  "¿Separarlas para Chase?" 
 
    Lacey soltó una risita.  "¿En la ventana?" 
 
    El aliento de Devin estaba caliente contra su cuello.  "¿Quién va a ver?  El bar está cerrado, todo el mundo se ha ido a casa, y estas luces son tenues.  Sé a ciencia cierta que Chase es algo exhibicionista". 
 
    "Yo te consideraría más exhibicionista".  Eso era verdad.  Devin era tan guapo, ¿quién no querría mirarlo haciendo las cosas más mundanas?  Lacey imaginó que esa era la razón de su aparente amor por los espejos. 
 
    "Devin es el exhibicionista".  De repente, Chase estaba allí en la ventana con ellos, sosteniendo un puñado de mascarillas contra el polvo y guantes de goma.  Los arrojó sobre la mesa para sacar algo del bolsillo delantero de sus vaqueros.  "A Devin le encanta exhibirse.  Ya se acostumbrará.  Se mirará en el espejo follando contigo en vez de mirarte a ti". 
 
    Devin empezó a girarse hacia su compañero.  "Escucha, Chase..." 
 
    "Pero", interrumpió Chase en voz alta, "estoy de acuerdo en que me alegraría ver a alguien con las manos en esta mesa.  Ese alguien eres tú, Dev".  Chase hizo girar el objeto de cuero negro sobre su índice y, con un sobresalto, Lacey lo reconoció como uno de los arneses ahumados que había visto en la tienda. 
 
    Y este modelo tenía una junta tórica a la altura de la entrepierna para introducir un consolador.   
 
    Las utilizaban sobre todo las mujeres. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CATORCE 
 
    Devin supo en cuanto Chase hizo girar el arnés lo que tramaba. 
 
    Chase se había dedicado a cambiar de pareja durante los últimos días.  Devin sabía que Chase estaba tratando de afirmar su dominio, temiendo perderse al lado de la pasión y la química que rugía entre Devin y Lacey.  Devin sabía que su dulce sub estaba empujando los límites, viendo hasta dónde podía llegar, rematando desde abajo. 
 
    Pero probablemente Lacey no tenía ni idea de lo que era aquel tanga de cuero.  Devin se la arrebató a Chase, arrugándola en su mano.  "Chase, tío.  Tal vez más tarde, en nuestra casa.  Ahora tenemos trabajo que hacer.  Y sería educado dejar que Lacey duerma un poco". 
 
    Para disgusto -y excitación- de Devin, Lacey le arrebató el arnés.  "Oh, es uno de esos arneses.  ¿Querías que Devin se lo pusiera para encadenarlo a la estufa?". 
 
    Chase empujó suavemente a Lacey para que se sentara en el borde de la mesa de la cocina.  "No", explicó diabólicamente.  "Es para ti".  Con la mano izquierda se dispuso a bajar la cremallera de la parte delantera del jersey alpino de Lacey.  Devin, que no quería quedarse a la intemperie, se unió a él bajándole las bragas y la falda de punto por encima de las botas.  Si no podías vencerlos, por así decirlo, podías unirte a ellos. 
 
    Lacey seguía mirando hacia la sombría calle, tan oscura que cualquier pervertido podría estar al acecho, si es que en Hell's Delight había algún pervertido aparte del dueño de la librería.  Sus ojos brillaban de deseo prohibido.  "¿Pero qué tiene que ver que yo lleve este arnés con que Devin se agache?  Tendrás que disculparme por ser tan ignorante de tus costumbres bondage.  ¡Oh, por favor, déjame dejarme las botas puestas!  Hace cuarenta grados aquí".   
 
    Devin se alegró de que ella buscara su erección y no la de Chase.  El aire fresco no había apagado el ardor de los hombres.  "Bueno, ya sabes que las mujeres llevan estos arneses." 
 
    "Sí. Sé que son para bondage.  ¿Vas a atarme a algo?" 
 
    Chase ya estaba abrochando el arnés alrededor de las caderas de Lacey, ajustando las anillas con precisión profesional.  Sus ojos miraron de reojo a Devin.  "En todo caso, Devin va a estar atado". 
 
    "Puedo manejarlo, Chase", aseguró Devin a su compañero. 
 
    Chase enarcó una ceja.  "¿Estás seguro?"  Miró hacia la calle, iluminada sólo por dos de las viejas farolas.  Menos mal que aún no habían instalado las nuevas.  "No querrás decepcionar a ninguno de tus ansiosos fans de ahí fuera". 
 
    se burló Devin.  Movió el arnés alrededor de las caderas de Lacey para comprobar si le quedaba bien.  "¿Qué fanáticos ansiosos?  Si todavía hay alguien ahí fuera, son pirómanos mirando nuestro edificio quemado.  No mirando el escaparate de una ferretería".  Se subió a la cadera de Lacey, increíblemente excitado al verla en casi nada más que su sujetador push-up, botas de vaquero, y el arnés.  Móntalos, vaquera.  Ella le apretó la polla y ronroneó mientras le acariciaba la garganta con la boca. 
 
    Pero Chase tenía prisa.  Dio una palmada tan fuerte en el culo de Devin que le escocía, el escozor se irradió a través de sus ancas, alargando su polla.  "Este jugoso culo va a ser llenado hasta el borde." 
 
    Devin lo estaba temiendo.  "¿Por qué?", preguntó con cautela. 
 
    Lacey también se echó hacia atrás, mirando a Chase con curiosidad.  "Sí. ¿Con qué?  ¿Te lo vas a follar?  Eso me gusta". 
 
    "No".  Chase sacó un consolador del bolsillo de su chaqueta de piel de oveja.  Oh, Chase se mantendría caliente y acogedor.  Lacey, Devin y la pobre Lucille serían los que sufrirían.  "Esto.  Se pone en tu arnés así..." 
 
    "¡Oh!", gritó Lacey cuando Chase deslizó el consolador de silicona morada dentro del arnés, primero el glande.  Devin sabía que este modelo, con protuberancias en relieve para una mayor estimulación, era un vibrador a pilas.  "Oh..."  Lacey pareció darse cuenta mientras Chase colocaba el consolador en la junta tórica y lo lubricaba. 
 
    Chase dijo lascivamente: "Vas a darle a nuestro dominante amigo el paseo de su vida". 
 
    "¡Oh, Dios!", gritó la pobre mujer.  "Ni siquiera sé si a Devin le gustan este tipo de cosas.  Te gustó cuando Chase te folló, ¿verdad?"  Sus dedos ya estaban en la hebilla del cinturón sobredimensionado de Devin, mostrando su celo por el acto. 
 
    Por supuesto, Devin había evaluado la longitud y el grosor del consolador.  Era un poco más pequeño que la polla erecta de Chase, así que sabía que podía soportarlo.  "Me gusta", dijo tímidamente.  Nunca había sido tímido en su vida.  "Me gusta si eres tú quien la empuña". 
 
    "Basta de charla", ladró Chase, bajando de un tirón los vaqueros de Devin y abofeteando su culo desnudo.  "Me voy a congelar las pelotas si no te pones a ello". 
 
    "¿Te estás congelando las pelotas?  Oh, el violín más pequeño del mundo está tocando para..."  Devin se calló cuando Chase lo empujó junto a la mesa de la cocina.  Entendió a dónde quería llegar Chase.  Se agarró a uno de los bordes de la mesa y se apoyó en el otro agarrándose al tablero de porcelana de la cocina antigua.  Lucille lo miraba directamente con ojos de acero.  Era espeluznante. 
 
    Chase quería que Devin mirara a la calle, que mostrara su destreza y sumisión a todos los ciudadanos cachondos y varoniles que no estaban en la calle a las cuatro de la mañana.  Chase debía disfrutar haciendo desfilar a Devin de esa manera, y honestamente, estaba encendiendo a Devin más allá de toda razón.  Su enorme y apretada erección se exhibía así, y estaba a punto de ser follado por el culo... por una mujer. 
 
    "Ooh", dijo Lacey, probando su nueva polla metiendo la cabeza entre las nalgas de Devin.  Sus pechos se aplastaron voluptuosamente contra su espalda.  "Ojalá pudiera sentir con este pene.  Debe de ser celestial ser un hombre.  Puedes hacerlo todo.  Puedes penetrar y ser penetrado.  Puedes... 
 
    Lacey no fue la única a la que pilló por sorpresa cuando Chase dio un gran empujón contra las nalgas de Lacey y el consolador se deslizó dentro de Devin. 
 
    El hecho de que Devin hubiera sido utilizado recientemente por Chase y que el consolador fuera más pequeño que el de Chase daban a Lacey muchas ventajas.  Experimentalmente, giró las caderas en un círculo cada vez más amplio.  Era una sensación novedosa y estimulante ser follada por una mujer que empuñaba la polla.  Devin notó enseguida la diferencia.  Un hombre -Chase, el único hombre que se lo había follado- era más brutal, más insensible a los sentimientos de Devin.  A Chase, por supuesto, le gustaba ser dominante, enseñorearse de Devin, demostrar que era el alfa.   
 
    Lacey se movía con una gracia femenina, como si pudiera sentir la cabeza de la polla y buscara con ella su punto dulce.  Devin pronto descubrió que si giraba las caderas en el sentido contrario a las agujas del reloj, la cabeza de silicona de la polla rozaba su punto más sensible de la forma adecuada.  Eso, unido a la idea de que era Lacey quien manipulaba la polla, llevó a Devin instantáneamente al borde del orgasmo. 
 
    Su éxtasis llegó a un abrupto final cuando Chase hundió su propio eje dentro del coño de Lacey. 
 
    Devin podía sentirlo.  Sintió el calor de los cojones de Chase golpeando contra Lacey, y el empuje de sus caderas los movió a los tres.  El aplastamiento de Chase de Lacey contra Devin expresó toda la respiración de ella en un gran silbido, una mezcla de sorpresa y deleite. 
 
    "¿Qué coño, Moran?"  Devin intentó girarse para ver por encima de su hombro, pero no quería arruinar el ángulo perfecto de penetración de Lacey.  Ella parecía estar disfrutando de verdad, con los brazos alrededor de su torso y los dedos acariciándole los pezones.  "¿Quién dijo algo acerca de follar...?" 
 
    "Que decida la señora", gruñó Chase, sentándose profundamente dentro de la mujer de Devin. 
 
    ¡Qué descaro!  ¡Cómo se atreve!  ¡Chase había estado planeando todo esto todo el tiempo!  Probablemente había imaginado toda la escena desde el momento en que salieron de Vibraciones Positivas.  ¿Por qué si no se había traído un arnés y un consolador? 
 
    Pero el músculo del esfínter de Devin se aferró a la polla que Lacey manipulaba, y realmente no lo habría impedido por nada del mundo.  
 
    "Decido que me gusta", jadeó Lacey contra el hombro de Devin.  Y parecía que ella lo penetraba más profundamente, con movimientos más largos y apasionados, mientras Chase la penetraba a ella. 
 
    Devin respiró hondo.  Tenía que darle su merecido a Chase.  No quería un ménage unilateral en el que él tuviera todas las cartas.  Sabía que algunos clientes de Vibraciones Positivas tenían ménages así, en los que la misma persona era siempre el centro, el relleno del sándwich, el que tocaba y era tocado.  Devin nunca había querido eso. 
 
    Tanto él como Chase eran hombres flexibles, que disfrutaban con la incertidumbre y la estimulación de cambiar de postura en función de su estado de ánimo.  Devin sabía que llegaría el día en que Chase penetraría a Lacey, pero no creía que fuera a ocurrir tan pronto.  Y quería que le consultaran primero, ¡maldita sea! 
 
    Así que, una vez más, para hacerse con el control de la situación, llamó más la atención sobre sí mismo.  Deslizó la mano por la estufa metálica, flexionó profundamente las rodillas, onduló la columna vertebral como una serpiente gigante y empujó su polla erecta contra el cristal helado de la ventana.   La posibilidad de que alguna persona cualquiera estuviera todavía en la calle a las cuatro de la mañana, quizá paseando a un perro, le excitaba.  Cuando Lacey le agarró la polla por la base y apretó, nunca se había sentido tan potente, rebosante de semen, a punto de explotar. 
 
    Cuando una figura brumosa se movió unos metros por la acera, Devin no se sorprendió demasiado.  La persona parecía haberse escondido contra la pared de ladrillo de la ferretería, pero ahora quería verlo más de cerca.  La niebla había bajado tanto por las estribaciones que ahora serpenteaba por la calle Jack London, mezclándose con una capa de humo procedente del incendio de la tienda de juguetes sexuales.  La persona en la sombra parecía ser un hombre, aunque su rostro estaba ensombrecido por el ala de un Stetson. 
 
    Podría ser Cal, preguntándose dónde nos hemos metido.  ¿Pero por qué estaría Cal al acecho?  Habría salido y les habría dicho que pararan.  No, sólo era un pervertido.  Devin podía ver al tipo masajeándose la polla bajo su abrigo largo. 
 
    Eso excitó a Devin increíblemente.  Estaba actuando para una sola persona.  La mano del tipo bajo la chaqueta bombeaba ansiosamente, y Devin podía decir que tenía su johnson en la mano.  Devin se sintió poderoso, potente, deseado. 
 
    Lacey le susurró al oído: "A ese tío también le gusta ver cómo te follan.  ¿Lo estoy haciendo bien?" 
 
    "Perfecto", murmuró Devin, contoneando las caderas como un bailarín de barra.  "Apriétame la polla más fuerte".  Su puño actuó como un anillo de pene, represando la sangre en su polla, haciéndola sobresalir más larga, más pesada, más viril. 
 
    "Quiero encontrar el punto correcto, el punto que Chase encontró cuando te folló", respiró Lacey. 
 
    Devin no estaba preparado.  Quería ver qué haría el desconocido.  Quería actuar para el desconocido, excitar al tipo, hacerle disparar dentro de su estúpido abrigo de guisantes. 
 
    Ahora el pervertido se acercó más al vaso.  Se lamió los labios y se metió la mano bajo el abrigo.   
 
    "Oh, Dios", soltó Devin cuando el pervertido abrió la boca y sacó la lengua, como lamiendo la polla de Devin que palpitaba a escasos centímetros detrás del cristal. Cuando el tipo se apoyó en el cristal con la mano libre y acercó tanto la cara que el ala del Stetson se inclinó hacia arriba, revelando que era el alcalde Alessi, Devin estalló. 
 
    La combinación del masaje de próstata de Lacey, la estricción de su puño y el excitante voyeurismo del pervertido funcionario fue suficiente para que Devin se pusiera al límite.  Y vaya si estalló.  Su semen salpicó el cristal, borrando la retorcida cara del alcalde.  Lacey sacudió más semen de su polla mientras lanzaba jadeos de niña contra su hombro. 
 
    "Oh-Devin-oh-Devin-" 
 
    Devin sonrió complacido por haberle llamado por su nombre y giró el culo contra su mujer.  Las protuberancias del arnés golpeaban justo en el punto exacto, sacando hasta la última gota de semen de su polla.  Devin estaba fascinado por la forma en que los chorros de semen salpicaban la ventana, el retorcido funcionario a un milímetro de lamer el lado equivocado del cristal. 
 
    Devin sintió que Lacey se estremecía cuando la fuerza de la eyaculación de Chase le llenó el coño.  Chase levantó a Lacey sobre su polla mientras la penetraba, y esto a su vez levantó el zumbido del consolador dentro del recto de Devin.  Era casi demasiado, y Devin jadeó mientras su mano se deslizaba por el metal de la estufa.  Podría desmayarse en cualquier momento. 
 
    Tuvo que retirarse del pene de silicona de Lacey, dejando a la mujer retorciéndose mientras Chase bombeaba dentro de ella.  Devin apoyó la mano en el cristal de la ventana.  Miró la coronilla del Stetson, su larga y gruesa polla palpitando y casi humeante en el aire frío.  El alcalde sólo tenía ojos para su polla.  Parecía un hombre patético, babeante y hambriento, mirando así la polla maltratada de Devin.  Devin pensó.  ¿No podía el alcalde casado ir a tener un poco de acción gay en Sacramento, si esa era su costumbre?  Hoy en día apenas existía estigma contra ello, a menos que te llamaras Ben Pearson. 
 
    Finalmente, el alcalde miró a Devin.  Extrañamente, se inclinó el sombrero como agradeciéndole la actuación y luego se internó en la niebla.  La polla de Devin se meneó casi con tristeza, como si lamentara que el extraño funcionario tuviera que marcharse.  Jadeó, observando cómo la misteriosa -y satisfecha- figura se alejaba calle abajo. 
 
    Cuando se dio la vuelta y se subió los pantalones, Lacey había desaparecido, probablemente para ir al baño.  Chase también se estaba metiendo la polla en los vaqueros, pero miraba atentamente calle abajo. 
 
    "Tienes un admirador", señaló. 
 
    "¿Lo viste allí todo el tiempo?" 
 
    Chase sonrió de lado.  "Más o menos cuando empezó a caerle baba por la barbilla.  Me pareció condenadamente sexy.  Puede mirar pero no tocar.  Se estaba excitando sólo de ver tu deliciosa polla escupir contra ese cristal".  Chase tomó la mandíbula de Devin entre sus dedos y lo besó con hambre.  Devin sabía que Chase estaba orgulloso de él.  El alcalde quería a su novio semental.  Eso era suficiente para Chase. 
 
    El beso hizo que Devin se olvidara del alcalde encorvado. Saboreó la dulce boca de Chase, bebiendo en sus labios exuberantes, su lengua enroscándose con la de su compañero.  Pero cuando respiró aire helado, recordó dónde estaba y se echó hacia atrás para coger las máscaras que Chase había arrojado sobre la mesa. 
 
    "Raro, ese alcalde, sin embargo.  Obviamente lanza y atrapa para el otro equipo". 
 
    Chase dijo: "Muchos hombres casados no se casan.  O simplemente bi-curiosos.  No me sorprende.  No te creerías la cantidad de hombres casados que vienen a mi tienda a comprar vibradores para el punto P". 
 
    Devin frunció el ceño.  "¿Masajeadores de próstata?  Los hombres heterosexuales también podrían usarlos". 
 
    Chase enarcó una ceja significativamente mientras bajaba del elevado escaparate. "Cierto", respondió.  "Es verdad". 
 
    Pero Devin lo sabía.  Nunca había usado un vibrador del punto P hasta que empezó a follar en serio con Chase.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO QUINCE 
 
    "Amigo.  Aquí está el color que querías, tres galones semi-brillante.  También traje algunas cubiertas de rodillo, sartenes y forros". 
 
    Chase apreciaba que Cal Zhukov estuviera siendo tan servicial y amable con ellos.  Probablemente era la forma que tenía Cal de demostrarles que los aceptaba como amantes de su hermanastra.  O quizá simplemente se sintió aliviado al descubrir que el dueño de Vibraciones Positivas y el ranchero de Hardscrabble no eran gays.  "Has sido increíblemente útil", dijo Chase, aceptando una lata de pintura. 
 
    "Así es como fluyo.  Mira, cuando vuelva a la tienda voy a mirar el vídeo de ayer, a buscar a Ben.  Como he dicho, sé a ciencia cierta que compró aguarrás, pero también compró otras cosas que no recuerdo. El sistema de punto de venta respaldará lo que me diga el vídeo, o viceversa.  Ambos pueden usarse en un juicio". 
 
    Chase volvió a subirse a la escalera para seguir lavando el techo.  El agua negra y sucia le corría por los antebrazos y la garganta, pero no podía obligar a ninguno de sus otros empleados a hacer un trabajo tan sucio.  Julie lavaba las paredes por culpa de haber dejado entrar a aquel niño malcriado en la tienda, pero Devin había salido a hacer algún recado urgente.  Ni siquiera le había dicho a Chase dónde, sólo que era un asunto urgente de Hardscrabble y que volvería en una hora.  Así que Julie y Katrina eran ahora las únicas ayudantes de Chase.  Chase se sentía especialmente mal por Katrina, que utilizaba los días de vacaciones de su trabajo para lavar sus malditas paredes. 
 
    Cal añadió: "Hablé con un consejero del centro de menores que admitió que habían detenido a Dean Smithson, pero no quiso darme más información.  Aquí anoté su número de marcación directa".  Cal colocó una nota adhesiva sobre una lata de pintura sin abrir.  "Probablemente te daría más información, como propietario del local que incendió el delincuente juvenil". 
 
    Julie intervino.  "Quiero limpiar estas paredes lo antes posible antes de que el hollín penetre.  Chase, ve y llama a ese consejero". 
 
    "Sí", añadió Katrina.  "Estamos aplastando este negocio de lavado de paredes.  Empezaré a fregar el suelo por debajo donde el techo está limpio". 
 
    Chase se sintió aún peor, pero bajó de la escalera tras lavarse unos minutos más.  Le saltó el buzón de voz del consejero y dejó su nombre y número, dudando de que saliera algo concreto.  Luego intentó llamar a Emilio Castillo a la comisaría y también sólo consiguió dejar un mensaje de voz.  Si el matón no confesaba estar financiado por Ben Pearson, Chase al menos podría ir a por su padre Stormy para recuperar parte de sus pérdidas.  Pero ahora mismo no tenían nada por lo que arrestar a Ben, aparte de su compra de aguarrás. 
 
    "Nena".  Chase dejó ahora un mensaje de voz para Devin.  Chase lo oyó zumbar junto a la caja registradora donde Devin lo había dejado accidentalmente, pero dejó un mensaje de todos modos.  "¿Dónde demonios has desaparecido?  Llámame". 
 
    "Hola", dijo Lacey débilmente.  Se echó sobre los hombros de Chase por detrás y apoyó su cálida mejilla en su espalda.  Los hombres la habían obligado a dormir arriba, en el apartamento de Chase, pero sólo era mediodía.  No había dormido mucho.  "¿Alguna novedad?" 
 
    "Por desgracia, no", dijo Chase.  "Nadie me habla". 
 
    "Parece la historia de mi vida", dijo Lacey con pesar.  Suspiró profundamente y se recogió el pelo rubio fresa en un moño. 
 
    "¿Fuiste al instituto Sam Brannan?" 
 
    Lacey hizo una pausa, a punto de clavarse un lápiz en el moño.  "Sí. ¿Lo hiciste?" 
 
    "Sí, pero habría sido unos años después que tú.  Un par de años", se corrigió rápidamente. 
 
    Lacey se echó a reír, parecía que acababa de despertarse.  "Podemos ir con 'unos cuantos años'.  Yo fui de la promoción del 97". 
 
    Chase no quería admitir que era de la promoción de 2001.  "Así que probablemente ni siquiera estuvimos en Sam Brannan al mismo tiempo.  Eso explica por qué nunca te conocí". 
 
    "Eso, y que no estaba allí tan a menudo".  Lacey miró al suelo mientras hablaba.  "Iba poco a la escuela.  Tuve que trabajar de día cuando tenía quince años, antes de que mi madre se casara con el señor Zhukov, así que obtuve mi GED estudiando de noche." 
 
    Chase soltó: "¿Por qué? ¿Por qué tuviste que trabajar de jornalero tan joven?  La mayoría de los padres quieren que sus hijos al menos terminen el instituto". 
 
    "Mi madre no era la mejor de las madres.  No estaba hecha para eso.  No sabía ni le importaba lo que me pasaba, estaba perdida en su pequeño mundo.  Hoy diríamos que era bipolar". 
 
    Chase lamentó haber sacado el tema cuando sus ojos se empañaron.  No estaba acostumbrado a las emociones de las mujeres.  Intentó decir algo para cambiar de tema.  "              Devin también estuvo en Brannan, mucho antes que yo, claro.  También tuvo que dejarlo para cuidar de Hardscrabble cuando su padre murió repentinamente.  Probablemente tú tampoco estabas allí al mismo tiempo". 
 
    Pero Lacey se dejó llevar, probablemente por la falta de sueño.  Le temblaba el labio inferior.  "No sé cómo amar, Chase.  Quiero decir, sé que quiero a Devin.  Y creo que también te quiero a ti, a juzgar por lo mucho que siento por ti, por la parte de mis pensamientos que ocupáis los dos.  Realmente no puedo imaginar un tiempo en el que no los tuviera a ustedes dos en mi vida.  Y no quiero que ese tiempo vuelva nunca más". 
 
    Chase se sintió conmovido por la fuerza de su pasión.  Aunque no estaba familiarizado con esas extrañas punzadas en el estómago y el pecho, pensó que probablemente eran normales y saludables.  ¿Podría ser compasión?  ¿Amor?  Acarició el pelo de Lacey.  "Por muy gilipollas que sea tu ex, tú también debiste de estar enamorada de él, Lacey.  En ese momento". 
 
    Lacey miró a una pared lejana.  "Empiezo a dudarlo.  Mis sentimientos por vosotros dos son tan diferentes.  Empiezo a pensar que Ben era uno de esos enamoramientos lujuriosos de los que oyes hablar.  De               todos modos, todavía estoy resolviendo mis problemas de               autoimagen.  Las únicas veces que mi madre me hablaba era para decirme lo estúpida y gorda que estaba, así que realmente no tengo ningún modelo por el que juzgar nada." 
 
    "¿Sabes qué fue lo que más me ayudó, cuando estaba averiguando todo eso de que mi padre me pegaba?  Tus padres te convierten en lo que eres.  Pero depende de ti cambiarlo". 
 
    Lacey sonrió remotamente.  "Sí, pero... ¿cómo consigues autoestima si no tienes ninguna?  ¿Ves el enigma?  Tú no pareces sufrir de falta de ella, Sr. Modelo de Ropa Interior". 
 
    Chase tuvo que pensárselo mucho.  Desde luego, su padre no le había dado demasiada seguridad en sí mismo.  Sin darse cuenta, estrechó a la suave mujer entre sus brazos y le apoyó la barbilla en la coronilla.  "Tuve que desarrollarla yo mismo.  A los veinte años me decía a mí misma que mi padre estaba equivocado: no me conocía de nada, así que ¿cómo podía pegarme y criticarme?  Era evidente que sólo estaba sacando a relucir su ira y sus problemas de control". 
 
    "Pero tienes problemas de control", dijo Lacey en voz baja. 
 
    Chase tuvo que reírse.  "Por supuesto.  Pero soy consciente de ello.  No las inflijo sin pensar a los demás.  Eso forma parte del juego, Lace.  Sabemos que nos gusta controlarnos mutuamente, a Dev y a mí.  Esa es la diversión.  Jugamos conscientemente el uno con el otro, nos provocamos, nos manipulamos.  No se lo estoy infligiendo a un niño de la calle". 
 
    Lacey soltó una risita.  "Se lo estás infligiendo a un adulto atlético y fuerte". 
 
    "Exactamente.  Por eso las cosas nunca son aburridas entre nosotros.  De todos modos, ¿cómo llegué a ser tan jodidamente vanidoso?  Práctica.  Empecé a modelar cuando tenía dieciocho años.  Cuanto más éxito tenía, cuanta más gente me adulaba, más se inflaba mi ego.  Eso es todo.  Ya lo verás.  Dentro de unas semanas, después de que Dev y yo te hayamos acariciado, elogiado y aplaudido, tú también vas a empezar a caminar más alto.  Es un catch-22.  Cuanto más te alaban, más te lo crees, mejor te sientes contigo mismo". 
 
    Lacey volvió la cara hacia Chase.  "Eso espero", susurró, y volvió a acurrucarse en su pecho. 
 
    "Podemos decirte hasta la saciedad lo guapa que eres, Lacey.  Y lo haremos, no lo dudes.  Podemos decirte lo bonita, deliciosa, sabrosa y femenina que eres.  Pero hasta que no te lo creas tú misma, sólo vas a burlarte de nosotros". 
 
    Lacey resopló.  "Eso seguro".  Suspiró pesadamente y volvió a mirar a Chase.  "Siento               ser un caso perdido, Chase.  Es sólo que el divorcio no es exactamente lo que te sube la autoestima.  Aunque fui yo quien se marchó, me apuñaló profundamente.  Sabía que no tenía otra opción.  Siento que nunca he sido un ganador.  Nunca he tenido éxito, hasta que conocí a ustedes dos.  Por eso tengo tanto miedo de que todo se evapore.  Como si me despertara y todo fuera sólo un sueño, ¿sabes?  Como en Newhart o Dallas". 
 
    Chase frunció el ceño. "¿Qué?" 
 
    Lacey también frunció el ceño.  "Ya sabes, como en St. Elsewhere, donde todo se revela como un sueño".  Chase la miró fijamente.  "¿Star Trek Voyager?" 
 
    "¡Oh!"  Chase se sintió aliviado al saber de qué hablaba Lacey.  "¡Me acuerdo de eso!  B'Elanna sobrevivió a un accidente de lanzadera pero acabó en una barcaza hacia un más allá klingon". 
 
    Lacey sonrió.  "Algo así, sí.  Excepto que creo que preferiría estar en un más allá klingon que sin vosotros dos". 
 
    Chase acarició la sien de Lacey y estaba a punto de besarla cuando Cal corrió por el pasillo que llevaba al callejón trasero donde trabajaban Katrina y Julie.  Sus zapatillas de tenis chirriaban y agitaba un trozo de papel.  "¡Tíos!  ¡No os lo vais a creer! 
 
    "Oh, creo que sí", dijo Lacey siniestramente. 
 
      
 
    * * * * 
 
    Devin no sabía qué quería el alcalde Alessi, y mucho menos cómo había conseguido su número de móvil para enviarle un mensaje. 
 
    Pero sabía que iba a cumplir las órdenes del alcalde. 
 
    Jared Alessi quería una reunión en su oficina.   Devin no veía nada malo en ello, aunque debía de tener dudas, porque no le dijo a Chase adónde iba.  Se sintió mal por ello.  Pero los temas que Alessi quería discutir sólo podían tener que ver con Vibraciones Positivas y la reciente racha de vandalismo.  Tal vez Alessi quería proponer una solución que se sentía incómodo proponiéndole a Chase. 
 
    O, tal vez quería arrestar a Devin por indecencia pública por el incidente de la noche anterior. 
 
    En cualquier caso, Devin tenía que averiguar qué quería Alessi.  El mensaje decía mediodía y la secretaria de Alessi parecía esperarle, le hizo pasar al despacho privado del alcalde y cerró la puerta.  La puerta era una de esas antiguas y pesadas puertas de roble con el nombre de la persona pintado en el panel superior de cristal empañado y opaco.  ISSELA DERAJ, leyó Devin, a falta de otra cosa que hacer. 
 
    ¿Por qué Alessi me invitó aquí?  ¿Está jugando algún tipo de estafa larga?  Así que no era mi imaginación que me quería en la subasta silenciosa.  ¿Anoche?  Hoo perrito.  Le gusta mirar.  A mí me gusta presumir.  Devin se revolvió incómodo en su silla, recordando lo de anoche.  Dios mío, puedo ser un degenerado tan arrogante.  Y lo peor es que aquí puedo exhibirme sin apenas avergonzarme.  Soy tan desviado como Alessi. 
 
    Alessi entró y cerró la puerta tras de sí.  Estrechó la mano de Devin, buena señal, y se sentó en el borde de su escritorio con las manos juntas entre las rodillas.  "Devin              , tengo que ser sincero contigo.  Admiro tu perspicacia para los negocios.  Cogiste aquel rancho cuando murió tu padre y lo convertiste en una máquina bien engrasada.  Has más que cuadruplicado tus acres y has dado algunos a espacios abiertos.  Pareces un buen tipo". 
 
    Devin no sabía qué decir.  ¿Se trataba otra vez del espacio abierto?  "Gracias, alcalde.  Ojalá mi hermano no fuera tan fiestero.  Podríamos haberlo hecho mejor si nos hubiéramos unido". 
 
    Alessi rió entre dientes.  "Era un juerguista, desde luego".  No era               imaginación de Devin que el pervertido le estuviera mirando la entrepierna, así que se inclinó hacia delante y juntó también las manos.  "Era todo un personaje.  ¿Dónde acabó?" 
 
    Devin resopló.  "¿Quién sabe?  ¿En China?  La última vez que me llamó, hace un año, estaba en Malta, dondequiera que esté". 
 
    "Europa, creo.  Bueno".  Alessi parecía tener pensamientos profundos.  "Siempre fuiste el hermano más guapo". 
 
    ¿Qué coño tiene eso que ver?  Ahora Devin se estaba poniendo incómodo.  "¿Qué pasa?  Necesito volver y ayudar a Chase a limpiar sus paredes y pintar". 
 
    Alessi pareció despertarse.  "Sí, sobre eso".  Se puso en pie y se paseó.  Hell's Delight era un pueblo informal de las estribaciones occidentales, pero incluso aquí el alcalde tenía que llevar corbata.  Se llevó las manos a la espalda y se paseó pensativo, como si estuviera haciendo una propuesta de pavimentación o de recuperación de humedales.  "Pareces muy seguro de que Ben Pearson está detrás de todo este acoso hacia ti, Chase, Buenas Vibraciones". 
 
    "Oh, absolutamente.  Cal Zhukov le vendió trementina ayer, y el chico admitió que Ben le puso a grapar esos panfletos por toda la ciudad.  Ben es Sam Ramone de los Pioneros del Fin de Siglo.  Ben está cabreado porque perdió a su mujer y ahora salimos con ella.  Ahora sólo tenemos que conseguir que el chico admita que Ben le hizo empapar esos trapos en aguarrás, y verter la loción de movimiento por todas partes." 
 
    Alessi dejó de pasearse delante de Devin al oír hablar de la loción para el movimiento.  Aunque llevaba la chaqueta del traje abotonada hasta la cintura, Devin pudo distinguir un bulto definido y miró incómodo hacia la puerta.  ¿La había cerrado el alcalde?  "Probablemente tengas razón, Devin.  Pero, por desgracia, la palabra de un niño no es admisible en un tribunal.  ¿Recuerdas el escándalo de la guardería de hace un par de décadas?  Esa es la razón de la ley, evitar que niños poco fiables hagan mucho daño a adultos inocentes". 
 
    Devin no tenía ni idea de si eso era cierto o no.  Por suerte no había tenido motivos para estudiar ese aspecto de la ley recientemente.  "Bueno, incluso si eso es cierto, Cal está consiguiendo otras pruebas.  Ayer Ben Pearson compró otros artículos junto con el aguarrás, y Cal lo está investigando ahora mismo." 
 
    Alessi se encogió de hombros.  Su estúpida erección estaba a un metro de la cara de Devin, que se vio obligado a mirarle a los ojos.  El alcalde se cernía sobre él con autoridad.  "Hay un problema con eso.  Ben podría haber comprado trementina por muchas razones.  Eso no va a dar lugar a una acusación". 
 
    La ira crecía en la boca del estómago de Devin.  No le gustaba que lo frustraran.  ¿Qué quería decir Alessi?  ¿Que no tenían ninguna esperanza de inculpar a Ben Pearson?  "¿Podría al menos conducir a una orden de registro?  Tal vez encontrarían la lata de trementina con las huellas de Pearson". 
 
    "Por supuesto que las huellas de Ben estarían en él.  Lo compró ayer.  Tal vez estaba haciendo cera para muebles, o estaba diluyendo alguna pintura.  ¿Ves a dónde voy con esto?" 
 
    El alcalde tenía razón.  Devin había estado un par de veces en la estúpida yogurtería de Ben, donde éste se había jactado de tallar a mano unos malditos taburetes de bar o algo así.  Así que sí trabajaba la madera.  Devin frunció el ceño.  "¿Así que me estás diciendo que es un esfuerzo inútil pillar a Pearson por este acoso?  ¿Y qué pasará cuando intente que se vote el referéndum para cerrar Vibraciones Positivas?  Entonces tendrá que firmar con su nombre". 
 
    "Por eso te he preguntado aquí.  Cualquiera es perfectamente libre de intentar conseguir los referéndums que quiera en las papeletas.  Aun así, nunca podrías vincular a Ben con ninguna de estas actividades delictivas".  Alessi hizo una pausa, y el aire se cargó de importancia.  Devin esperó lo que venía a continuación.  Por el rabillo del ojo vio que la vara de Alessi se movía bajo la chaqueta.  Alessi levantó la barbilla con arrogancia.  "Puedo bloquear ese referéndum, Devin.  No estoy de acuerdo con que Vibraciones Positivas sea una amenaza para esta ciudad.  Cada uno a lo suyo, ¿no?". 
 
    "Bien", dijo Devin, inseguro de hacia dónde se dirigía esto. 
 
    "Entre mis colegas y yo, podemos asegurarnos de que ese referéndum nunca vea la luz del día.  Podemos bloquearlo antes de que Pearson escriba un borrador.  Puedo quitarte a Pearson de encima para siempre". 
 
    "Excelente, alcalde", dijo Devin alegremente.  Esperó a que cayera el otro zapato. 
 
    Alessi entrecerró los ojos.  "Eres un tío bueno, Devin.  Sabes que era yo el que estaba anoche delante del escaparate de Delight Hardware.  Ahora compartimos el mismo secreto.  A los dos nos gustan las pollas". 
 
    Devin se rió, una vez.  "No es un secreto, alcalde.  Chase y yo no intentamos ocultarlo.  Tampoco intentamos alardear de ello...".  Devin se detuvo, dándose cuenta de lo ridículo que sonaba.  Habían estado juntos en el escaparate de una puta tienda, por el amor de Dios.  Así que cerró la boca. 
 
    De repente, el alcalde se arrodilló frente a Devin.  Devin retrocedió unos centímetros en la silla, pero la mano de Alessi salió como un tiro, agarrándole la entrepierna directamente por encima de la cremallera.  El celo estaba en los ojos de Alessi, y tenía la misma expresión desenfocada y cachonda de la noche anterior, como si la baba estuviera a punto de deslizarse por la comisura de sus labios.  "Eres un semental caliente, Devin", gruñó.  "No he dormido desde que te vi actuar en esa ventana anoche.  Me estás distrayendo.  No puedo concentrarme en nada hasta que tengo tu polla en mi boca.  Verte disparar contra ese cristal me ha vuelto loco.  Me he estado masturbando toda la mañana recordándolo". 
 
    Oh, Dios.  Esa no es una imagen mental que quiero.  Debo blanquearme los ojos.  Pero Devin no se atrevía a moverse por miedo a que el alcalde se volviera contra él.  Si rechazaba a Alessi, ¿no se aliaría con Pearson y atacaría aún más a Buenas Vibraciones? 
 
    El pulgar de Alessi trazó el contorno de la polla de Devin.  Devin prácticamente podía sentir el vapor del aliento de Alessi calentándole la polla.  "No puedo quitarme esa imagen de la cabeza, Devin.  Tu novia follándote por el culo es justo donde quiero estar". 
 
    Devin finalmente encontró su lengua.  "Pero no puede, alcalde.  Ahora tengo dos socios, socios que se enfadarían mucho si descubrieran que otra persona tiene su polla dentro de mí".  Intentó mantener un tono ligero mientras presionaba suavemente el hombro del alcalde para hacerle retroceder. 
 
    Pero el alcalde era un perro.  Sus ojos brillaban con tanta lujuria y admiración que cualquiera diría que Devin era el hombre más sexy del mundo.  Ahora mismo se sentía como el mayor perdedor del mundo, puesto en una posición imposible como estaba.  Por supuesto que haría cualquier cosa para ayudar a la tienda de Chase.  Tenía que tantear al alcalde, ver lo decidido que estaba en su búsqueda.   
 
    El alcalde apretó la polla de Devin.  Devin se sintió mortificado al ver que se había alargado bajo la ministración del alcalde.  Por supuesto, no era más que fisiología, una reacción natural.  A Devin se le ponía dura rozando un perchero de lencería o frotándose contra el colchón.  ¿Quién no lo hacía?  "Eres un dios, Devin, un dios absoluto.  Cada vez que te veo caminar por la calle me distraigo.  Estás tan hecho, te mueves como un leopardo.  Viéndote chocar contra ese cristal casi me desmayo.  Deseé que no hubiera cristal entre nosotros para poder tragarme tu sabrosa carga". 
 
    Devin se retorció, lo que no ayudó.  ¿Hasta dónde iba a llevar esto este retorcido cachondo, sobre todo teniendo en cuenta que estaban sentados en su maldito despacho?    Todo lo que Devin tenía que hacer era gritar "¡Fuego!" y todo su personal administrativo sabría lo que estaba tramando.  Por otro lado, ¿hasta dónde estaba dispuesto a llegar Devin para salvar la tienda de Chase?  Alessi tenía razón.  Probablemente tenía el poder de hacer desaparecer a Ben Pearson.  Era un referéndum estúpido y Ben sólo estaba en pie de guerra por despecho, porque él era el perdedor en este asunto.  Ben había perdido a Lacey a manos de Devin y Chase por su propia idiotez inmadura, y su complot de venganza nunca tendría éxito en última instancia. 
 
    Pero podría costarle a Chase mucha agonía, molestias, reputación y dinero a corto plazo. 
 
    Devin dijo lo primero que se le ocurrió mientras volvía a apretar el hombro del alcalde.  "Fue muy divertido, sí, claro, Jared.  Pero eso fue todo lo que puede ser: sólo un recuerdo".  Hoo perrito.  Estoy sonando como una de mis peores canciones country y western.  "Soy un tipo fiel.  Puedes apreciar eso, ¿verdad, Jared?  Nunca podría andar por ahí a espaldas de Chase y Lacey.  Estoy seguro de que puedes apreciarlo.  Probablemente no querrías que tu esposa..." 
 
    "¡Oh, Dios mío!", gritó Alessi, y metió la cara entre los muslos de Devin.  Frotándose la cara por toda la vergonzosa erección de Devin, parecía casi fuera de sí, como un converso religioso que hubiera visto la luz.  Babeaba con entusiasmo la longitud de la polla como un cachorro preocupándose por un juguete chirriante.  "¡Dame esa carne!  ¡Querido niño!  Me has hecho el hombre más feliz del mundo". 
 
    ¿Qué?  Devin apretó más fuerte, pero el excitado alcalde se le echó encima como un vagabundo a un bocadillo de jamón.  "¡Alcalde!", gritó, y su voz se hizo más baja cuanto más le apremiaba el funcionario.  Desde allí podía ver la puerta opaca, pero nadie se había acercado a ella desde que el alcalde había entrado en el despacho.  Rogó desesperadamente que hubiera algún tipo de interrupción. "Esto no es correcto.  No está bien". 
 
    Alessi levantó su rostro beatífico hacia Devin.  "¡Me da igual!", dijo maniáticamente.  Sus ojos nadaban incluso en su cabeza.  ¡Estaba desquiciado de lujuria!  "Te deseo desde el instituto, Devin.  Mirando tu culo en tu uniforme de fútbol, celoso de las animadoras con las que salías, imaginando cómo era sacar tu gran polla de..." 
 
    Devin trató de reírse, como si estuvieran charlando mientras tomaban un martini.  "Oh, debes estar confundiéndome con otra persona.  No me gradué porque tenía que ocuparme de Hardscrabble: ¡hay alguien en la puerta!". 
 
    El alcalde se puso de rodillas, alerta como un conejo al ver las sombras que se movían tras el cristal de la puerta.  Una voz de mujer, presumiblemente su ayudante, decía: "No sé cómo se ha cerrado esto.  ¿Tenía una cita con usted?" mientras jugueteaba con una llave en la cerradura. 
 
     Devin pudo apartar la silla un palmo y escapar de las garras de Alessi.   Se levantó tambaleándose hacia atrás hasta chocar contra la pared.  Aunque se sintió aliviado por la campana, Devin empezó a temer que el alcalde ya no estuviera de su parte.  Si Alessi se había quitado de encima a Pearson por el regalo de una mamada, Devin se estremeció al pensar en los estragos que podría causar Alessi cuando se cruzara en su camino.   
 
    Alessi corrió hacia la cubierta de su escritorio, prácticamente zambulléndose en su silla de escritorio rodante.  Rodó unos metros, deteniéndose al agarrarse a la esquina del escritorio, justo cuando el asistente abrió la puerta, diciendo, 
 
    "No te tengo en mi agenda de citas..." 
 
    "¡Devin!"   
 
    Lacey se acercó con los brazos abiertos.  Su expresión era o de extrema alegría o de extremo asombro, e inmediatamente la culpa por sus inexistentes crímenes acuchilló a Devin.  Abrazó a su novia con fuerza, mientras Chase y una mujer bajita y rechoncha entraban en el despacho detrás de la ayudante. 
 
    "Sr. Alcalde, intenté decirles que estaba ocupado..." 
 
    "¡Todo está bien, Sarah!"  Jared Alessi se mostró exageradamente alegre, agitando un generoso brazo.  "Estos buenos ciudadanos de Hell's Delight pueden entrar en mi despacho cuando quieran.  Sarah, ya conoces a Chase Moran, el propietario de Vibraciones Positivas.  Esta de aquí es Lacey Pearson de Delight Hard-" 
 
    "Lacey Dvorak", corrigió amablemente Lacey al alcalde. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Devin susurró a Lacey.   ¿Cómo habían sabido sus compañeros que estaba en el despacho del alcalde?  ¿O estaban allí para ver al alcalde, por casualidad?   ¿Y quién es esa mujer de pelo gris más ancha que alta?   
 
    "¡Amigo!"  Cal Zhukov entró chillando en el despacho con sus zapatillas de tenis de caña alta.  "Va a querer oír esto, alcalde.  ¡Devin!  ¡Amigo!"  Señaló a la radiante mujer del chaleco de cuero negro.  "Doris Hooks tiene algo importante que decirle.  ¡Doris, díselo!" 
 
    Devin se sintió enormemente aliviado de que la atención se centrara en otra persona.  Observó al alcalde de reojo.  Alessi, con las manos en las caderas, sonreía como un imbécil a los visitantes como si le hubieran traído una pizza de pepperoni gratis.  Por suerte, Alessi era muy hábil disimulando sus sentimientos, como debe ser un buen político.  "¿Y bien?  Adelante, Doris". 
 
    "Bueno", dijo Doris, preparando la escena colocando las manos sobre una mesa imaginaria.  "Mi compañera de piso es administrativa en el centro de menores.  Estaba allí cuando Stormy Smithson vino a recoger a su hijo Dean". 
 
    "¿Lo dejaron ir?" Dijo Devin, indignado. 
 
    "Sí", admitió Doris, "pero escucha por qué.  Stormy Smithson también estaba un poco iracunda".  Miró a todos por turnos, haciendo una pausa dramática para su gran momento.  "Porque su hijo confesó que Ben Pearson le había pagado para intentar quemar Vibraciones Positivas.  Stormy está a punto de ir a linchar a Ben Pearson por meter a su hijo en tantos problemas". 
 
    "Y Stormy lo hará, recuerden mis palabras", aseguró Chase al grupo.  "El año pasado fue detenido por agredir a un vendedor en el mercado agrícola por tener aguacates con manchas marrones". 
 
    Hubo un silencio general en la sala, cada uno enmudeció por sus propios motivos.  Doris probablemente esperaba elogios y alabanzas.  Devin, por su parte, se quedó mudo mirando una alfombra oriental acrílica, dejando que las ramificaciones de lo que había dicho Doris calaran hondo. 
 
    Devin miró por fin al alcalde.  "Pero como usted ha dicho, Alessi.  ¿Es suficiente la palabra de un niño para acusar a alguien?  El niño podría estar intentando librarse de su castigo, o tiene algo contra Pearson.  Cualquiera de varias cosas". 
 
    "Vamos, vamos", dijo el alcalde.  "Tiene que haber algo.  Vosotros lo sospechasteis primero, y ahora el chico os apoya.  Escuchémosles". 
 
    Devin asintió al alcalde.  Tal vez fuera su imaginación, pero parecía que entonces compartían un entendimiento.  El alcalde no intentaría acabar con Chase y su tienda ni seguir chantajeando a Devin.  Devin sólo podía esperar estar interpretando esto correctamente. 
 
    Cal se acercó para añadir su prueba a la mezcla.  "¡Y, amigos!  He revisado mi sistema de puntos de venta de ayer y he encontrado el pedido de las dos y media de la tarde que contenía aguarrás.  Bueno, ¡que me jodan!  El mismo pedido también contenía una lata de pintura en aerosol... pintura en aerosol Naranja Competición.  Se nota a simple vista, pero el análisis puede demostrar que es la misma pintura usada en el etiquetado de la pared de Chase." 
 
    Alessi dio una palmada.  "¡Bueno, pues!  Parece que tenemos un caso bastante hermético.  ¡Felicidades, Devin!" 
 
    Lacey sonrió a su novio, abrazando su brazo contra sus pechos.  "¿Has venido aquí para convencer al alcalde de que te ayude a luchar contra Ben?". 
 
    "Sí", dijo Devin inseguro.  Nunca había sido un buen mentiroso.  A los catorce años había intentado decirle a su padre que había llegado tarde a clase castigado, cuando en realidad había estado besándose durante una hora con una chica.  Su padre no se lo creyó, sabiendo que era un buen estudiante.  Lo peor fue tener que escuchar el sermón de los pájaros y las abejas.  "Estábamos discutiendo las pruebas contra Ben", dijo con sinceridad. 
 
    "Bueno, sólo estoy aquí para decírtelo", dijo Doris con firmeza, de pie con los brazos cruzados como un guardia de seguridad.  "Yo y todas las señoras de la Perla Cultivada te apoyamos al cien por cien.  Ya estamos boicoteando la yogurtería de Ben, aunque a Lila y a Regina les gusta mucho su sabor Filbert Lesh." 
 
    "¡Excelente, excelente!", gritó Alessi, demasiado animado.  "¿Y dónde está Pearson ahora, Doris?  ¿Se ha dictado ya una orden de detención contra él?  No quisiera que huyera", se rió entre dientes. 
 
    Lacey dijo: "Podría huir, pero no tardaría mucho.  Su padre y sus amigos son toda su vida.  Moriría después de tres días huyendo". 
 
    Doris anunció: "Ben Pearson ya debería estar detenido". 
 
    Alessi le dijo a Chase: "Deberías ir a la comisaría y darle a Castillo tus pruebas.  Tú también, Cal.  Dale lo que tengas sobre la pintura y el aguarrás". 
 
    "Estoy en ello", dijo Cal, saliendo por la puerta. 
 
    Devin estaba impaciente por sacar a sus amantes de la oficina.  Parecía que Alessi le lanzaba una mirada de comprensión mientras se marchaban, pero sólo el tiempo lo diría.  Alessi ya no tenía influencia sobre Devin, ahora que habían arrestado a Ben Pearson, esperaba Devin. 
 
    Faltaban unas cuatro manzanas para llegar a la comisaría y los tres caminaron uno al lado del otro, con Lacey en medio.  No tuvo reparos en enredar las manos en sus brazos, prácticamente saltando como una niña pequeña.   
 
    Ella dijo: "Siento mucho que Ben causara todo este alboroto, pero me alegro de que ahora vaya por buen camino. Nunca me gustaría ser una de esas novias de alto mantenimiento que vienen con todo tipo de dificultades". 
 
    Chase le frotó el brazo con la mano libre.  "Queremos que seas muy exigente, mujer.  Nos hace sentir que obtenemos una mejor recompensa si tenemos que trabajar más duro". 
 
    "Oh", reflexionó Lacey.  "Así que sois como una manada de perros.  Si meneo el culo en vuestras caras vendréis corriendo". 
 
    "En realidad no", dijo Chase, "pero no suena tan mal". 
 
    "Escucha", dijo Devin, "vamos a volver a Hardscrabble tan pronto como hayamos terminado con Castillo.  Estás teniendo un Día Después de San Valentín de mierda y tenemos que compensarte". 
 
    Lacey sacó el labio inferior.  Se veía especialmente adorable cuando estaba obstinadamente petulante.  "No me iré hasta que terminemos de pintar Good Vibes.  Es mi culpa que necesites pintar en primer lugar". 
 
    Devin dejó de caminar.  Cogió a Lacey por los hombros y la giró hacia él.  Tuvo que doblar las rodillas para mirarla a los ojos.  "Señorita Lacey.  Parece que no lo entiende.  Estamos aquí por usted, para hacerle la vida más fácil.  Con nosotros tres apoyándonos mutuamente, tres corazones latiendo como uno solo, no podemos equivocarnos.  No necesitas estar de pie en una escalera inhalando vapores de pintura.  Necesitas estar montando tu caballo favorito".  Devin no pudo evitar sonreír.  Se daba cuenta de que Lacey no llevaba bien lo de montar a caballo en el rancho, pero llevaba su tiempo. 
 
    "Sí, claro.  Mi favorito, de acuerdo.  Pero no podemos irnos y dejar a Julie pintando.  Al menos trabajemos esta noche y volvamos a Hardscrabble mañana.  Katrina puede venir por ahí". 
 
    Devin estrechó a Lacey entre sus brazos.  La sentía tan cálida, tan bien.  Le besó la coronilla.  "Está bien, señorita.  Mañana.  Mañana terminaremos de enseñarte un San Valentín vaquero". 
 
    "Tenemos todo el tiempo del mundo", añadió Chase.  "No es que vayamos a ir a ninguna parte". 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
    "¡Te enseñaré a ir por ahí seduciendo a otros hombres!" 
 
    Vaya, vaya, cómo habían cambiado las cosas.  Meses atrás, habría sido Devin empujando al sumiso Chase contra el mostrador de envíos en la parte trasera de Vibraciones Positivas.  Devin habría cogido las esposas metálicas y las habría colocado alrededor de las muñecas de su amante, cerrándolas en la parte baja de la espalda.  Devin tuvo que fingir que protestaba, por supuesto.  Eso formaba parte del juego al que les encantaba jugar. 
 
    Las cosas han cambiado desde que este mocoso trajo a Lacey a nuestras vidas.  Es tan engreído, tan arrogante, tan dominante.   Devin no lo tendría de otra manera. 
 
    "¡No le estaba seduciendo, cabrón!" Devin gruñó.  Luchó contra sus ataduras, sabiendo que la lucha estaba flexionando sus pectorales desnudos de una manera atractiva.  Probablemente podría haber ganado fácilmente en una pelea cuerpo a cuerpo con Chase -Devin tenía más masa, volumen y resistencia-, pero últimamente disfrutaba dejando que Chase lo dominara.  A Devin le gustaba cambiar. 
 
    Además, hoy se sentía muy bien.   Tenía un secreto que Chase ni siquiera conocía. 
 
    "¿Ah, sí?" gruñó Chase.  Atornilló una abrazadera de madera atornillada al mostrador, capturando una de las muñecas encadenadas de Devin para que no pudiera hacer una carrera loca por ella aunque hubiera querido.  "Entonces, ¿por qué fuiste a su despacho?  ¿Contribuyendo a su campaña de reelección?"   
 
    Devin sacudió los brazos, probando la abrazadera.  Sí, estaba bien sujeto.  Él no iba a ninguna parte.  "¡Él me llamó!  Y una vez que me encerró en su oficina, me sobornó". 
 
    "Oh, sobornado, cierto." 
 
    "¡Bien!  Dijo que haría desaparecer el acoso de Ben Pearson si le dejaba chupármela".  
 
    Devin sabía que Chase comprendía que lo que había ocurrido no era en absoluto culpa de Devin.  Había acudido inocentemente al despacho del alcalde, sin saber lo que Alessi quería.  Había considerado seriamente la propuesta del alcalde porque significaba salvar el negocio de Chase.  Ahora que Vibraciones Positivas prosperaba incluso con más salud que antes del acoso de Ben Pearson, Devin se había sentido libre para contarle la historia a Chase.  Con humor, por supuesto.  Y Chase sólo se había reído un minuto antes de volver a empujar a Devin contra el mostrador de envíos.   
 
    Oh, santa madre.  Ahora Chase estaba desabrochando los vaqueros de Devin.  La pesada hebilla del cinturón de peltre grabado arrastraba la cintura hacia abajo y a Chase le resultó sencillo deslizar los pantalones y los calzoncillos hasta más allá de las rodillas de Devin.  Chase levantó un labio para mostrar desdén por su compañero.  Era un buen actor.  Su habilidad debía de venir de su época de modelo.  "¿Y lo rechazaste?  ¿A pesar de que prometió hacer desaparecer todos mis problemas?". 
 
    Chase atrapó la polla desnuda y palpitante de Devin entre el hueso de la cadera de Devin y la erección de Chase.  Devin todavía se retorcía inútilmente, sabiendo que la ondulación de sus pectorales y abdominales estaba irritando aún más a Chase.  "¡Sí! Quiero decir, yo lo estaba empujando y no llegué a, ya sabes, patearle el culo antes de que ustedes irrumpieran en la oficina." 
 
    Chase lamió la barbilla de Devin.  "Pero tenía la cara enterrada en tu caliente y vaporosa entrepierna". 
 
    "Bueno... ¡me estaba forzando, Chase!" 
 
    Chase sacó un brazo rígido y agarró el hombro de Devin.  Se mantuvo alejado de su amante y ladró: "¡Señor!". 
 
    "Señor", aceptó Devin obedientemente. 
 
    Sabía que esto no acabaría aquí.   
 
    Chase se dirigió a un cajón situado en el otro extremo de la sala de expedición y recepción y lo abrió de un tirón.  Devin se puso tenso, esperando que Chase no descubriera lo que había escondido en aquel cajón, pero Chase sacó rápidamente lo que parecía un anillo de pene de cuero a presión.  Les gustaba tener sus favoritos a mano en el cajón para usarlos a altas horas de la noche. 
 
    Devin separó más las botas en el suelo de linóleo, preparándose para ser atado.   Por supuesto, ya estaba duro como una piedra.  Le excitaba que Chase fuera un bravucón insolente.  Chase se acercó de nuevo, deslumbrante con las botas de vaquero que llevaba últimamente.  Lacey había dejado Delight Hardware hacía un mes para ayudar a Chase en Vibraciones Positivas, y los tres pasaban la mayoría de las noches en Hardscrabble.   De hecho, la equitación de Lacey había mejorado tanto que no era difícil imaginarla como Lady Godiva.  La vida en el rancho también se le había pegado a Chase, que ahora también llevaba una pesada hebilla de peltre que representaba un bronco.   
 
    Chase golpeó el brazalete de cuero en la palma de la mano mientras sus ojos contemplaban a Devin casi desnudo.  "Sólo un espectador inocente, ¿eh?  ¿Inocentemente encerrado en la oficina del alcalde cuando de repente su cara está en tu entrepierna?" 
 
    "¡Casi!", espetó Devin, que empezaba a echar espuma por la boca.  A veces era difícil distinguir cuándo Chase bromeaba y cuándo hablaba en serio.   
 
    Probablemente había un elemento de cada uno en sus juegos, y ahora Chase levantó la polla palpitante de Devin y envolvió el cuero alrededor de la base de la misma.  Apretada.  De hecho, no necesitaba usar ese broche apretado; podría haber usado el más flojo.  Por si fuera poco, Chase abofeteó la polla palpitante y gritó: "¡Cállate, esclavo!  ¿Crees que voy a escuchar tus mentiras?  Ese alcalde lleva meses, probablemente años, babeando por ti". 
 
    Devin apartó los ojos, recordando lo que dijo el alcalde sobre el instituto Sam Brannan, las animadoras y su culo.  "No lo ha hecho", dijo débilmente. 
 
    Chase tiró de un anillo en D unido al collar de la polla.  Hizo clic en un broche de presión unido a una delicada cadena, que luego encajó en la abrazadera de madera.  La tensión de la cadena mantuvo la polla de Devin erguida y apuntando al estante más alto de preservativos de sabores, al fondo de la habitación.  Peor aún, Chase se echó ahora una loción de movimiento ácido en la palma de la mano.  Devin conocía esta marca por ser más aceitosa y picante que la mayoría. 
 
    Chase daba largos y enérgicos golpes a la polla de Devin, como si estuviera accionando una bomba de agua.  "No soy estúpido.  Intentó esconderse detrás del escritorio cuando irrumpimos, pero tenía una erección tan dura como para romper un mueble de porcelana". 
 
    "¡No es culpa mía!", jadeó Devin, ya casi a punto de correrse. 
 
    El extraño encuentro con el alcalde no había tenido ninguna repercusión.  Alessi sonreía como un loco cada vez que se veían por la calle o en un restaurante.  Ben Pearson, sin ayuda del alcalde, había salido de la cárcel del condado bajo fianza de su padre, pero se enfrentaba a un juicio por robo y vandalismo, y al cargo más duro de todos: delitos de odio por los eslóganes que había hecho pintar al chico en la pared. 
 
    "No puedo culparlo", gruñó Chase, haciendo una pausa en su bombeo sólo el tiempo suficiente para abofetear la polla de Devin.  Ahora había una línea muy fina entre el dolor y el placer.  El azote de Chase contra la polla grasienta resonó con crujidos en la gran habitación, y el hormigueo caliente se extendió por los muslos de Devin y en su abdomen.  "Eres un vaquero buenísimo.  Y yo... voy a... meter mi polla en tu apretado y dulce culo". 
 
    Chase le dio un pequeño respiro para desabrochar la enorme escena de rancho de peltre que llevaba en el cinturón.  Chase solía burlarse de aquellas hebillas tridimensionales tan elaboradamente esculpidas, y ahora era todo para él.   
 
    Devin no podía estirar la mano y acariciar la larga y gorda polla que Chase desvelaba.  Se le hizo la boca agua mientras empujaba las caderas hacia su amante.  "Con cuidado y despacio". 
 
    Esto pareció sorprender a Chase.  Se detuvo con la botella de aceite en el aire, un chorro de loción rojo fluorescente goteando sobre su polla.  "¿No te gusta duro?  Sí que te gusta hacérmelo duro". 
 
    "Estoy de un humor más suave", dijo Devin con sinceridad, enganchando la bota de un pie en un estante bajo del mostrador.  "Señor. Por favor, sea gentil... Señor." 
 
    Chase esbozó una de esas medias sonrisas ladeadas que significaban que iba a obedecer, y empujó la protuberante cabeza de su polla entre los cachetes del culo de Devin.   
 
    Ambos se sobresaltaron cuando la puerta que daba a la tienda se abrió de un empujón tan enérgico que golpeó contra la pared.  Ambos suspiraron aliviados al ver que sólo era Lacey, su media naranja, como la llamaba Chase.  Llevaba un vestido de verano con volantes que realzaba su voluptuosa figura, y ambos hombres casi se convirtieron en imbéciles babeantes cuando ella avanzó sobre sus sandalias blancas de tacón alto, con las tetas rebotando en el corpiño froufrou. 
 
    "¡Chicos traviesos!", gritó, y Devin pudo darse cuenta por la forma en que caminaba de que se había puesto el tapón del culo como una buena sumisa.  Estaba de pie junto a ellos retorciéndose, como si unas medias inexistentes se le estuvieran subiendo.  "¿Sabías que cualquiera podía entrar por esa puerta y verte?". 
 
    "Bueno", dijo Chase con pragmatismo, "es una tienda de juguetes sexuales".  Entonces pareció tener una nueva idea y se apartó de Devin como si quisiera mirar. 
 
    Devin se sintió más que feliz cuando Lacey le agarró la polla, atada y aceitosa, y se sentó a horcajadas sobre ella.  El ángulo en que estaba sujeta era tal que cualquier ligera presión hacia abajo sería agonizante, pero era el ángulo correcto para el canal de su hermoso coño.  Lacey balanceó las caderas, masajeando la grasienta polla entre sus muslos desnudos.  Acarició la cara de Devin con el dorso de la mano.  Su rostro estaba refulgente, como la floración de una flor.  Hacía mucho tiempo que no pensaba en ella como Kate Winslet; ahora era Lacey Dvorak y lo agraciaba con un beso amoratado. 
 
    "Oh, Devin", suspiró ella, lamiéndole el labio inferior.  "Nuestro primer encuentro amoroso fue el día de San Valentín, y ahora es el cuatro de julio.  Estoy más enamorada de ti que nunca.  Y de Chase también -añadió rápidamente, girando la cabeza y sonriendo. 
 
    "Está bien", dijo Chase, con la cabeza ladeada mientras apreciaba la vista del trasero de Lacey.  "Sé que me quieres.  Húndete en esa gran polla, señorita".  Le dio una palmada en el culo para animarla. 
 
    Devin gimió como un búfalo atrapado en un agujero de barro cuando Lacey se hundió en su polla.  Se deslizó profundamente dentro de ella en el ángulo perfecto.  Ella echó la cabeza hacia atrás y gimió como una especie de ave costera exótica, con la blanca garganta al descubierto, y lo único que Devin pudo hacer fue estirarse hacia delante y sacar la lengua para lamerle la garganta. 
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Habiendo tenido la sensación de que hoy Chase finalmente reclamaría su culo, Lacey había llevado su tapón anal durante todo el día.  Trabajando junto a Chase en la tienda, él sabía lo que llevaba debajo de su vestido de flores.  Pero Devin había estado en Hardscrabble todo el día moviendo ganado y cortando heno, así que no tenía ni idea de que llevaba el tapón vibrador morado. 
 
    Cuando atravesó la puerta batiente que daba a la sala de expediciones de la tienda, sólo estaba allí para decirle a Devin que llegaba tarde a su actuación en el Pit o'Dummies, calle abajo.  Los Surging Monkey Preps tenían una cita fija allí todos los viernes por la noche.  Había visto el camión de Devin doblar la esquina para aparcar detrás de la tienda, pero estaba ocupada cerrando.  Desde luego, no esperaba encontrar a su novio atado al mostrador de envíos, pero tampoco era algo inusual. 
 
    Y esto era agradable.  Chase incluso la animaba a montar al hombre atado.  Agarrándose a los hombros de Devin y poniéndose de puntillas, pudo girar las caderas y marcar un buen ritmo.  Se dio cuenta de que al follar con Devin, el plug anal también giraba muy bien y sabía que a Chase le fascinaba.  Le levantó el vestido hasta las caderas y apartó con facilidad la tira del tanga para pulsar el botón que encendía el vibrador.  Era un vibrador agradable y silencioso, y la sensación de ser llenada por ambos orificios llevó rápidamente a Lacey al borde del orgasmo. 
 
    "Dios mío", susurró, su nariz tocando la punta de la de Devin mientras se miraban a los ojos.  "¿Puede una mujer correrse sin que le estimulen el clítoris?"   
 
    Devin no podía hacer mucho por ella con las manos atadas a la espalda, pero sonrió diabólicamente.  "Eso he oído", bromeó, con los ojos llenos de lujuria. 
 
    "¿Puedes sentir ese zumbido en tu polla?" 
 
    "Oh, sí.  Chase, date prisa de una puta vez.  Estoy listo para disparar dentro de esta voluptuosa dama." 
 
    A Lacey ya no le importaba que la llamaran "voluptuosa".  No había adelgazado, pero ya no sentía la necesidad de hacerlo.  Si Kate Winslet podía tener curvas, ella también.  Y ni siquiera me quieren por mi fama o mi fortuna.  Me quieren por lo que soy.  "Muy bien, voy a bajar un poco", dijo, ralentizando el movimiento de sus caderas, tentando la cabeza de la polla de Devin con su coño aferrado y codicioso.   
 
    Chase procedió a darse prisa.  Lacey trató de no tensarse mientras él retiraba el plug anal y rociaba un poco de aquel aceite caliente de canela sobre su apretado capullo.  Nunca la habían utilizado así.  Llevar el plug anal durante varios meses la había preparado.  No protestaría.  Sabía que los hombres podían sentir la polla del otro cuando penetraban así a una mujer, y ella quería sentir a los dos hombres a la vez. 
 
    "Relájate", la tranquilizó Devin, siempre con esa sonrisa perezosa.  "Chase irá despacio.  Lo creas o no, puede ser tierno cuando quiere". 
 
    "No debe querer hacerlo muy a menudo", dijo Lacey nerviosa.  Cuando la cabeza de la polla de Chase atravesó su anillo anal y se introdujo dentro de ella, apretó los ojos y respiró.  Sí, dolía.  Se relajaría.  Había visto a sus dos hombres hacerlo suficientes veces como para saber cómo hacerlo.  Se folló a Devin con breves empujones de sus caderas, cada empujón trabajando la larga polla de Chase un poco más dentro de su culo.  Y al igual que los hombres habían descrito durante meses, dejó de doler en breve.  Ahora podía respirar. 
 
    "Ah, Dios", gimió Chase, "No puedo creer que esté dentro de ti, Lacey.  Es indescriptible". 
 
    Devin pasó sus dedos por el pelo de Lacey y tocó su nariz con la de ella.  "¿Puedes sentir mi polla llenando a nuestra adorable señorita?" 
 
    "Dios, sí."  El gemido de Chase resonó en lo más profundo de su ingle, haciendo vibrar todo su pene dentro del culo de Lacey.  Metió un pulgar bajo el tirante de su vestido de flores, bajándolo para ver su tatuaje inca.  Era un mandala del dios sol, pequeño comparado con el de Devin, que cubría gran parte de un bíceps, y le gustaba porque quien le estuviera haciendo el dogstyle podía verlo.  "Vamos a movernos en tándem, en sincronía". 
 
    Una vez establecido el movimiento, Lacey se dio cuenta de que era muy fácil apretar su clítoris contra el vello púbico de Devin.  Sintió que podía correrse así, apretando el botón contra su amante y girando de cierta manera.  La polla de Devin se agitaba en su interior, las cabezas de los dos hombres rozándose.  Cada vez que se masajeaban, Devin jadeaba y sus párpados se agitaban.  Chase aspiraba aire entre los dientes como si lo estuvieran torturando, y Lacey estaba tan sensible ahí atrás que podía sentir la oleada de semen que subía por la parte inferior de la polla de Chase. 
 
    Se corrió justo cuando Chase eyaculaba dentro de ella.  Fue un tipo diferente de orgasmo, este contra el pubis de Devin.  Las contracciones recorrieron todo su canal, aferrándose a las pollas de ambos hombres, ordeñándolas en busca de su esperma.  
 
    "Oh-oh-oh-" ¿Soy yo haciendo ese ruido espantoso? ¡Qué vergüenza!  Pero Lacey no estaba avergonzada en absoluto. 
 
    Y menos cuando Devin echó la cabeza hacia atrás y rugió como un león.  Los dos hombres se corrían en sincronía, llenándola con sus fluidos, retorciéndose y sacudiéndose como locos mientras su coño y su ano se aferraban a ellos.  Nunca se había sentido tan llena, tan amada.  Jadeó y soltó una risita cuando el pene de Chase chirrió al sacarlo de su culo.  Se deleitó con el chorro de semen que corría por la parte posterior de su muslo desnudo. 
 
    Ella se quedó encerrada, encajada con Devin, jadeándose el uno al otro con sus narices tocándose.  Ella apretó su gran polla con los músculos internos de su coño, sorprendiéndole.  "¡Ah!", jadeó. 
 
    Un torrente aún mayor se liberó cuando Lacey por fin se bajó de Devin.  Sintió un cosquilleo en el prepucio por el roce con Devin y se lo tocó experimentalmente.  Flechas de lujuria le recorrieron el abdomen y le apretaron los pezones.  No. Era demasiado sensible.  Desencadenó a Devin del mostrador de envíos.  El anillo para la polla podía esperar hasta que él se pusiera flácido. 
 
    "Me pregunto", dijo Devin, abrochándose la hebilla de su ridículamente grande cinturón de peltre que representaba un enorme buey de cuerno largo.  Lacey se había asombrado un día al descubrir que Devin tenía todo un cajón de calcetines lleno de esas cosas.  Los vaqueros debían de intercambiarlas porque todo el mundo parecía tener también una colección.  "¿Qué tendrá Chase para castigarme cuando seamos un trío aburrido?  Hoy me estaba azotando por algo que pasó hace meses, justo después de San Valentín". 
 
    "Oh, Devin."  Lo único que tuvo que hacer Lacey fue alisarse el vestido y pasarse los dedos por el pelo para despeinarlo.  Llevó el tapón anal al lavabo para lavarlo con jabón industrial, el que utilizaban para limpiar los vestuarios.  "No te imagino nunca como una aburrida persona casada". 
 
    "¿He dicho casado?" 
 
    pensó Lacey.  "No, supongo que no.  Pero sabes lo que quiero decir.  Quererte a ti y a Chase es una experiencia siempre cambiante.  ¿Cómo podría ser aburrido?  ¿Y cómo podríamos quedarnos sin cosas por las que azotarte?". 
 
    "Muy gracioso", dijo Devin, cruzando al otro lado de la habitación y abriendo un cajón.  "Es verdad, nunca dejas de encontrarme defectos". 
 
    "¿Te refieres a azotarte porque te comiste la última mantequilla de cacahuete?" 
 
    Devin frunció el ceño.  "Oye. Necesito mantequilla de cacahuete para mi régimen de entrenamiento.  Tiene muchas proteínas". 
 
    Lacey puso a secar el tapón morado en el escurreplatos.  Se secó las manos y se acercó a Devin.  "¿Un tarro entero?  Estoy de acuerdo, me gusta cuando obtienes tu proteína.  Sabe a proteínas.  Me gusta especialmente cuando bebes champán y luego me llenas de proteínas". 
 
    Devin la miraba ahora con expresión divertida.  Sostenía una cajita entre los dedos.  "Bueno, me alegro de que te guste mi cuerpo.  Lacey, te pido que te guste algo más que eso.  Quiero que me ames, de la misma manera que yo te amo a ti.  Todo, todo el kit y caboodle, todo el paquete ". 
 
    Lacey soltó una risita.  "Bueno, por supuesto que me gusta todo el paquete". 
 
    Pero se le pasó la borrachera cuando Devin se arrodilló en el suelo y le tendió la caja.  Chase había vuelto a entrar y, al parecer, sabía lo que Devin pretendía, porque se limitó a sonreír y a quedarse de brazos cruzados.  "Señorita Lacey Dvorak.  Deseo comprometer toda mi vida a amarte, a tratarte con el respeto que mereces.  A nunca engañarla o quedarme hasta tarde..." 
 
    "Sin llamar", añadió Chase. 
 
    "Sin llamar, y para protegerte de cualquier daño que pueda venir en tu camino. Quiero estar ahí para ti, Missy, desde ahora hasta siempre".  Abrió la caja.  El anillo se parecía mucho al anillo de granate que le había regalado meses atrás, pero ella pudo distinguir que los tres corazones entrelazados eran rubíes.  "Lacey Dvorak.  ¿Quieres ser mi esposa?" 
 
    "Por supuesto", dijo Lacey con calma, poniéndose también de rodillas.  ¿Por qué iba a estar Devin solo en el suelo? 
 
    Chase se unió a ellos, consiguiendo que sus amigos se dieran un abrazo grupal mientras Devin deslizaba el anillo en el dedo correcto de Lacey ahora.  Chase dijo: "Sabemos que esta vez es la talla correcta.  Lo hemos comprobado". 
 
    Lacey se miró el dedo con el anillo de tres corazones y luego la cara de Devin.  "Pero una cosa, Devin." 
 
    "Cualquier cosa." 
 
    "Si vas a ser mi marido legal, ¿qué pasa con Chase?   ¿No te sentirás excluido, Chase?  Yo seré Lacey Jonas, pero tú seguirás siendo Chase Moran". 
 
    Chase volvió a acomodar el trasero en el suelo.  Se encogió de hombros.  "He pensado en ello.  Tenía que pasar.  Podríamos celebrar una de esas ceremonias civiles que hacen los homosexuales, algo simbólico.  Pero Devin y yo sabemos desde hace tiempo que no vamos a ninguna parte.  Estamos en esto a largo plazo". 
 
    Y ver a los dos hombres besarse, sincera y lujuriosamente, como solían hacer los hombres, convenció a Lacey de ello.  Se estaban haciendo su propio pacto, que era más fuerte que cualquier trozo de papel legal. 
 
    Estaba tan absorta viendo cómo sus mandíbulas trabajaban la una contra la otra que apenas oyó los golpes procedentes de la puerta de cristal de la tienda.   Había cerrado las puertas a las seis antes de entrar en la sala de expediciones, pero tal vez era alguien que llegaba tarde, alguien desesperado por un condón de sabores, alguien que simplemente no podía salir por la ciudad sin unas bragas comestibles. 
 
    Ben Pearson estaba de pie con la cara prácticamente pegada al cristal, con expresión de perrito ahorcado en los ojos.  Normalmente, Lacey le habría dicho que la tienda estaba cerrada, pero sentía curiosidad.  Ben estaba en libertad bajo fianza por cargos relacionados con intentar cerrar esta misma tienda.  ¿Por qué iba a venir aquí? 
 
    Lacey abrió la puerta y asomó la cabeza.  "¿Qué pasa, Ben?" 
 
    Ben arrastraba las botas.  En el sofocante aire del 4 de julio, llevaba un jersey de tirantes suelto que ponía BEAR FLAG REBELLION.  Ella pudo ver fácilmente dónde había intentado borrar sin éxito el tatuaje "I[image: C:\Users\Karen Mercury\AppData\Local\Microsoft\Windows\Temporary Internet Files\Content.IE5\34L8XOGG\MC900434748[1].png] Brittney", o al menos la parte de "Brittney".  Un artista había escrito el nombre de la joven, "Ashleigh", sobre la pobre Brittney.  Levantándose la bandolera, Lacey giró el torso para mirar hacia la parte trasera de la tienda como si buscara a sus hombres.  Pero en realidad, estaba mostrando a Ben que su tatuaje era de mucho mayor calibre.  Se lo había hecho un artista de verdad. 
 
    "Mira, Lace.  Quiero que sepas que no te guardo rencor ni a ti ni a Chase.  O Devin para el caso.  Son grandes chicos.  Te digo que soy inocente.  Ese mocoso de Smithson se descontroló y sabiendo que nos separaríamos, me culpó a mí". 
 
    Era mucho pedir para un niño de diez años.  Además, tenían pruebas de que Ben había comprado los objetos utilizados en el robo y el incendio. 
 
    Lacey se puso la mano en la cadera.  "¿Te dijo tu abogado que dijeras esto, Ben?  ¿Para mostrar remordimiento?  Porque no pareces muy arrepentido". 
 
    "¡Estoy arrepentido!" Ben gritó.  "¿No te das cuenta?"
 "Tener remordimientos demuestra que admites que lo hiciste". 
 
    Ben parecía confuso.  "Mira.  Sólo quiero enterrar el hacha de guerra, Lace.  Todos somos miembros de la asociación de comerciantes y vamos a tener que vernos todo el tiempo.  ¿Qué harás si quieres yogur?  ¿Qué haría yo si necesitara tornillos o un vibrador de punto G Double Trouble?". 
 
    Lacey puso los ojos en blanco.  "Ya lo pillo.  No has venido a disculparte.  Viniste a comprar un vibrador para tu última barbie, Ashleigh".  Se alegró, sin embargo, de que ahora pudiera bromear con Ben.  Ahora que pensar en él no le hacía saltar el corazón a la garganta, podían bromear como viejos ex relajados.  Que lo eran.   
 
    Ben se quedó boquiabierto.  "¿Cómo sabías que se llamaba...?" 
 
    Lacey levantó un brazo rígido y señaló hacia la calle.  "Fuera, Ben.  ¡Fuera!  Si Chase o Devin te pillan aquí te arrancarán la cabeza.  Vuelve cuando sólo esté yo en la tienda y te venderé tu estúpido vibrador de punto G -sólo Dios sabe que lo necesitas-, pero por ahora, será mejor que...". 
 
    "¡Pearson!", rugió Chase, corriendo hacia la entrada de la tienda como un rayo. 
 
    Era divertido ver a Ben prepararse para huir.  Sus pies parecían correr en el sitio, todo borroso como en los dibujos animados, pero durante un par de segundos no fue a ninguna parte.   
 
    Chase gritó: "Pearson, te doy cinco segundos para alejarte de mi escaparate.  No quiero verte ni siquiera usar esta acera hasta tu juicio, ¿me oyes?". 
 
    Devin estaba detrás de Chase ahora, gritando, "¡Pearson!  ¡Vete de aquí o te daré una patada tan fuerte que realmente serás un gilipollas!". 
 
    Por fin los pies de Ben se pusieron en movimiento y salió disparado como un rayo hacia el Pit o'Dummies, adonde el trío se dirigía de todos modos.  Chase cerró la puerta tras ellos y avanzaron calle abajo.   
 
    Devin dijo: "Tengo una nueva canción que voy a estrenar esta noche.  Se llama 'Lacey Top'". 
 
    "Oh", tonteó Chase, "¿se trata de la blusa de una chica?". 
 
    "Más o menos, en realidad. Empiezo cantando sobre una blusa de encaje que le queda genial a una chica, y luego acabo diciendo 'Señorita Lacey, puede ponerse encima de mí cuando quiera'". 
 
    Lacey estrechó el brazo de su prometido contra su pecho y apoyó la cabeza en su hombro.  "Querido hombre.  ¿Lo has ensayado con los Surging Monkey Preps?". 
 
    "Sí, lo repasamos durante unas horas hoy.  ¡Eh, Cal!" 
 
    "Mira con quién está", dijo Chase.  "¡Está con mi maldito asistente!" 
 
    Efectivamente, Cal Zhukov estaba apoyado contra la pared de ladrillo del Pit o'Dummies, hablando tan íntimamente con la asistente de Vibraciones Positivas que era imposible confundir su relación.  Cal tenía un mechón de su pelo entre los dedos y hablaban muy de cerca. 
 
    Lacey dejó de caminar para no sobresaltar ni molestar a Cal.  Nunca lo había visto salir con una chica.  Se preguntaba de qué manera esto cambiaría al Cal bobalicón, poco fiable y relajado que conocía y amaba.  Luego le preocupó que Julie alejara a su hermanastro de ella y que pasara todo el tiempo con ella. 
 
    Entonces se dio cuenta.  Con Julie estaría ganando otro miembro de la familia.  Su verdadera familia era tan dudosa que se había visto obligada a crear la suya propia.  A veces, quizás, los miembros de la familia que eliges, o que te eligen, pueden ser mejores que aquellos con los que naces. 
 
    "Dejad a Cal", dijo Lacey, y guió a sus hombres para que usaran la puerta lateral. 
 
      
 
    EL FIN 
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